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Ssffo&t 

Xa providencia os destina para que ocupéis el trono Se 
Ütfftf Emperadores tuyo retraso os hi frd¿atfo f 4 fin de que 
Oomeis de filos ¡o que mejor os convenga. Recibid este obse- 
quio de mi car i no f y haceos dignos de llamaros el Nuera 
Nezabua]coyot2¡n, que es lo que necesitáis para merecer núes* 
4ros votos* y los de la mas remota y justa posteridad* Esto* 
ton los de mi corazón por mi patria y por vos t recibidlos, r#*< 
t¡to % y con eUos mis mas iumtfdes respetos, y ftlkiuckuu* 
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CALERÍA 

9 

JÁ PRINCIPES DEL ANTIGUO ANAHUAC, 

Ó SHA 
BBt ncro&io MEJICAHO. 

I 

MONARCAS TULTELCAS» 

*RLKERO. 

Chakhiuhtlaitetzin. 



.5o de 719, de la Era cristiana qne señalaron los Indios con -ti 
jeroglífico de siete cañas» fundaroo los Toltecas su Monarquía, siendo 
ni primer Monarca Chalchiuhtlanetzin por otro nombre Chalchi- 
mAthttonaei que quiere decir piedra preciosa que alumbra, con a!u- 
«ció» í que era JoTen de bello aspecto y de recomendables prendas 
l personales. Era hijo segundo de Jcauhtzin^ duodécima Monarca de 
las bárbaras naciones cíüchimecas en las dilatadas provincias del Nor- 
te, á quien fueron los Toltecas á pedir les diese uno de sns hijos 
para que los gobernase como soberano rara total independencia [vl 9 ] % 
Casáronte en Tolian» ó sea Tula, con una hija de Acapichtzin, uno de 
los principales Señores Toltecas. Entonces establecieron estos la' ley 
de que aunque los Reyes viriesen mucho, no pudiesen gobernar mas 
" que cincuenta y dos años, que era un siglo tu l teca. Este gobernó á 
' so pueblo con paz y acierto, y murió a los cincuenta Jy dos* años 
* *te su ctaltacíonr al trono. ...".. 

Ixtlilcuechahuac 2 J Rey. 

r Año de 771, que señalaron los Indios en sn calendario con el 

jeroglifico de siete cañas» entro á reinar en Tula lxtlilcuechahuMc f 
que quiere decir cara ahumada de negro. Fue hijo del antecedente, 
de quien además de la corona heredó la sabiduría, prudencia, 'zeio 

' y amor á sus subditos, que le miraban ya como compatriota, asi 

* 
£a] Veas* ti Juguetillo nono imfreso en Veracruz «n iSa/t 
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por ser nieto de Achapltzin sn antiguó caudillo, eóm$ por ñaher na- 
cido en su suelo. Mantuvo en paz el pueblo, dilató los términos del 
Imperio, y perfeccionó las artel, industria y policía en su corte 
de Tula. En su tiempo dispuso el sabio Huéman la colección de las 
pinturas históricas, que habian conservada los Tultecas de todos los 
sucesos pasados desde la creación del mundo, formando el gran libro 
Tcóamoftli, y predijo las señales de ruina que precederían á este Im- 
perio. Cumplió la ley' del reinado, y ea observancia deTella cedió 
á su hijo primogénito» 

Huetzln jf 

Año de siete cañas que corresponde al nuestro 3e 8*3, entró £ 

reinar HuetzinfopLt q.uiere decir Lumbrecita. Gobernó en paz á sus 

subditos, de quienes 'mereció todo cariño por eí'que él les profesaba* 

y por la afabilidad que lo caracterizaba. Gobernó el tiempo legal de 

r «¡acuenta y dos años, y transmitió la corona á sa byp. 

\ Totepeuh 4J 

- . Comenzó á reinar el año de 8 75:, señalado con el geroglifíco de 
. atete cañas. En tiempo de este Monarca [según las historias anti- 
guas de los Indios 3 se poblaron mas de dos mil leguas de circunfc- 
. ¿rencia con hermosas villas y ciudades, sobresaliendo entre todas Teo- 
iihuacan, que significa ídolo de piedra f por el que alli tuvieron; 
pues era como -el punto de romería de los Tultecas: ahora es un pue- 
blo anunciado llamado S. Juan Teotihuacan, siete leguas alNordest de Méi 
jico. No se encuentra allí de edificios recomendables mas que la Parro* 

?ui> formada por las medidas de la Iglesia de S. Agustín Ai Méjico» 
ambica reino Totepeuh el tiempo legal y cedió la corona 4 sa hijo* 
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/ Este fue proclamado el apo de 927, señalado con e! gerogTííc* 

, «!e siete cañas. Nacaxóc quiere decir Carne verde. A tribuyesele. i. este 
, príncipe la fundación de Teotihuacan, que tambiea significa la habi- 
: tacion de los dioses. Dicese -que excedió á la corte de Tolan, y que 
. al templo que allí se fabricó en honor del Sol le nombraron Tona- 

tiwh Itzaijual. Gobernó en paz hasta el año legal, y cedió la corona 

i sü hijo. 
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Subió' al tremo *1 afro de 979. En este príncipe brillaron tan re- 
levantes prendas* y acierta en su gobierno, que se lisongearon sus sub- 
ditos de que acrecentaría su felicidad; pues aunque su conducta no 
fhe recta como la de sus predecesores, excedió á todos en la afabi- 
lidad y liberalidad á que daba mucho realce su hermoso aspecto y 
gallarda persona. Sabemos el nombre de la muger de este, que <e lla- 
maba Xiuhtlahzin señora principal del reino, dotada de tai hermo- 
sura y elevación de alma, que era la admiración de sus subditos. 
. Velaba con sa marido en procurar el bien y felicidad de todos, y 
\ ambos esposos se mostraban como padres aliviando á los pobres en 
.la indigencia, y velando sobre los grandes para que no oprimiesen 
, á los plebeyos. Este Rey mandó erigir en Tula el templo famoso 
'4¿ U diosa Rana^y murió á ios cincuenta y dos años de su huen 
tetando. Por aclamación del pueblo le sucedió en el trono su madre* 

; ' « Xiuhtlahzin 7 J 

Tomo posesión de él en 1035 de la Era cristiana señalada con el 
jeroglifico de siete cañas. Xiuhtlahzin quiere "decir Flor de la tier- 
recita. Fue tan recomendable? y de tan elevado talento, que se la mira 

# eoroq superior á su s*xó, y ella correspondió á tamaño concepro. 
w .Hlzo enterrar' clon regia pr>mpa el cadáver de su marido en el 

templo de la diosa Rana, (jue habia mandado erigir en Tula, ^tinqua 
, : cí príncipe Tecfantcaltzití era heredero deljreino, dicha señora lo go- 
bernó por cuatro anos habiendo callado las' leyes de la sucesion'cii 
favor de su «¿rito. Fue la tínica «hembra que ha gobernado como So- 

* befana entré' íos antiguos Indios." Sü * cadáver se enterró juntamerita 
el de so,, marido en dicho templo» 



Teepantcaizin 8° 

]. . Étl e(iñ,o,áe M ; c>39 t : que : corresponde en las tablas tultecas al de 
jénóc cañas, entró A gobernar en Toílan Tecpantcaltzin y que significa 

% Cas* de piedra En sus primeros años mostró una sabia conducta y 
«ejo infatigable en la administración de los negocios. Aunque hablaba 

. pocp, y se dejaba ver de tarde en tarde en el público, r¡o por cm> des- 
oía y desatendía los recursos de stis subditos. Eímeróie mucho en 'el 
¿alto de tm dioses,* p¿: o esta* tecoinsadabies prendas las \>bt¿u;cció á 
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fes diez «Ros o*e st reinado por ana pasíon <?teg* qw edncíBíc? 2 ü»# 
hermosa y noble doncella llamada JCochitl, que quiere decir jp/ar, eia 
quien tuvo* un hijo bastardó llamado ¿fcopiltzin> que aserió á su im-» 
perio por haber carecida de sucesión legítima. En el reioado de Tec* 
fantxraltzift empezaron á verse en todos los pueblos djp «so Monar- 
quía Xas fatales señales de la ruina que de $H* había predícho et iábj% 

Topltztn j?J y último Rey Tu ¡teca* 

"En el ano de 1071, que señalaron los Indios con el g'eroglífiá* 
de ocho cañas, fue coronado Topiltzin í que segu* unos quiere de- 
air bastón, ó señal de autoridad, y segan otros el amiga ó ministre 
efe la justicia* Fue príncipe*heróico; pero tan desdichado, que si la na- 
turaleza le doto de prendas iguales á las de su padre, tambienf le 
Suerte le rodeo de desdichas. Entregóse de joven á las pasiones, , y 
todo el pueblo le siguió; quiso volver sobre sus pasos, y yá casi fueron 
inútiles sus esfuerzos para la enmienda, 'pues la corrupción dé costiídi* 
bres se había generalizado, 4? tnodo que la mas recatada honesti- 
dad no estaba segura en sus asilos hasta entonces respetados, y loa 
mismos sacerdotes eran los mas escandalosos infractores de l&s leyes* 
£1 cielo quiso castigar la torpeza del padre y los excesos, de so 
hijo, y llovieron sobre el reino las calamidades ae inundaciones, tecas, 

; pestes y guerras. Falcaron a I3 obediencia los Régulos ú? Xafizcono 
queriendo reconocer la legitimidad de la sucesión ai trono dé Topih- 
zin> y le hicieron una guerra tan cruel, que í pesar ¿é^qne duro so- 
los tres años y dos meses perecieron en ella tres millones y doscien* 
tas mil personas y inclusos sacerdotes, viejos, rougeres y nijios que nía* 
taron indefensos cuando saquearon las ciudades. De los. enemigos d& 

. los Tultecas murieron dos millones cuatrocientas mÚ pérSQpas, que fcp-* 

t «en el total de cinco millones ,y seiscientas mil por ambas pártés v Ifc* 
una y otra se peleó con encarnizamiento en diversos combates. ÍJálíó*- 
se en la guerra como General Tecpantcaltzin y mnriój hallóse 'íamftTert . 
Xóchitl á la cabeza 4^ un ejército de mujeres, y pereció igualmente 
batiéndose con el mayor brío. Derrotado' lupihzin % j testigo ademas 
de la muerte de varios de su familia é hijos, oculto noas veces en la* 

, quiebras ó montañas, ó en, las mas secretas cuevas, Jogjró presgniarse en 
la corte del Rey Acanhtzin qu$ go.berq^ba a Jos . Chichimecasj ;px--. 
diole asilo, y se lo dio con generosidad, ofreciéndole además socor- 
ros para reparar su raino, que no quiso cceptar; hizólo sin embarga 
$n primer ministro, y gobernó con el mayor aplaudo, pues parecía na- 
cido para estar á la cabeza de uq trono, haciéndola- feliqídad de .'los 

. pueblos: viyió Topiltzin ciento cuatro años;'mu'ríó en el señalado cb¿ 



J3 getogTSco 3c irás ¿¿Sa, qrje parece corresponde al de n 55 de J, C 
pon él terminó el rano Totttcatl, el cual como '397 años, en cuyo es- 
.pació de tiempo se extendieron sos limites á casi mil leguas de Norte 
á Sor, y ochocientas de Levante ¿ poniente* Topilzin fue grande sa- 
liendo délfangode la prostitución, y subiendo al sóiio de la virtud por el 
arrepentimiento y edificación de sus pueblos. Grande, por su profunda 
sabiduría en el régimen de estos: grande por su sufrimiento en la adver 
aidad; y mas agrande aun, porque reducido ¿ laclase de un par- 
ticular, sos virtudes lo llevaron Kasta ¿1- mismo trono de Acauhtzí* 
para hacer las deltu'is del Pueblo chichimeca, 
* ' £1 Ciclo 'siempre' juno vengo ios agravios, pues en el año de 
1541 el Virey D Antonio de Mendoza llevo cna espedicion á la 
'Provincia de Xaii^co aucitiado de varios trozos de las Comarcas de 
indios entonces subyugadas al Imperio Español, é hizo ver prac^ 
ticamente que el pueblo. que oprime á otro, á la vez es igualmente 
-afligido por una mano vengadora; ¡terrible lección!, y pluguiera á 
~$>ios que la tuviesen siempre presente los que gobiernan, y abro- 
-qoelan sa titania con la santidad de las leyes, y la capa de una reu- 
nión que detesu la violencia y el desorden. 

Irnperio r dc las Ckichimecas. 
' 3í6hiL ~Prbnér Emperador.- 

3?ot renuncia del Rey no toltecatl vino £ poblar en 1117, [ que seña* 
alaron los Indios con eí Geroglífico de dos caías] ti Chithimece 
.Xolotl hermanó dé Acsuhtzfr: acompañáronle su Esposa Tahu ó Ta- 
«fciUiu señora de Tarifico y Tamiamia f su hijo prunógc'nho . amadfr 
. Nopaltzin, seis Caciques, muchos segetos particulares.... Ceconxi~ 
. quifützQntli) y huantnacuUcotlúi hualt eqnixút % ó sea tres millones 
-y docientos. dos mil hombres y muge res que se contaron en Xfpa- 
Jkiudco junto á ostotipac pueblo de la provincia de Chumba , y eu 
¿otro Nepohualco £que quiere decir lugar del contadero] adelante de 
iJicrntcpcc simado en el camino de Méjico y á tres lugares de aque- 
lla Capital* Precedió á la repoblación un exacto reconocimiento que 
fe hizo de la tierra, situándose los esploradores de ella en los Cerros 
mas elevados como en el de Poyahuttczii donde está el volcan de 
de Orizava, desde donde observaron la desolación padecida con la 
guerra de los Caciques de XaEzco Xolotl abandonada la Ciudad de 
Qyeme, fundó su corte en Tenayucaz después casó á so h:ja mayor 
c coo Pocnod hqo del gran Topíhzin que murió en la corte de los 

ca *<íS¿ «« Nopalttia oasó en xi6j.^£sta*&c¡Ja ya 



Mera Monarquía: rntíríb Xplotl en el ano ote trtS fieácrnateS, que COf* 
responde á 1 2 jo. Su adquisición ¿el Rey no parece la roas ¡asta . pot 
verdadera ocupación de un terreno abandonado' y desierto» asi como 
lo fué el enlace con una eje sus hijas y el hijo de Topiltzfn, Por 
esta época se. fundaron lo*. Señoríos de Tlaspdlan, Zacatlán, Tena* 
aoitec É y otros» 

vr; 



JSopaltzin 2 J Emperador. 
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1 En dicho año de 1230 sucedió en el Imperio Nopaltzrn, qnc quiere 
decir Nopalito ó tunal pequeño, pues los Indios -por lo coman 
tomaban el nombre de las plantas, yervas ó flores que los rodeaban 
•orno verdaderos hijos de lá naturaleza. Fué celebrado de gran Princi- 
pe, pues estableció buenas leyes para felicidad de sus subditos, y fijo 
su Corte en Tescuco. Parece que en ¿ü tiempo se fundó la dignidad 
y caballería de Tecachtli con las ceremonias que practicaban los ca- 
balleros de este orden. Murió á los treinta y tres anos de so reí* 
nado* ' ' \ 

Tlotzin 3J 

En el año. de 1 169 señalado con" el Gefoglifico de cinco eafias, 
succedió en el Imperio Tlotzin Pochotl Fué muy suntuosa su 
' poronacion, y muy raras Jas ceremonias que en ella se usaron* 
Este monarca hizo jurar por Rey de Tescoco i su hijo primogé- 
nito Quinantzin, y dio el Señorío de Tlascallan á sú cuarto 
hijo Xiuhquitzaltzin, y parece que este fundó la cabecera de Tepeti* 
epac, y hermoseó y engrandeció á Te¿co l co; tuyo guerras con varios 
Señores establecidos en los dominios dé sn Imperio; pero á todos les 
sugetó, pues fue principe muy animoso. En aquella época hizo grandea 
progresos la civilización" por el trato de las gentes de aquella tierra,^ 
.buen gobierno de sus soberanos* En la misma vinieron los XochirnH- 
cas, Tepchichiinecas, Mexicas y Tlatelolcás desde Atzalan: al siguiente 
año de 1298 señalado con el Gerogfiíco de un consejo murió dicto 
Monarca Tlotzin» Pochotl. 
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Sucedióle en el año siguiente de 1299 jalado con el Gerogliflc# 
de dos cañas su hijo primogénito Quinañtzin que quiete decir.- Gomm 



Madre. T?at Príncipe de -gran valor, jme& durante fú gobierno huvo 
una continua guerra por muchos rebeldes que se le fusciraren, ]*lhs 
•hasta su tío Tenancatzin se sublevó contra él haciéndose jurar Uní- 
-perador, y con tan funesto ejemplo hicieron lo miímo sus cuatro hi- 
jos; roas á todos los sojuzgó; y como Padre y Príncipe magnánimo !os 
: perdonó limitándose á exheredarlos. Ellos pasaron á Tía? es lian con 
su madre. Declaró por su sucesor al trono á su quinto hijo Techotla* 
laizin y murió en el año de. 135 7, 

Techotlalatzin. t ° 

• • • 

El nombre de este Príncipe coronado en dicho año de 1357 que 
las tablas señalan con el geroglífico de ocho cañas, quiere decir Cán- 
taro de tierra* Luego que tomó, las riendas del gobierno convocó á 
Cortes generales á muchos Reyes y señores, y en ellas se trataron vá- 

• ríos graves negocios de gobierno. . . - 

Dictáronse las leyes de que había necesidad, y se establecieron 

• tribunales tanto en la Corte como en las demás Ciudades para la mejor 
administración de justicia y policia de los pueblos. En este tiempo una 
gran rebelión se suscitó en Tlascalan, cuyos moradores fueron acome- 
tidos por los Huexocipcas socorridos per el Emperador de Méjico, así 
como los Tlascaltecas lo fueron por Techotlalatzin. Convocó este nue- 
vas Cortes, y en ellas hizo jurar por sü sucesor á su hijo primogénito 
Jxtlixocliitl cuyo padre murió en 1409. 

Ixtltxochitl 6° 

En este año que se señala con geroglífico de ocho cosas rubio 

' Jicho Príncipe jurado al trono de Texcoco. Su nombre [JxtWxo- 
cñitl] tanto quiere decir como Cara de flor prieta. Su mayor ene mi- 

' go fue Teeozomo Rey de Atzcapot zaleo que pretendía destronarlo; 

\ sin embargo lxtlilxochitl fue jurado, y reconocida tu autoridad j or 
varios señores en Huexutla, Irritado de este acto de fidelidad Teezo- 
zomoc reuniendo un ejército atacó al de" Texcoco, y aunque ÜcVr! a 
fuerzas superiores quedó derrotado: perdonólo sin .imbargc; pero, re- 
naciendo el partido de los tray dores tornaron á airearle, ccgieicnle tn 

".el campo casi indefenso, quitáronte la vida corr.o ran:bhn á jus erizeos 
llevándose las insignias reales, dccuyo'liccho desastroso fué re < ligo 
ocular su hijo el Príncipe Netzahualcóyotl que se hallaba oculto en un 
árbol. Sucedió esta desgracia en el año de 1418. La clemencia mal 
osada excita á nuevo delito. ;«•-'• * 
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Al siguiente año de 1419 señalado con el geroglífico de cinco, ca- 
nas se hizo jurar Tetzotzomóc, á cuyo efecto para legitimar su usur- 
pación convocó á Cortes á los Reyes de Chalco y otros Casiques ale- 
' gando que era nieto de Xolótl. Netzahualcóyotl á quien buscaba para 
mata r como lobo hambriento, tomó el partido de ocultarse porque 
carecía de fuerzas que oponerle» En el año de 1422 consultó el tirano 
con sus agoreros un sueño que tuvo, y conociendo que estaba próximo 
á morir, llamó á su$ tres hijos á quienes reencargó la muerte de Net- 
zahualcóyotl; murió de edad muy abanzada, y señaló por su suceso* 
á Maxtla su segundo hijo. 

Maxtla £? 

Hizóse este jurar por soberano en 1422 señalado con el geroglí- 
fico de un Pedernal; Dio luego á conocer toda la ferocidad de su almat 
©primió á los Mejicanos y demás pueblos que gtmianbajo suyugocort 
grandes tributos; continuo la persecución de Netzahualcóyotl con ra- 
bia, pero auxiliado este de los Tlascaltecas y Huexocincas cargó, so- 
bre é\ y le. derrotó en Aztcapot2alco, y pagó sus delitos en un supli- 
cio, Maxtla quiere decir tajpa rabo % nombre de desprecio. • 

* *• 

Netzahuakoyoh $ J 

Fué solemnemente jurado Emperador de Tezcoco el año de 1431 
de edad de 29 años. Este nombre Netzahualcóyotl que quiere decir' 
Zorra que ayuna, trae en pos de si la idea . alhagüeña que presentan 
los ilustres nombres de Marco Aurelio, Alejandro Severo, Teodosió, y 
algunos atros [que por desgracia son pocos } nacidos para formar 
las delicias del género humano y la honra de su especie. La filosofía, 

• la prudencia, el valor, la piedad y la justicia se sentaron en derredor 
del solio de este Principe, y su gloria indestructible tfcne por monu- 
mento el Imperio Tezcucano, En Netzahualcóyotl hizo un alarde el 

- gran Xlatonahuaquc Criador del universo, para .hacer ver que es una 
misma su generosa mano para repartir de sus «dones; al Griego, al Ro- 

■ mano, al Scyta y al Mejicano, por que todQS son criaturas suyas y me- 
recen desde su trono augusto sus miradas compasivas, ¡Para teger dig- 
namente el elogio de este Príncipe no se necesita mas que seguir coa 
exactitud los pasos de su vida. El conquistó, el tronó que heredó; con 
grande astusia eludió las malas artes coa que sus enemigos procuraron 
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.perderlo, y con no menos allano Ta$ díffcuftades qtre se oponían fara 
derribar ál tirano de Aztcatpotzaíco. Conocía éí carácter veleidoso de 
sns subditos, y para evitar nuevas revneltas dictó un código penal en 
qué se ven señaladas las penas de los delitos, fijados los términos de 
los juicios, establecidos tribunales' de apelación, y allanado el camino de 

,1a justicia para toda clase de personas. Mantenidos por el Erario todos 
los Magistrados eran inescusablés en el crimen de cóeclio y soborno; 
El carácter do Netzahualcóyotl fué una integridad á toda prueba. Ha- 
cia observar las leyes comenzando por su propia familia, Cuatro de sus 

.hijos cometieron el feo crimen de incesto, y los hizo morir: otra hija 
saya cometió adulterio, y corrió igual suerte á pesar dé que su esposo 
la condonó el agravio porque era deudor dijo á la vindicta publica, y 
por que el perdón se la habia concedido menos por voluntad que por 
razón de Estado. Ahogó entonces los sentimientos de la naturaleza, se 
olvidó de que era padre y sólo tuvo presente que era Rey, Dicto 
graves penas contra el hurto, de modo que el de seis mazorcas de m&z 
se castigaba con la muerte. Para evitar los que se hacen en los cami- 
nos reales dispuso que de su cuenta se sembrase en las inmediaciones 
de estos, para que de ellos se. alimentasen los pobres pasageros, y se es- 
cúsase el robo en las mieses agenas, y con tales frutos alimentaba á íos 
pobres principalmente á lo¿ ancianos d impedidos de ambos sexos. Tan 
ta severidad en la administración de justicia no hacia por esto que fuese 
Vanó y sobéryio; por el contrario era afable, modesto y cempasive: 

'prestábase á todo el que le buscaba, y todos hallaban en el un padre 

^' un amigo depuesto el fausto que insulta á la miseria, y cierra los' la- 
ios al menesteroso. Su amor á la sabiduria era tanto que coruiíiuaroen 
te se le veía dedicado al estudio de la naturaleza en todos los ramos 
de las ciencias. Poseía la Botánica, y ya que no podia tener en su 
corte los animales que eran de diverso clima; hizo o,ue se los pintasen 
niuy al vivo en su palacio, no menos que varias plantas de tierras re- 
inotas. El Doctor Hernández testifica haberlas visto, y íervídose de 
algunas de ellas. Aunque sin libros este famoso Príncipe ni maestros 
que le instruyesen, fué tan hábil en la poesía que compuso varias obras 
y canciones en loor dePSr* Dios del ciclo que después vulgarizó en 
verso español su decendiente Don Fernando de Alba Ixtlüxochit^y 
ahora [como la poesÍ3 pindírica de la Flor cantada en un banquete 
dado en las Cortes generóles de Tezcoco que los sabios leen y admi- 
ran como las composiciones de Píndaro] Rebatóle principalmente la 
atención el curso de los Astros, para cuya observación mandó cons- 
•truir una torre de nueve estadios de altura que dedicó alTloquenrhua J - 
qúe; allí habitaba lo mas del tiempo: un criado estaba encargado 'efe 
descubrir en ciertas horas del" dia una lámina de finísimo roetá'l: eptort- 
" ees el Rey se hincaba, y en postración humilde- le dirigía ciertas preces 
pl> supremo Hacedór'del Ci^lo* en cayo honor ayunaba eir cierta* es~ 
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faciónos del año. De su -contemplación profunda en tan sublime .objeta 
di S idea Netzahualcóyotl con estas memorabíet palabras „Jpan incha- 
<¡oriauhtlamanpan meztica iniloque navoque ypzíl ne nohuani teyo co- 
yani y cclteotl iqui yo coxynix quix quex quix mota inatnota "que 
tanto quiere decir literalmente 'como,,. Después de nueve andanas esta 
el criador del Cielo y de la tierra por quien viven las criaturas, y un 
solo Dios que crió las cosas visibles é invisibles,,, palabras 'dignas de 
toda admiración, dignas de un cristiano, proferidas por un Gentil que 
yacía sentado á las sombras de la muerte eterna ¡Bendito el' Sr. Dios 
que cri^ los ángeles de luz como los insectos, y las estrellas como ias 
arenas: que señaló con su dedo la carrera luminosa de los Astros, que 
ftifió con su voz la nada' y brotaron los seres; que oculto sus maravi- 
llas á los' sabios infatuado?, y las reveló á los parbulitós y humildes, 
Tiatdn deja como un comunicado reservadísimo y precioso á su sobri 
no . , . que se acuerde del Dios trino y uno de que le habló cuando es 
taba sentado bajo la sombra del Plátano,., pero Platón había sin duda 
leido á Moyses en su viage á Egipto; mas Netzahualcóyotl de nad'e lo 
aprendió, su corazón oyó las inspiraciones de aquel ser generosísima 
y profuso en sus misericordias cuando le invocaba en el cerro y bos- 
que de Tezcnzincoy y asi es que se atrevió á revelar á sus pueblos 
esta verdad tan importante. Allí supo que el Thquenahuaque llevaba 
á HuicaC) es decir á un lugar de gloria inacabable á los que vivían vij> 
tucsamente, y á Mialan> es decir á un lugar de muerte sin fin á los 
que vivieron .en los delitos. Por entre los horrendos gritos que forma- 
ban la música que recreaba el oido de Huitzilopo/uli se oyó una 
voz "terrible que decia anathema á sus cruentos sacrificios. Netzahual- 
cóyotl no los pudo evitar por que gobernaba á un pueblo avezado 
con esta infame idolatría, y por que semejantes triunfos estaban reser- 
vados á los discípulos del crucificado, como ni Platóu osó hablar á 
los Atenienses de la falsedad de su doctrina aunque muy capaz de ha- 
cerlo; y asi se limitó á mandar que solo fuesen sacrificados los prisio- 
neros de guerra sobre quienes los vencedores tenían por el derecho de 
gentes antiguo, el de vida y muerte* 

Tezcoco en los dias de Netzahualcóyotl fué el centro de las ar- 
ates, de las ciencias, de la Justicia, del orden, y de la disciplina militar. 
Hablábase allí el mejicano con la pureza y elegancia que en ninguna 
parte, y de allí tomaron los Mejicanos como los demás pueblos las le- 
.yes principales á que después debieron su grandeza. Tezcoco fué el 
Atenas que dio reglas de justicia á Méjico, como aquella Ciudad de la 
Grecia á la antigua Roma. Colegios, archivos, conservatorios del bello. 
sexo, Tribunales de justicia y una corte brillante, de todo dio Tezco- 
co su modelo á la de Méjico* y todo se planteó cumplidamente ea 
^Jos días de Netzahualcóyotl. 

Cuando este se sintió herido de su última enfermedad hizo ^ue 






«Je presentasen todas sus hijos, y de. ellos ¿eclarc; mc.cesór d. I j n- 
pério Aculbúa .á'Nezalúialpflrzi'ntli que aunque era el menor de tojos 
16 antepuso á la herehch de la corona por ser. hijo de la r^iun Mu~ 
italtzikuatzin^ como por su notoria 'rectitud y singular talento; en- 
cargó á su hijo primogénito Accepipioltzin dirigiese con sus conejos 
al nuevo f<ey hasta quí consiguiese el arte difícil de reinar, y c : i«puso 
fes cosas de tal modo, que su hijo quedase en pacífica posesión del Im- 
perio. , 

Concluido este acto salió el nuevo Príncipe á la sala de la Audien- 
éia donde le esperaba la nobleza. Acapipioltzin declaró qy.e teniendo 
su padre necesidad de hacer un largo viage, había resuelto nombrar su- 
'cesor, y quería que lo fuese su hermano tsezahualpiltzihtli. Conforma 
tonse luego con día, y alli lo aclamaron Emperador di Aculhuacan, 
y le dieron- la obediencia. Al dia. siguiente muri5 Nezsihuaicoyurl, es 
decir el ano de 1470 señalado con el geroglírico de cuatro conejos 1 
los ochenta años de su edad, y cuarenta y cuatro de su feliz relindo. 
Sus hijos ocultaron su muerte y su cadáver, y en vez de hacerla las 
exequias acostumbradas, todo se convirtió en alegría estraordinsria. El 
vulgo -creyó que Nezahualcoyoti fue* transportado ala compañía de 
sus Dioses en premio de sus virtudes. 

IÑezahuálpltzintll Décimo. 

Este nombre importa tanto como. Cernícalo que ayuna. Fué un 
príncipe dotado de los mismos sentimientos que su padre en iv.au ría 
de religión, pues solo se conformaba en el esterior con d clíio de 
los Ídolos; no menos lo. imitó en el celo de las leyes y severidad de 
la justicia de que dio un raro ejemplo en el última ano de su rcinjdo. 
Una ley imponía pena de muerte á todo el que dentro del hilado 
Real dijese palabras indecentes: quebrantóla Huexotzincatzin que era. 
uno de sus hijos mas queríaos, *y al instante lo entregó en manos c# 
Ja justicia para qut lo castigase sin que bastaran las lagrimas de su ma- 
dre. Contrapesaba esta inflexible s^ver^jaj cop la compasión que tenia 
de las miserias de .sus subditos. Por/ uña celosia que tenia en su habi- 
tación que caía a la pJaza,des^e donde todo lo veía sin ser visto, oS- 
servaba á.Jos necesitados y desnudos: $e informaba de su «estado, y ¡os 
socorría; Üé-mbdo que Tezcoco era un. Hospital general de. infelices, y 
sobre todo de inválidos inutilizados en la guerra mantenidos de cuenta 
del Erario. 

Cuarenta y cinco años gobernó guiado por estos principios de 
justicia» al- cabo de ellos disgustado, dd gohierooj y afectado de una 
melancolía profunda causada por .la observación que. hizo de varios 
fenómenos y meteoros espantosos que precedieron á ia conquista del 
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Auahuíe por los Españoles dejó el gobierno eñ manos de Jos Príit«* 
cip-s d¿ la sangre real y se retirá á su Palacio de Tezcutzinco tvk 
compaáia de su esposa Xocotzin y de algunos criados. Previno á lo* 
I>rí.icipjs que no saliesen de la Corte, y qne en ella aguardasen sa uK- 
tltn disposición. Seis meses estuvo en aquel sitio ocupándose de di$ 
en la caza, y de nacha en la observación de las estrellas. Algunos es-, 
irritores Españoles aseguran que los Españoles venidos para la conquis- 
ta vieron el observatorio donde no solo examinaba la esfera» sino que- 
además conferia con algunos de sus sabios astrónomos. Retiróse á la; 
Corte concluido dicho tiempo, mandando á su esposa pasise con sus 
hijos al Palacio que se llamaba de Tccpilpan previniéndola fuese aili su, 
ordinaria residencia, El marchó igualmente ai mismo lugar, con el de- 
signio de ocultar su muerte como lo habla hecho su padre. Efectiva- 
ir: £.u te nanea se supo ni del tiempo ni de las circunstancias de su fa- 
llecimiento, soto sí se averiguó que se verifioó en ijió previniendo i 
isus domésticos ocultasen su cadáver. Se asegura que predijp la venida, 
de unas gentes blancas j barbudas por la parte del. oriente, que do- 
minarían esta tierra. Casó este Príncipe,, primero con una nieta de Ti-» 
zuc Rey de Méjico, Enamoróse después de una cunada suya con quien 
pasó i segundas nupcias. De la primera tuvo un hijo llamado Cacaraat- 
zin, de la segunda tuvo á Huexotzincatzin, y Quanacatzin que era 
Rey de Acuilman poco .tiempo después de la conquista. También lué 
su hijo el grande Ixüixochitl "que se confederó con los Españoles con* 
tra los Mejicano?, y haciéndose bautizar tomó el nombre de su padri- 
no Fernando Cortés. La falta de designación de heredero af trono de 
Tezcoco causó no pocas discuciones que debilitaron en grati parte el 
Reino precipitándolo en la Anarquía. Buena es la meditación en los 
Antros para conocer las maravillas del Omnipotente; pero es mejor no 
dedicar ie ciegamente á ella sino cuidar dfc lo qué gira en derredor nues- 
tro para que nuestra negligencia no torne en daño de los que penden 
de nuestra vigilancia... Ne quid ni mis- Por lo común ha sido desgra- 
ciada la suerte de los Reyes Astrólogos incluyéndose en esta lista nues- 
tro sabio Alfonso de Castilla. 

Mucho se ha hablado de la elocuencia de este Príncipe; conser- 
vamos una oración congratulatoria que pronunció en él besa manos dé 
Mbtheuzoma rey de Méjico con motivo de su exaltación al trono, y 
no pedemos dejar de presentarla ala posteridad para que confirme \á 
justa idea de sabiduría que hemos dado de este Monarca. Hela aqui > , f 

SEÑOR. , 

• • ■ ■ • ... • . 

* - . ■ • «- 

„ La imponderable ventura que ha merecido este Imperio, havien* 
áoos elegido por suprema cabeza dé él, se deja ver en la dichosa uni- 
•fytmiéaá de k>s a oírnos y afectos con que gozosos todos sus miembroá 
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•* aclaman, gritan y, vocean. la vasta dilatación de Tin Imperio como 
éste, no pedia en el día otra robustez : y fortaleza, que !a de vuestro 
'magnánimo corazón, ni otra disensión y prudencia que la de vuestra 
grande alma para sostener la gravedad de su .peso, y mantenerla sin al- 
teración en equidad y justicia. 

Debemos persuadirnos que esta elección hn sido como una admi?- 
rabie providencia del Criador de todas las cosas; porque un Principo 
que ha sabido investigar los mas escondido* fenómenos y raras maravi- 
*llas de. esas once laminas celestes, qne sirven como de preciosas alícm- 
bras á los magnificos.estrados.de nuestros inmortales y supremos dio- 
ses antes de empuñar el cetro; mucho mejor sabrá inquirir por ti espa- 
do visible y económico de sus pueblos, después de subir á la sebera-na 
cumbre de" la magestad. Heredas ¡O gloriosísimo Príncipe! de tus ge- 
nerosos progenitores el valor, la nobleza, la integridad, y la clemencia, 
^ara perpetuar en el mas brillante explendor la grandeza del trono, so- 
' corres los pobres, -remedias las viudas, premias ios dignos, y castigas 
J Ios delincuentes. Llegó la dignidad de vuestro Imperio al mzs elenco 
fastigio del poder y de la recomendación; y asi para tocar la encum*. 

* brada cima de su soberanía, necesitaba de una heroicidad tnn fugante 

* como la vuestra. Las heredadas y naturales virtudes que os hacen aína** 
1 ble para los propios y extrangeros, vuelven envidiables y dianas de 
" emulación á vuestro gobierno y subditos; pues con tenerocs logran po- 
' seer un padre en la ternura, ui;a columna en la fortaleza, un _ hermanó 
: en la piedad, un amparo en el derconnielo, un amigo en la congoja, tn 
; sabio en las dudas, un juez en las causas, un defensor en la honro, un 

Pastor en los desvelos y estravios, y un Rey en los cuidado!. 

Debéis apartar de' vos ¡O .gran señor! 'la tristeza que parde atri- 
' bular vuestro corfStantkitno corazón, sin arrojar de vuestros hombros 
' la pesada carga del 'gobierno; que aquellos soberanos dioses cue te se- 
gregaron de entre los tuyos para sentarte sobre los g rendes y proceres 
del mundo, te llenarán de dones, y cemnricarán esfueizo para qcc re* 
" sistas á tus enemigos, postres el orgullo y sobeivia de los reht!üe c , y 

Íoces una vida inmortal como importa al bien de tus dominios., y tus 
ermanos, hijos y amigos podemos desear." 

Tal es la elocuentísima oración del segundo Rey sabio de Tczco- 
co 9 Confiadamente la presentamos al mundo por modelo de eíocaench, 
y de un parabién pronunciado con toda dignidad, proporcícrj:>ca... á ia 

* grandeza del asunto, y como una demostración del arte retnf.Vo ¿n el 
genero encomiástico ' ¿Que 'diriáis si la hirvieseis cido de s:i mism.* 
beca decía Esquifes á sus discípulos cuntido ks rece mece :.ha el :r._ ; - 
xiro de la oracip/t qee contra éf pronunció Démosteles, y que causó «a 
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d.-.<Jo de mil virtudes que hacen grata su memoria, y nos hacen vola* 
con e! espíritu hasta su- sepulcro para echarle flores de bendición y de 






I.i historia conserva uno de los sesenta cantares que compuso el 
RvM- N.'zshualcoyotl llamado Oda d¿ la Flor, que mw propiamente e$ 
jH'-'i iirjoL iin ella canta !a ruina del Imperio Tepansco, y ciudad de 
A zti\it pózalo que era su corte, y que para eterna ignominia la deja 
fia, -y mofeado de esclavos. La traducción que se nos ha transmitido dí- 
te asi: * 

.,vSon las caducas pompas del mundo como los verdes sauces que 
jper mucho que anhelen á la duración, al fin un inopinado fuego los con- 
sume, una cortante hacha los destroza, un cierzo los derriba, y la avaq~ 
lida edad y decrepitud los agovia y entristece. 

Siguen las purpuras las propiedades de la rosa en el color y la 
sume. Dura la hermosura de estas en tanto que sus castos botones ava- 
ros recogen y conservan aquellas porciones, que cuaja en ricas perlas la 
aurora, y económica deshace y derrite en líquidos rocíos; pero apenas 
el padre de los vivientes dirije sobre ellas el mas ligero rayo de sus lu- 
ces, les despoja su belleza y lozanía, haciendo que pierdan por mar- 
chiras la encendida y purpurea color con que agradablemente ufanas se 
vestían. En breves periodos cuentan las deleitosas repúblicas de las Ao- 
jes sus reinados, por que las que por la mañana ostentan soberviamen- 
te engreídas la vanidad y el poder» por la tarde lloran la triste caida 
de su trono, y los repetidos parosismos que las impelen al desmayo, 'fa 
muerte y el sepulcro. 

Todas las cosas de la tierra tienen termino, por que en la mas fes- 
tiva carrera de su engreimiento y bizarría calman sus alientos, caen 
y se despeñan, para la fosa. Toda la redondez de la tierra es un 
sepulcro: no hay cosa que sustente que con título de piedad no 
la esconda y entierre. Corren los rios, los arroyos, las fuentes 
y las aguas, y ningunas retroceden para sus alegres nacimientos: 
aceleranse con ansia para los vastos dominios de Tlulpca [Nep- 
tuno] y cuanto mas se arriman á sus dilatadas margenes, tan- 
to mas van labrando las melancólicas urnas para sepultarse. Lo que 
fui ayer no es hoy, ni lo de hoy se afianza ,que será mañana. 
Uenas est.ín las bóvedas de pestilentes polvos que antes eran hue- 
sos, cadáveres y cuerpos con alma ocupando los tronos, autori- 
zando ios dóciles, presidiendo las asambleas, gobernando ege re- 
citas, conquistando provincias, poseyendo tesoros, arrastrando cul- 
tos, . iisongeandose con el fausto, la magestad, la fortuna, el po- 
der y la dominación. ... 

Pararon estas glorias como el pavoroso hmno q;ié vomita y 
sale d¿-l infernal fuego de PopocnUptlly sin otros monumentos que 
recuerden su existencia en las "tezcas pieles en que se escriben 



• i • 



*k?.. - ih!.— ÚJ+ Ot introdujera en tos. x>bscnro$ senos de,e**fc 
panteones, y os preguntara ¿que cuales eran los huesos óíel .podérosla 
Ackalckiutíanetzin primer caudillo délos antiguos tultécas,dé Ne<¿ 
faxtcmitl reverente cultor de los aloses;* sí os' preguntara donde es- : 
t¡L la -incomparable oellesa ée la gloriosa emperatriz Xiuhtzdtt¡ f* 
jor el pacifico Topihzin, ultimo monarca del infeliz rey río tulre* 1 
Op?,.. si os preguntara ¿que cuales eran las sagradas, cenizas dtf 
muestro primer padre .Xoíotfi las* <lel munifíóeutísinio tfopjiltzin> fas* 
4el generosa .T1oltzin\ y aun por los calientes carbones de mi g!o* 
r^tpso. inmortal, conque infeliz y desventurado padre Ixñixochitl^ ..* 
$i. asi os fuera preguqt^ndo por. todo? nuestros augustos padres- y 
JV$g£nito?es ¿Que me résponderiais?... Lo mismo que yo respon- 
diera: indtpohdi. .^. indiyohdi, tiaíla sé, nada sé; porque los pri> 
«ñeros y últimos están confundidos xcón* ei barSror 16-qae.fiiS de etío* 
ha de ser de nosotros, y de ios que nos snecediesen. Anhelemos 
invictísimos principes, capitanes esforzados, ^íiele^amigos y subditos 
leales, aspiremos Si cielo, que -al tí -toda es eterno y nada se cor* 
rompe. El horror del sepulcro es fisongera cuna parad, y las fa- 
rfeftas'solnkras, brillantes luces para los astros.** No íáy qxrienlenga 
jtoder para inmutar esas celestes lamina?; por que como iomediatafc 
ipente sirve» . para la inmensa grandeza del autoiy hacen que1io£¿ 
▼ean nuestros ojos lo mismo que registró la preterido», y-, re** 
¿Tstrará " puestrá posteridad u :.♦...'/-. 

Está' bellísima' pieza' "se pronuncio, mejor diré; se canto de 'sobre* 
Áies* _¿ri Tezcoco á presencia <lé tos- primeros, personages. del lm* 
peno, qne ñafian coocurrido á las cortes generales- <le aqftdla Na'* 
«ion; aprovechándose -el Rey filósofo del momento- en que el airo* 
se dilata en el servo 4c la amistad, después de haber comido y 
Bebido holgadamente para inspirar amor á fa virtud reconocí etedí* 
Ja nada de noestro. ser. .Cuamáo >eflé*iouo' sobreveste acóntese 
miento ' rmportatTte; «o 'puedo menos' de preguntarme ¿Que tóz na" 
osado tronar, y recordar t los principe* en medio de las niais ai- 
¿agüe ñas felicitaciones su 'Dirimo termino, su* memoria, y so se.-» 
pulcro? Tal espectáculo solo se ha presentado en Tezcoco. Pío * 
«Jaro- en los juegos olímpicos de Délfcs, sentado en tina silla ele* 
▼ada, t y cu oler t o de laureles, merece los aplausos de la Grecia» 
reunida, cuando hablando i ''los Reyes les dice,.. Sed justos en» 
todas vuestra^ acciones, y verdaderos en tbdss vuertnísí palabras» ¿ 
pensad en que millares de testigos teniendo ios ojos fijados sobrs 
vosotros, la menor falta de vuestra pune serÍ3 un mal funesto,*» 
Gobernad con el timón de la justicia, y forjad vuestra icngui so 7 
bré el yunque de la verdad* ¡Guante mas no dice. Nezahoak^i 
fpü ea sa oda de la flor? El se vale coa astucia de- los iiíga- 

...» «* 



Oes tostantes & h t&e$rfa%%h ti {dffioéa St V natüraW,-?'** 
*Hfc y 4* l^s ot>¿e*os que te codean, forma sos comparación** 
<#bli¿nes, súbese hasta U cima, de JPofó£aJffetI' r toma «na parlé 
de su. %gOj la esparce sobre si^s palabras* y coa el cautttfeá le* 
^razones de tes qi¿e le es<?uch$n;. torna la alegría loca fia uiía me* 
fencolig «JQlce* y afectados de. etl* sus oyentes escuchan lá vo* 
íublime d$ la mora!*, y se. resuelvan 4 seguirla* 'Nezahuakoyoil hs^ 
bld. ipas, gl cor^zps qií« Píqdaw y aquella citara de oré «yi* 
puip Ja naturaleza, en sus n?anos f jamás profanó sos acentos; skm- 
>re entonq loores con ella á su amado Tlotenahnaqu£ 9 y á todas. 
w virtudes. Acuilmas, humillados bajj»> el peso de* la servidumbre 
de tres frigios, alzad ya vuestras frentes, y reconoced; ta esta* H?*' 
Utas 3Í ¿ejpr y flaas tafcia; 4$. vugstrQs. Reyes* y ^ • • 
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Cacamatzm XXndéctrmK 



En el* año da* 1-516 subió al ttono Éacamatzín, que auíere- 
.^cír Boquita, ó boca cljjca* mas para sentarse, en el,, precedieron 

5rande¿ ^revueltm de que será coaveniente dar idea, Desaparecido! 
c ¡a vista. de los. Tezcucanos- litezaboalpílziptir,. y hallándose* é$ 
reino, á. panto de, anarquía, para evitarla, se juntaron 16$ drí sti^ 
jremo consejo de Estado» £1* mas- anciano, y de., mayor 3^toTÍda¿ 
representó lo* graves daños, qpe. godiau. ocurrir .srese,, retardaba ¡fe 
♦lección de monarca, y dijo que segur}/ su opinión debería recaerí- 
an la persona, de Cacamatzin^po» ser. el grjniogánko 'bija de ]¿. 
princesa mexicana con. quien había, casado el, difunto Rey,, coma* 
por estar dotado, de. la*, calidades, preeba^ para, re ioar^l cuya pro^ 
puesta accedieron* todos gustosamente, ; 

Fuera, de la sala, del Consejo» esperaba» los principes eravi§9> 
de la que, en el se acordase:: &2ÓceJe% entrar, y lo> Ministros co**. 
locaros en. el asiente* principal, ai joven Cacatúa tzj a que entónete 
era como de 2.3- años, siguiéndose luego. á, sentar, sus dos herma-- 
jqos Quanacorziu, é I*dixochitl?que eran de 19. Hallándose en esta* 
disposición, se levantó el anciano que, había presidido el cch?e{o, jr- 
decraró 1q resolución de el- 4- favor- de Cacamatsin^ IxtÜxo-. 
chkt jov.cn animoso é intrépido, se, opuso*eiuonces diciendo ,,Quei- 
g¡ el Rey su padre hubiera realmente muerto,, rio babia^duda que? 
«Jejase nombrado- el succe*or; : y que no baviejndolo he chofera prue- 
ba evidente de^ que aun vivía, y estando vivo ei lejitimo sobe.-^ 
yk.no, era atentado» grande en sus subditos, nombrarle succesor, 

\^JLwk 4?l;cansc]o que conocían- bien* el wicte* dt Ikrtixochirí¿ 
90 se* ^tr.evíeron^ á, oponérsele libremente, y solo pidieron "á Qtra-. 
qiQOtzfo dte$$ $a pWÉfte&.Est*. Wufite desde luego ágrobd % codr 



*9 
.Arfe* fo «feíerujtnado- por el eonscjo, manifestando cuanto conve- 

-nía no retardar la ejecución de lo acordado. Coutradijófo Ixtü- 
xoehhl potándolo de ligereza ¿.inconsideración, no enaltándosele 
qne. abrazar tal partido era favorecer los designios de Motbeczoros, 
<l coal quisiera colocar en el rrooo i Cacamatein, para que deján- 
dose gobernar como una cera blanda, oo tuviese otro poder que 
*1 que el quisiera darlo. No tienes razón hermano mió £ replica 
^Quasacoczla } eo oponerte á una resolución tan sabia y ¡asta ¿ N* 
adviertes qne cuando Cacamatzín 00 fuese Rey debía recaer en 
.mi la corona?. •• Es verdad dijo Istüxochitl que si por sueca- 
sjoq se debe considerar la -elección, corresponde la corona á Ca- 
wcamataio, y fáltaodo el, :i tí; pero si se mira como es jesto a 
.preferir el valor¿ primero me corresponde á mí, antes qne á ü 
ai á otro** 

Advirdendo los vocales del concejo cnanto convenia repriraíc 
•<I ardor de Jos Infante,* procuraron que estos callasen, y saliéndose 
4*1 salón ambos, pasaron prontamente á noticiar 4 su madre Xo- 
•eoxzin cnanto habia ocurrido en el consejo. Cacamatzín pasó con 
igual objeto á Méjico acompañándole la mayor parte de b nohlé- 
_tt í pedir socorro i Motbcazoma, quien le aconsejo qus prime to 
asegurase el tesoro Real, que el mediaría con sus harneaos para 
que se aquietasen, y ú no cediesen á la % razón, recurriría i H fuer- 
¿ul con la que sostendría el derecho de Cacamatzm. 

Cuando Ixtlixochitl supo la ida de su hermano mayor 5 M<?-* 
¡ico, previendo sns consecuencias resolvió salir de Tezcoco con toda 
«u parcialidad, y pasarse á ios Estados que tenia su Ayo en fa 
sierra Je Mextitlan. Qnanacótzin participó luego esta resolución de 
Ixttixochid i Cacamatzin, diciendole que al momento regresase á 
Tezcoco á coronarse alli. Aceptó efectivamente el consejo, y lo 

, hizo acompañado de Cuitlahuatzin hermano de Motheuzoma, y se- 
ñor ds Ixtapalapam, y segeido de mucha nobleza mejicana. Con- 
vocóse i su llegada a toda la nobleza de Tezcoco en el Hueuéc- 
paa, ó sea Gran palacio del Rey de Acuihuacan, y Coitlabuazin pre- 
sentó al Príncipe Cacamatzin para que fuese reconocido de todos pJr 
«n legitimo soberano; recibi¿róa!o sin repugnancia, y se sp!azó un 
4¡a para la solemne coronación; pero esta quedó frustrada por que 
se tuvo noticia de que Ixtlixochitl bajaba de las montañas de 7vlex- 
titla» poderoso coa an ejercito de cerca de cien rail hombres. 
Para reunido manifestó á los Caciques serranos lo peligroso que 
áeria obedecer á un Principe entregado í la dirección del Rey de 
Méjico, que quería aumentar su inicua usurpación con el Reino' de 
Acuihuacan» por lo que estaba determinado á defender su Purria 

* y librarla de semejante tiranía. El Ayo del Príncipe avaloró essás 
Tazones o^e obraron el nfecio do entusiasmar los pueblos, 



f r 

" Ve* "todos los c?V so tr*tkíta era Jxt15*o¿BÍ<t Mw íecÍM<tt.. 

, Desde el de TepepulcQ. pidió la, obediencia á los "de ©toinpíiiyii*- 
gócela el Casique*, derrotólo, y qpiedó. la. victoria por d Infante 

'con muerte de dicho. Régulo* • 

Este seceso consternó mucho i Gacamauitv qocr temtfcnd& tpmr 

. l&r% de sitiarlo, en Tc$coco : procuró ponerla en defensa;, pfcra 1«- 

' v tíixochitl contento can. verse respetado y remido,, na se^aw>uio 4e 
©rompan y mandó que á ningún "Pescocana se fe hiciese el' meóde 
dañp, sino, que por el. contrario se ampárase á toda pasageto. P#$ 
tanto, Cacamatzin para calmarlo con acuerda de Quanacottm la* 
embió una embajada ofreciéndole dividir: el ^eyoQ: Fueraa tas corj^ 

.ductores d$ «^lla dos señores 1 quienes estiíhaba mucha Ixtüxa- 

*ch¡tl. El Infante respondió, que no aspiraba atjrefnacoo miras arfc- 

,. biciosas,. pinc^ por librarla de las garras de .Morheuzorña su tíb* 
cuya carácter, astuto conocía muy bten* y de'qhien. fe encargaba 
$e guardase,, pues había dado macho- que sentir á su Padre y lío. 
pocas sospechas: el tiempo, acreditó ser verdadera esta prevención,, 
pues, que en la Conquista de los españoles Mofoeuzoma causó, la des- 
gracia de Cacarnatzjn., Finalmente dijo frtlixochítK que convenía* 
en. Ja división, del Reino por común intere6 de la Napion* gues. fc>* 
peraba en breve verlo, otra vez .reunido* ■- * • . ^ 

Acorde Cacamatzln con su. hermana .Iztlbcochitf quedo: en p¿-* 
cífica posesión de una parte del Rey no,, habiendo cedidole. oifii 

'considerable:, entonces Lztlixochjtl se dejó ver en, las inmediación 
ap.es. de. Mfcjico >v atreviéndose 4 desafiar 1 Mpthcoioma;. bfem sallé-. 

' ra cuerpo á. cuerpo* á como^ quisiese;, pero, ¿nervado aquefe áír& 
«o en, las delician domásticas,,^y por. otra parte aquejado de -grao - 
des pesadumbres, no. acepta el desafío,, negoció" Iztl&ochitt -se- 
cretamente con la¿ nobleza americana, y. se- hizo^ de gran- partido» 
entre ella». Mptheuzoma nombró, por general de su ejercita, contra* 
el ipfajate á ut* pariente suyo, de gran confianza,, el cual saiií { á¿ 
campaña* con, la, vana, esperanza» de presentar al tóiipejador de. Mé—> 

j}co, maniatados como 'se la había ofrecido^ pera fuer muy- desgra? 
ciada la suerte de este General fanfarrón^ por que prendiéndola* 

' Ixtüxochitl mande* que atada lo cubriesen de caria seca y lo que— 

j&iaseo vivo, á vista de tpda su? ejército. Tal era el estado de lafc 
*¡ vueltas, entre Mejicanos y Ac.ülbú^s cuando tjegó XDbrtés, y' este- 

' acontecjmieeic* puso término* á la< contienda. JI$ ' de presumir que?» 
tí hubiera; lie vadpse al caba,.Mptheu^oma hubiera corrido la inerte: 
del tirana.' MjtxtXai Cacamarzun murió contagiado con. las viruelas que? 
traxó; el negro Juan, de Egnia^ Grumete djb ÑárváÉz* Resistióse? 
4 prestar ojnpnagé á. la. Corona» de Castilla, MmheuzOma : lo habí* 

* jíuesto. á disposición de los Empañóles,, 'y/ es creíble qúe'sh sana* áer 

' ao^em dolencia^ie*. di' nincHo: * cta \ae ; *¿htir> gufr IprAcrilhúas ¿*> 



lubrk*' servio Art 8 P<!y* ' V* 05 / «•W 1 ^*??* l* 1 ** < ?* 1 £" st *f * 
iáéjko, ni «a .hermano ;lxtlnocimi. se habría" sometido» r Debe fijan- 
te la ,*Ruerte de dicho- Príncipe en i ¿¿o, sin que olvide la bis to> 
iia que la grande ¿represa que traíua Cacaroatzin á la íazop qtje 
ocurrió su muerte, «ra libraur á, sp iío deí'cániWerio crv que lo.te- 
-ftiaa dentro- de mi: -misma pone m* ,pupado. de advenedizos. Todo 



f lo meditaba bsce^mas^el mismo,. Monarca lejos de. agradecerse^» 
lo hizo arrestar 5 deotro ce. Tezcoco, y fué el que ío perdió següa 
qo& habla fTcdkhcx^XztíixochíU su hermano.. 

•• ~ » • »• . . . - -. * 
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Colocase ek ef Cátatogóí de los. Reyes de Tejscoca á CoáH 
^■aeatzio saccesot de Cacaicatzin; pero» .nada . se sabe* qae hiciese 
. «eme rabie. Parece que continuó, la disputa del trono coa so bes* 
Odr.a^ lxrlixochhVea' la que entra Ja mano Hernán Costes teman- 
\~áosiio á lo, amigable como pudiera un León promediando entre 
.«ios corderos . .' •. Divide et- ; impera,. . se había idiabo muchos siglos 
•arrisa por un político de. Roma; esta hizo Cofres* y esta han 

• hriho los demás Españoles sus succesores para sojnag&r í seis mi- 

* Horre* de Americanos; .mas estos son tan menguados [na todas ) que 4 
v pesar de rales y tao terribles t¿ ce iones,, continúan y.-coBtÍB«arán eterna- 
mente divididos, ¡mirando .tranquilo* corer. Ja sangre, de sos. hermanos 
i torrentes por . st¿ íaha de U'aian. Loa españolea les. han dadotta* 
pésima -edacacion flbien que ellos no «pueden jaruá* daría bnene 

>r que la tomaran* para si] que toda se. •dirije ¿mantenerla* 
id idos y subdivididos para avasallarlos* Corramos un velo sobre 
. esta deformidad po* ahora* y demos ya idea del altima sobaran» 



• por 
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'xilixocnttl Décima tercio* 



•• ' Ctwnó*<> este' Príncipe' supo que Hernán Cortés marchan» 

* fcre- Méjico segunda- vez con etanxilk> de io* Tlaxcaltecas,, se con?» 

- federo 1 con! el,, 'y — béutr zó- 9 siendo- • -tu padrina eí mismo conquistado r 

que le poso- sn mismo nombre y apellido; aunque- otros le agre-» 

gañ 'ét"WT'^PtM¿Hfít"" m C(>fl£s' le." ¿otoñó además pos 6a misma 

. ma: o,, de todo dá la mas cabal* idea la Real cédula expedida pocr 

Calos V» en Madrid en ti año de mil quinientos cibcueaia y 

~n»o? Hela: aqni i la letra* aünqjtfc sin la fecha del dia y ñus ¿a» 

ctorguafentfe» 
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Vfo Santa Marta, que fué el primer fiscal de lá santr Iglesia* 
dos, hijos de : ÍÜezahualpiltziíiili^ tino Tótemiaxpa- Achamapictli 
se Hamo Dan £>iega de Candi*:, «el otro ' Ifatltado- Áqüelcjuexcar 
i¿ ÍIa*nüj5 íy<>n Jufon VHasqtteQ fj¿v ¡tléfffr «oni'ir* Jos iCortozc* 
I*s «dé; ÍIaéxQifeYVá'' los ''Pirftntfhstto tic Chiaítt4a:í.:á ".Io*'¿4r¿»* 
fas las ¡de Atenfcjk f á 'lo$l Afoaradi* Jas de Habaretóoi» á ~tes V¡r*: 
íhsquez, .fes' de " Tentfxío: "á los r MalAonados las efe Chimalpan: a> 
los Candías^, las de Xótóco: y íes doy treU cientos, pesos <ie tnir 
cajas reales por cada r tin año por 'cada • ufi ' siglo,- y Jps de lado* 
Bád/no. paguen r tribütd ; ftésia : 'qtie_ paáeri '^éiHcueirtaj' lafiAs, $i qad 
Sean gobetrfáábres^j? fisfcaíes fes ^ucce flores <<<íe?f>e$*rís .iirííges;r y 4 
ío$' Santa María ; U& doy ^las-t Ferrad de. -fío^xofcahuao* . :y todo» 
los caciques 'anáeh con Vara' alta, •aún<|¿e áo "ejerciten f&snda; soF 
.solo en Tezcox» puedan ser " gobernadores, y fácalerSi*lasr- succe^ 
l^res; ' sino también 4 ' ári Tlascalan, como ios de Tlaicaian en Tea** 
coco -que, por "la nobleza de cdt)qtoistador*s ; los~hí|go< hermanos efe 
SuatfPas- «tiejrra's 17 sé 1 TC^ónózcáiV?baj6 ' de 'mi '.doit}info.< Marido -qu» 
.¿^tré'n^c¿^ 1 '[v3Í > 4. t áltp; sin : que te 7 impide fakicia;* iin^utiav y 'si 
* én'álgmí tíéAipó' 1 ayunos- de *estoV hicurriereq en* delito alguno levo 
que no sea cofitri ^Déüm> ñí 'contra mi, íes* majestatis, para i|ij© 
entre fhi justicia' deje el bastón setenta pa>os íbera de la casa, re< 
eordando en. esta acción la nobleza de su sangra? los se£y¡cios*:qqQ 
firejefon en la ctitkmkhi 'merced que yo -fes hago, y en faifecieti? 
Í6 r iigono, atxnqftrc.séa ;po> £ 'de r litc> grave eto ufecadhabro, Ise entietra 
coa Máce'rós y acdmpañámienfo de Regidores y Alcaldei'de^Carte» 
y en Gtdíhp'an donde* ñíi Vírey. recibe el bastón en- el Palacio 
Real todos los gobernadores- de aquellas comarcas estén sujetos al 
gobernador t de Tezcoco; yf el primer Xóchitl id] que mi Virejp? 
Reciba sea ¿l de Tezcoco^ f 1i> ¿fibfhét* d¿^ kerrftokhy y en.bahkri* 
do Jura, asista al lado derecho con el gobernador de Tlascalan, S. 
Juan ""TéñoctitIan;"y*^añTrágO w ~*TtaTdolcTir^ y • tnatido-á~ le*<kw«* 
Indios,gobernad.ores y, jueces^ Alcaldes de otros pueblos, que don- 
de quiera que fuete alguno de Cstos caciques, los' atiendan, Jo» 
: respeten, ' y los miren corrió señores conquistadores por- los serVi- 
cioV que hicieron en la conoohte* -los pidió Cortas, á míctfnsq* 
deVp\kis^ áel^íV Pray Juan <& Torqueñíadar kie Ijt ordea de San 
Francisco, jurando á sos friatros consagradas ser rerdad lo<qUe Cotr 
tés decia¿, y . mando, que, esta cédula se guarde, en el archivo, y 
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"fd:\ "Xóchitl ,V¡r : et Ramillete de noreste*** »atie saludan, hi 

ludias*" * " *~ - ' • ; ^ •>. : •'* .. ..:, " > : . ; 



c*í± cacique tenga una copia para qne eo la parte que raeré, Ibre 
SC3 armas, y b cédula para so resguardo, jautamente con la íc 
4e Eaotismo con certificación de: cera de la ciudad, y pase por 
el escribano real y publico; y eo b tierra qoe ¡legare se la maes- 
tre ai escribano, al jesnda y a! cera, y 'que enes ü riñen el pase 
«pe le dieren para otra parte- Dada en M¿Jr:i» a£o de mil qoir 
ftksros cincuenta y uno. 'Yo el Reynjcao Rodríguez de Fonso- 
«a Presidente de Indias* 

Tal es la Dinastía de los antiguos Reyes de Tezcoco, termi- 
nada con la conquista de los Españole?. En esta cedria hay va- 
rios equivoco* provenidos acaso, ó del qne dio la noticia de quien 
esa fc;;o el Infante Ixtüxocbid, ó del Oficial de b secretaría del 
tcnsejo de indias como ano sucede en nuestros días, á pesar de 
Ib ilustración y arreglo de las oficinas qne ahora hay y tr> ton- 
os era desconocido; d provenido en fin de la ▼anadón qce nata- 
raímente induce la saca de copias por tantas y tan diversas 
irosos. Xo dndamos de b autenticidad de tal rescripto; zn¿s co 
s^rá inoportuno demás idea de los verdaderos deseen iientes ¿e la 
scr^re rea: de Nopaltzln hijo d¿\ gran Xob'tL He a^u: lo que 
hzzrí'j* encontrado por mas c!crto de los descendientes ce Nesa- 
hua;joyotL Este Monarca Chichimeco caso con ?%í.mll.ztzin hija 
de Tcmsctzin señor de Tbcopan o Tacaba, en quien turo des hi- 
jos Taroi:eK el ma;. or se nombró Tecouhplhzimli i quien per sus 
«recios y qoebrantar las leyes rnanfí ta paire quitar la vi Ja. 
E següüdo h:*o fué j\czntiualpil:2bíili\ pocs aunque en otro: es- 
erlío^ se encuentra tuvo también Nezahusljoyotzin por b:;o á A~>~ 
pípctz;:?, pedo ser bastardo, lo qne pediera ser mas probable por 
los muchos h-jos é hijas naturales y bastardo? que tuvo este Mo- 
narca según se refirió ya eo <n historia, Tarr.b.en se encamtra 
eo la> mismas relaciones da Don Fernsnio de Alba I^íl'xojhld 
trro caracterizadas de Rey ñas á Te\o?xaizihu¿izin bi;a de Ttmic- 
*ri Infante de Mé;;co f Tenmcatatzin ^aepuioser ¡a mi- mi. Tani- 
bien M*i!allzikus:zin pudo ser b qoe hemos nómbralo Mj?!j¿- 

ciando todos contienen ea qne esta ñié ia Miíre de Xezah^aí- 

s?:i heredero de Nezahaaícoyotzin. 

yíczahsizl'pitzinUi de once hijos é h-ías qs:; -e *abe tnvo, se 
mszclzzia ocho en b historia qoe son, Huexoizin sa prlxo7 :ni- 
t» i ocien iss^dí quitar b vida por ene c::; bravió la L'v: ?.r- 
zaf¡uaLj:¡enizin marió gerri!: Carc.Tiatzia que fué corGr?J:> en Tez- 
•eco por ei Secado muri5 en Méjico, y Teccco!;zin m^ric gruti!. 
Quedaron p^es reducidos i b fe católica y baptizados Loan.uoi- 

qae *e II222Ó Don P¿dro: T 'ftlakufhuez J t :iizi zl.iizin rué se !-a- 
í Don rabio: Ixiacuhizin que se üaxi Dea Ju¿.¿: é LxíU-úíLUI 



que fué el Don Femando Cortés poniéndole el conquistador sk 
mismo nombre y apellido, y á este fué á quien se dio la inveé- 
tidura de Rey como expresa la Real cédula repetida. 

Algunos escritores han tenidp. á este. Don Fernando ^Cortés por 
él escritor de las Memorias y relaciones que manuscritas queda- 
ron formadas por Don Fernando de Alva Ixtlixochitl, visoieto dt 
l?on Fernanda Alva Ixtiixohitl; pues aunque es de creer que desv 
pues de ser católico é instruido en* nuestro idioma* tupiese macha» 
noticias de las cosas de su tiempo, y de la antigüedad, evidente* 
'mente dichas Memorias y relaciones fueron eserkas y trabajadas mu- 
chos añofc después por su visnieto^ valiéndose, este de otros sugeto* 
peritísimos en ía historia. Según sabemos escribió varias de los rey - 
¿nados de *sta América que ya ao se encuentran; y aun se duda 
se imprimiese alguna de sus obras. Convienen los que hacen me- 
moria de ellas, que manifestó rectitud de juick), diligencia, erudi- 
ción, Sinceridad y buen gusto, particularmente en lo relativo á la 
Jjí. E, Con prudente precaución procuró desterrar toda 'sospecha dfc 
pasión í su Nación contra la buena fe. Hace constar legalmente la. 
conformidad de su narración con las pinturas históricas que hereda 
dé los ascendientes de su real prosapia, ó consiguió de sus mayo- 
res. Acaso seria difícil por no decir imposible, encontrar entre los¡ 
-antiguos escritores de las cosas de esta América, quien compitiese; 
con Don Fernando de Alva ftctlixockitl % . 

Segua parece dichas Memorias se escribieron en et año de if5>fc 
egerciendo el empleo de interprete dal Vireinato; y no obstante de: 
tener presentes los Mapas y figuras antiguas que sabia interpretas 
feien, y estai; muy instruido en las noticias de sus antepasados, ya* 
ot cantares que había aprendido desde niño,, como por tradiciones: 
e sus mayores,, dice que para escribir sus Memorias trató con mor 
chos sugetos ancianos é instruidos. Uno cte ellos fié : Do» Lucaé. 
Cortés Calanca,, de edjad de ciento y ocho años,, natural del pueblo d* 
Conaoqukian junto á Tlototepec hijo de Estatzin señora natural del; 
mismo pueblo, quien declaró varias cosas de la antigüedad que las 
supo de los señores de Tezcoco, y vio en los archivos reales de 
aquella ciudad, Otro faé Don Jacobo de Mendoza TlaltecaUzin, ca* 
¿que del pueblo de Tepepulco. simdo entonces como de novenio* 
años, el cual tenia historias y relaciones varias: vio á Tezcoco en* 
su explendor, y conoció á los hijos de Isezahualpiltzintli. Giro* 
fué Don Gabaiel de Segovia Avapipiotzin. nitto del Infante AcapN 
piotzin, sobrino del Rey de Tezcoco. Otro fué un caballero de M£- 
jpco Tlatiloko de edad como de 84 años, cuyos padres fueron his- 
toriadores de dicha Capital de Méjico. Este cahnttero conservaba muy 
antiguos y particulares papeles y lienzo*, que después ut sacaron e* 
castellano* y- fe dio. á lx.íüxpc¿¿tt # muchas relaciones efit halló, coa- 
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formes ron fo ©rainal historia ene dice tenia en so poder. 

Otro fijé Don Francisco Ximenez señor de Huexutla, como de 
8o años, que también le subministró relaciones antiguas. Estaba tati 
acreditado de sabio, que de remotísimas partes ventana hacerlo juete 
en sus diferencias los Indios, y les mostraba et origen de- muchas co- 
tas. Otro filé Don Alfonso ItzhueaJatocatzin, ó cea Axayaeatzfo 
hijo lejitimo del Rey Quklahuat2¡n que lo fué de Méjico señor dfe 
Ixtapalapan, y sobrino de Motheuzoma. Este noble Indio tuvo igual* 
mente tama de muy instruido y político; y estando gobernando ed 
Tez coco, hizo concurrir aili muchos historiadores para reconocer y 
arreglar varios documentos de aquel archivo Real, de coyas pintoras 
y papeles quedaron bastantes, en poder de m% hijos, particularmente 
los pofeyá Dona Borlóla señora de Ixtapalapan, la que se dedica 
i. escribir en lengoa mejicana y castellana muy singulares cosas acae- 
cidas en esta tierra; asi del tiempo de los Tulrecas coma de los ChjV 
chimecas, cayos escritos en particular el mejicano que era el mas ex- 
tenso, lo tuvo Don Fernando Alva lxtüxochitl» quien' asegura estaba 
conforme en todo con la historia original. A vista de esto seria de 
desear nos respondiesen los. que haa dudado de la racionalidad dé 
los Indios¿ si se dignarán ya concedérsela á hombres qoe en su li- 
teratura i vueltas de un siglo se pusieron aL nivel coa la* Es* 
pañoles Peninsulares? Sobre todos los escritores Indianos daré y<% 
la preferencia á Don Juan Baattsta de S. Anión Muñón Chimaipeirt 
Q&antlehBatinzitt,. Indio descendiente de los caciques de Ameca A'meca* 
'Maestro de Estudiantes que rilé en el. colegio de Franciscanos efe 
Santiago Tlateloico de Méjico, cuyas obras Historia de la conquista 
y E focas poseo, la primera en castellano, y la segunda en Mejica- 
no qoe me regak> el P. D. José Pichardo del oratorio, y cas» d* 
la profesa de Medico é hice traducir al castellano* Si puedo dar vo» 
to en la maieri*, digo que son Las mejore*, que tenemos nuumscri* 
tas é inéditas, coa la circunstancia de haber existido Chimalpam» de» 
pues de la conquisto, y conocido á los españoles que la hicieron*, 
Su dialecto es sencillo , su lenguaje el mismo de la época de Fe* 
fipe 2 o castiza y fluido,, y su veracidad á toda prueba- 
De intento he insertado la real cédula de gracias concedidas por 
Carlos V. á los descendientes de los Reyes de Tezcoco, para qoe 
el mundo vea la recompensa que se dio x ios principes sus sue* 
ceso res, después de haber hecho á )a corona de castilla tan impor* 
tantas servicios,, y de oiorgadoles el gran don de un Coyote asido 
de un Pendón, aunque mas propio seria pintarlo asido de una. Ga~ 
ti tv: ; pero- en la Corte de áiintopoüs parece que se propusieron 
hso r burla de estos miserables, y ella fué la que se puso en ikJí 
Cfe'o i les ojos oVl mundo ¡ultrajo, para alc^r toda nota d% 
mordacidad» me ceñiré á r^rescumi el uxlo misino del citado 



tor Alba Ixtüjeocbitl, caya historia escrita de su puño ea el aSo de 
■ i6 2 a, coocluye después de manifestar el estado de miseria á" qufe 
estaban reducidos los descendientes de los Reyes de Tezcoco, coa 
astas memorables palabras. 

..• > ,;JLo cual, pensamos que S. M. sabiendo quien nosotros somos,, 
j¡jp servicios que le habimos hecho nos huviera hecho mercedes, y 
&o% huviera, dado nass de lo que¿ teníamos; y vemos que antes nos 
ikao desposeído de lo nuestro, y desheredado, y hediónos tributa- 
rios donde no lo eramos; y que para pagar los tributos nuestras- 
-snugeres. é hijas trabajan y nosotros asimismo: q»e no tenemos d& 
.donde ; haber lo ,que heñios menester, y que los hijos é .hijas, nier- 
vos y parientes de Nezahualcoyotzia y Nczahu^lpütizintli „ ; . anda» 
arando y cavando,., para tener que comer, y para pagar cada une 
x}e nosotros diez reales de plata, y media hanega de maizá S. M.> 
por que, después de habernos cortado, y hecho la nueva tatacio* 
no solamente están atados los mazehuatas que paguen el soso di- 
cho tributo, sino Cambien todos .nosotros descendientes de Ja real Ce*- 
pa estamos tasados contra todo el derecho, y se nos dio una car- 
ga incomportable * 

Asi habla lleno' de modestia este desgraciado y sabio príncipe; 
Á esto pasara por los descendientes de Cortés y Colon, es decir 
or los Duques de Monte León, y d$ Veraguas [que aun percib- 
en .inmensas sumas después de tres siglos anualmente por los ro- 
bos y agresiones que hicieron en . esta América] ellos tomarían un 
tOco declamador y elegiaco, y concluirían su relación con aquella 
deprecación- tristísima y patética que hizo Jeremías por su. pueblo, 
„ Tened señor presente todo lo que ha pasado ppr nosotros: 
fttirad la afrenta en que vivimos, y moveos en vista de esto í 
compasión. Ved como unos extraños ge han hecho dueños, de noes 
tías casas; como se han alzado con la tierra, que disteis á núes* 
tros padres para que- ellos y nosotros la poseyésemos. Llorarnos* 
pomo huerfaaos sin padre, y nuestras madres gimen como viuda* 
que han perdido sus maridos. Reducidos á tal extremo de m ¡sería, 
■que ni bebemos el agua de nuestros mismos pozos y cisternas; ni 
tuvimos la leña que se criaba en nuestros monees, sino á precio 
contante que nos exigian nuestros enemigos. Atados y con cadena? 
ti cuello nos llevaron cautivos, sin permitir el menor alivio á tas- 
que cansados, de la fatiga 4gJ camino no podían dar un paso. 
Vendimos nuestra libertad á* ilfe. Egipcios y Asirios, para que ,no* 
diesen pan >cqn que «poder sustentarnos. Nuestros padres fueron lo* 
primeros que pecaron contra vos; y arrebatados de este mundo no^ 
supieron las miserias que afligen ahora á sus hijos por haber se- 
guido sus. pasos, é imitado su impjftjad. Los que en otro tkd* 
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eran nuestros sfervas se oan- hecho señores de nosotras, y no 

habido quien nos 1 ib fase de sus manos- * Con grande ríes** 
go de la vida saltamos de la ciudad al desierto , pata buscar coa 
*j¡ne alimentarnos» temiendo siempre la espada del enemigo. Núes-* 
tra piel s fué denegrida,, se arrugó* y quemón como si tijera un hor* ~ 
so coa el hambre» que como violenta tempestad descargó ¡obre 
vosotros. Las mugeres y vírgenes que fueron, halladas en MÓn y 
en fas ciudades de Judá,. fueron ignominiosamente deshonradas» A. 
los principales del pueblo colgaron de una mano en tf-n madero», 
y' no tuvieron el menor respeto á las canas de los ancianos. Abu- 
saron torpemente de los Jóvenes;, y muchos de ellos murieron apa* 
léados, 6 encepo*, ó patíbulos*. Cesaron k>s juicio»,, y na se viet< 
ron mas los senadores, en los tribunales» ni. los jóvenes es los fes— • 
tfvofc coros desús danzas y cantares. El gozo ful- desterrado da 
attettros edrazonest nuestras danzas .y b avies se convirtieron- en. 
lotos y lamentos. Faltó* enteramente la, alegría de núes tros Convi- 
tes; a los que solíamos asistir con coronas en la cabeza ¡ Ay ml- 
atrabfes de nosotros», que enormemente hemos irritado, al señor coh> .; 
nuestros pecados! Esta és la causa de la grave tristeza en que vi«« 
vimos abatidos» y de que cuando abrimos los ojos, no regj&ftamo* 
por todas partes sino tinieblas. ;Que conduelo puede ser el núes» 
tro al ver nuestros* mas respetables edificios destruidos», y que et^ 
tan convertidos en guaridas de raposas, y de fieras?; 

Mas aunque esto- sea asi, señor y Dios^nuestro, vuestro po- 
der y vuestro rey no permanecen, para siempre: vos solo podéis dar 
el remedio á nuestros males,, y poner fin á tantas calamidades. 

¿Podremos creer que nos olvidareis», y desechareis para siempre 
de vuestra protección dejándonos en mano de^ nuestro consejo? 

No por cierto: basta que piadoso toquéis y mováis nuestro» 
«orázones, para que nos convirtamos avos. sinceramente. Haced: 
groe se renueven entre nosotros aquellos antiguos días . ... 

Haced lo asi», señor por un efecto de vuestra misericordia» aunque 
■uestros pecados os hayan irritado de manota, que al parecer nofc 
haveis desechado para siempre, no sea asi, no: cese ya señor tuesto* 
¿asta indignación. 

NOTA. 

El Rcdacttr di esta galería profésela, que en manto en tila? 
ha dicho no, ha llevado por objeto ofender a. la. ilustre Hacsom 
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£* X f&t™ nssoirojL está el. Libertador *.. hurkiek 
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Espinela 4 que te gloría perttnecer; tino tolo impugnar h* 
defectot de uña mala administración de tres siglos, cuyo resul- 
tado ha sido la funesta revolución de once años, que al fin ha 
producido la Independencia civil de aquella Monarquía, Por lo. 
eternas, aplaude el buen zelo de sus católicos soberanos por la 
exaltación de la f£ católica en este continente, y de algunos de 
sus ministros, cuya memoria siempre recordaré con entusiasmo y 
gratitud eterna. Los nombres dulces de María Isabel la católi- 
ca, de Felipe Quarta el grande, se pronunciarán por los mejicoi 
nos con la admiración que los buenos franceses toman en boca 
los de Enrique quarto, y Luis diez y seis de Sorban, Por lo 
que toca 4 los Americanos te me dispensará lo que digo €on 
respecto d su desunión, por que esta ká sido la causa princi- 
pal de sus desgracias en las que me ké visto envuelto, y lo que 
Ae escrito debe referirse al año de 1820 en que quedar onpojuzgadot* 
Los que tuviesen A mal mis palabras, acuérdense que David di- 
jo grandes imprecaciones, y que en uno de sus salmos se leen , 
titas palabras .. , Ego dixi in exceso meo, omnis homo meada** 

Ku de la Cronología de los Monarcas Te«coc*no*.. 




galería de principes mejicanos; 



DEDICADA A LA SUPREMA POTESTAB 



Racional que les stjccediere en el maítdo^ 



Segunda parte - 



'Redactada de tinos antiguos manuscritos que tuto k la vista par* Id 
formación de la historia el Caballero Boturini, x 

Pó)' el Licenciado D. Carlos Maria. de. Bustamante individuo 
déla sociedad económica de Guatemala. 




Puebla: 1821. 

IMPRENTA LIBERAL DE MORENO HERMANOS** 
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ACAMAPÍCHTZ1Ñ. í $ 



J^L^o de V0S\\ qné señalaron los Indios eon eJ getoglrfícq da ' 
doce casa», che común acuerdo eligieron los Mejpeáturé por Sobera- 
no k Acamapichtzio, a Acama^icktU qn^ quie/e decir Boauifmn- ' 
cá/o. A Ja sazón en qae K> eligieron era Rey^de Aculhuacan. Unos 
lo hacen hijo- de Huitzilihuití caudillo, qu^ fué de los mejicanos 
y de'AtofozTti hija rfe Aciirtí api (htli hermanó dé Acuíhuá '2f 
Rey de Azcripotzalco. ÉJ Abate Cl&vigerq dizque i>o podo ser 
líijo de HWitznrfiui?;l sino nieto de este, y varía, eTfcáro de la ejec- 
. <Aon poniéndolo en ef de i35& } pero según, Ifeitia, t7. Cavíos Singu- 
€hz& pope la-eíeccion exi' el íé^etido año .de 1361+ y qae fue & ' 
ttes de Maya. Como Bey de Acarhácunf faé feudatario del de Az- * 
catpttalco. Ahuisino tiempo poco después eligieron también "Rey 
los Tlatelolcas que fué Mixcohuat; pu^es aunque dicho Clavijero 
fjone por primer fiey "ílajtelolcó ja ^uaquáhupffza'huác, encontramos 
én las relaciones de" Al^ YxtliiroóKitl que este Fué ¿I segundó, •' 
hijo de Mixcóbuatt que parece falleció éo el afió de 14.00. Murió - 
Acamapihtzia año d¿ |402. á ocjio d[e Diciembre según Sigdenza. ' 

mftjxmmyrrh. *« 

Año de I^3.«seáafcnló con el gérogHfico de dos Cañas después : 
de Vanos debates y'^onférenchiV'qae tuvieron Iqs Me'ifícariüs, pr<^ 
«jamaron con general aplaosb á Haitilihuitl por So'beraoo, 5 quien ' 
Unos interpretan -Saeta' tigudtí, y otros pajaro de rica pluma': fué * 
¿inren de gran talento, hijo primojenito del difunto lAcamapictitli ' 
y se tiene ,pbr ; uno de jos mejores principes que tuvieron ios 
Mexicanos, ÚoronÁie solemnemente y su elección fue ¿probada por 
<á Rey dé Azcatpqtzalcq. Casó con la ftija de Tezozomoc llamado 
iíihuaxocñtií en quien tuyo por primogénito á Motheuzoma Ifty- 
camuña, bien que eáte nplesüccedió como veremos después, sino - 
Chimalpopoca. Rey naba entonces en Tlatelolco Quaquaupitzá- 
Jiua sq segundo Rey desde el año de 1400 que falleció su padre. 
Efe su tiempo se aumentó mucho la población de Meiico por Ka- 
***** agregado ot el ano de fjffó tMcfap* íadi¿-de€eadienteü de 



los anticuo* Yof tefcss \fot la parte de . Xalfsco &crecít¡l6A<té&e &é 
consiguiente el poder de los Mejicanos. Murió Huitzilihuítl á 
primero del aña de tres Conejos por ser el noveno día de la 
semana, y corresponde á 2 de Febrero de 1414 y el mismo año 
murió Quaquahopitzahua. Rey de Tl?ttelo-lco: otros afirman que 
Huitzilihuítl casí> con Tzthuatzin sobrina soya, hija de Acolnahuacatl 
Sr. de Tíacopan, y de su prima hermana Tzíhuac Xochitzin hij$ 
de Tezbzonibc su tio, y que tuvo en.está Sra. ocho hijos de l¿s 
«uales el- primero y, succeaor se. llamó Qiinialpopoea,; y el sexto 
Izcohuatij y la segunda fue . Matlal^huatzia madre de Nezahual-^ 
-cójotl. . ' *' 

•.■"■' .' CHÍMALPOPOCA. 3 ° ' f S 

■ ■ • - • *• ' r . . '. . í : . 

¿ ' -Eu el. .año de 1414 -señalado coa, el geroglíííco .de¡ xjnWe, co*' .!' 
nejós^y -el mismo dia de la muerte de Huitzilihuítl, jubito el Se*( 
padp de., Méjico^pálió electo, Rey-CIumalpopoca, que quiete deJ[ : 
.cir Adarga que ^Turnea; casó- con Aztaxochitin hija de Cuacua-^ 
pijtzahuau Sr. de-. Tlatelolco prima suya, ex*, segundo grado. Tuvo, } 
eii ella siete .lil jos» La Idea oe este Principe en la historia Mé- T > 
jicmm presenta la de ua/desgraciado como lo manifestará el -sí-, í 
.guíente, hecho. .'".... ^ ; ■ \ ■ \' ' .'.\ ri 

. El áia ea que se sepulto Tezozomóc tirano de AzcatppeaJco. 
*e suscito una eran., disputa sobre la sucesión de Max t la su ÍÍíJaÍ 

{finiogeuito,- y ja^ar^A hermano de este. La sobervia de aquel te 
abia concitado muchos enemigos, asi como la modestia de esté le 
liabia atraído' gran partido. Bien hubieran querido el senado y los 
Dobles <fe Atzeapótzaleo^ sentar^, en» el ferpip); peio temieron una 
guerra civil, y asi después de largos deoafes se acordé conferirle 
»_Jíaxtla etJReyao,.y ^.Taj T auhe) seftofio de Cojrobuacpfl^Cen- 
«caricia la fúñelo» de entierro, partieron, juntos ,pará México CuJk 
niaipopoca que habia asistido ,aj , funeral,, y Teij^hui. D.urante Ja* 
. cenfe pablaron estos Principes *)e \p sucedido* Tayauh dijo qué el t 
habii cedido/por no andor^en .contiendas, y porque vio- que a<que- 
llpio^eniajimedio. Si ta,> -quisieras lo remécliaras, ^ijo. .el Rey de ' 
Me¿ic6 quitándole la vida^preguiitole ^ayauh con?ip?y le sugerió. 
-el # 2^*óyectQ Chmutlpopoca: de y que pidiese licencia 6. su hermano^ 
para ..edificar unas csvsas,. en» &q corte & pretesto de habitar en .eíl$s¿\t. 
y* qíié orando estuvieran acabadas le aier^ un boquete, en el qu$; 
y ápreiestó de ponerle una »sajta debitares' le echase ni ..cuello uñ»w 
zógciy To ahorcase, ofrecióle acudir co(* fcu gente' paiV/ ^fa fcpnstrÍjc^V, 
ciou de las ycj&áas y. t ,aj^ 
¿"realizar el proyecto, A^racj^jé «escíe luego ¿ Tayaufi, y queda* 



♦qh acodes en ejecutarlo a la posible brevedad. Era constumbre - é 
entre los giaades Señores llevar consigo Enanos y Juglares con- 
quienes se solazaban y divertían. Había venido con estos Princí-^ 
pes uno que se llamaba Tlatohon criado que havia sido de Max tía; 
y como 'no "tuvieron la precaución de tratar con la debida reserva 
este negocio, este enano que estaba ocuho en iin quairto inmedi- 
ata a ía pieza donde cenara, ovo toda la conversación, y luego 
luego en la misma noche paitió para Aztcapozalco, y contó quan , ' 
to havia pasado á Maxtla; prevínole este que regresase luego a Mé- 
xico no fuera que lonchasen menos; eacargóleel mayor sigilio, y di- 
jo que tomaría sns medidas para frustrar el lazo que se pretendía 
echarle, Al dia siguiente, recivtó un mensaje de su hermano Toyaub. 
pidiéndole licencia para edificar las casas consabidas: otorgósela 
con .gusto, y. aun aumenta por su parte el numero de trabaja-* 
dores para la mas pronta conclusión de las casas. Concluyéronse 
con mas prontitud de la que se esperaba. Maxtla dispuso el festín, 
llamó .ú Tayauh a que reciviese su obsequio y á Cbimalpopoca; 
mas este no puede asistir por haverle ocurrido una visita a que no * 

{>odia dejar dé atender, y hallándose Tayauh a la mesa Maxtla 
e hizo quitar la vida. Destacó una partida gruesa á Méjico, y 
esta se apoderó de la persona' $el Re\ r , a quien hizo encerrar ea ' 
una fuerte Jaula bien custodiado; y le quitó la vida paulatinamen- 
te dándole muy escasó alimento. Mano en dicha pfision el año 
de 1423. señalado con el gérogliflco de tres .cañas, y le visito ^Ne- 
zahualcoyotl jQuanto importa la precaución en todas las cosas", prin- 
cipalmente en las materias de estado, y no ver con desprecio ni 
indiferencia aun a las personas que nos parecen mas abjectas y* 
y miserables ! Er hombre que no presenta la menor aptitud para 
obrar una acción buena, acaso es habilísimo para ejecutar muchas 
malas, y de gravísimas consequencias. ••*•■• 

IXCOATL 4° 

Este Principe hermano de Chima! popóca hijo bastardo de A-\ 
caraapíchtli, fué exaltado al trono de México en él afi de J4 4 23 >t 
.Su nombre tanto quiere- decir como Cara de culebra* Si desmerecía 
por el concepto de ser hijo de una esclava, tanto mas era diíjno 
mirándole hijo de un padre cuyas virtudes y esfuerzo heredó, juica 
fué un hombre prudente, recto, y de "animo elevado. El tirano 
'SAáxtla después de haber quitado la vida á su predecesor conti- 
nuó oprimiendo i cada* dia mas ata Nación 'mexicana, no solo con 
-enormes tributos^ y exacciones caprichosas, sino que ademas intento 



deturpaY el horioV de la esposa lejitima' ¿té Ticatl, vnti&s reces y ** 
coií violencia Sensible este Monaca á la voz de su honor, ymu^ 
ch'o nías á los de sus aflijidos pueblos; se' decidió a: sacudir yuga 
tdn insufrible. Hallábase' en guerra con ios Tezcocanos cíiyo Rejr 
Neiahuafcoyotin sobrino de Ixcoatt le tenia por enemigo; pero 
plegandose á las circunstancias recabo de el lía paz pairando & 
solicitarla Motehuzomá su primo, y Tótojntati con otro noble liknracfo 
Telpox. Conviniéronse fuego llorando el de Tezcoco al oir la re* 
lacion de sus desgracias. Organizaron un ejercito de mas de qua- 
trociéntoa mil hombres entre vanos casiques y capitaneados poc 
l^ezahualcoifótzin atacaron a Mdxtla por espacio de ciento catorce 
dias, al cabo de los cuales fué liedlo prisionero, sentenciado, y 
ejecutado por níáno de] mismo Rey de Tezcoco. Hallóse en los 
araquis Ixcoatl situándose por el rumbo de las 'fronteras y casas 
fuertes que tenían hechas los Tepanecasj y después continuo auxi- 
Ihmdolo en las memorables batallas de Hucxutia, Iilacoizin, Notto- 
hualcatly Cohuañtlan, Nepokuaíca, Acutíuiucan y y Jculfm, que ase- 
guraron el trono de Nezahualcoyoltzin. Mtirio Ixcoatl en el año 
de 1436. á los cinco años de jurado el Rey de Tezcoco. En. el 
año de 1427* murió Tlacoltízin Rey de Tlatelolco. 

MOTHEUZOMA ILHÜICAMINA. 5 * 

< • 

En dicho año de 1436, señalado con el geroglifico de nueve pe- 
dernales, reunidos los cuatro electores del Imperio Mejicano fué 
proclamado Motheuzoma lihuicamina, que según unos quiere decir 
el heridor del Cielo; pues el geroglifico con que lo pintan es un 
pedazo de cielo estrellado, y en el enclavada una flecha, y según-- 
otros el Monarca Celeste. ,Fué hijo de HuitztKhuill, de quien ne- 
redó la virtud y demás prendas: por tanto fué aclamado de todos, 
y los Reyes aliados celebraion su «lección. Este Monarca mandó 
construir en México un gran Templo en el parage que llamaban 
Htptzfiahwc m Hizo guerra á varios Reyes con buen suceso, y sa- 
crificó á sus dioses muchos prisioneros. A los cinco años de su 
reynaHo murió Quáuhtlatohuatzih Rey de Tlatelolco, y le succe- 
dio Moquihuix. En su tiempo año de 1440 ( que otros ponen 1464:) 
sobrevino á México la 1 ? inundación. Mohtheuzoma murió año 
de 1464. Gobernó veinte y cinco años y cuatro meses. 

AXAYAGATL 6 o 

Por muerte de Motheuzoma llhuicamina salto el Emperador 
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Axayatl en dicho 9&o Je 1464 señalada . con el geroghfico de 
ooce pederaales: su pombre q.uicré decir .Mascaron. Este monarca, 
tobo por hijos Iegitimo$ á Tleeahoepa^itziri, M acuilma I ¡naltziu que 
fueron á morir en p.oa/ guerra .de Tlasc«tlan desesperadamente por 

3oe en ninguno de ellos recayó la ejeccion, á Huitzotl, á Mo- 
leuzoma, y á CuitlaJwatzjn Sr. de.íxtapalapan. Para tener vic- 
timas que sacrificar emprendió. Ja guerra contra los de Tehuan- 
tepeque, en quienes, aunque. .-bailó bastante resistencia logró destro- 
zarlos, y esjtendió su» Conquistas basta Qoazacoalcos. £a su tiempo* 
murió He^abualcojtzin Rey .de Teseoco, y en el mismo Mo<¡nihuix. 
Ambiciosa por Ja gjorja. de, los .Mexicanos pretendió obscurecerla; 
pues aun estanda casado, pon. una hermana de Axayacatl hiza liga 
con orjrps; Sres» esta, dio- ayi^o al Mégicano». y prevenida con et 
cayó sobre Tlateiolco, .venció á su Rey, y pagó con la vida su» 
ambición quedando extinguido aouel Reyno pequeño, y agregada 
¿\ Méjico como Barrio ,de ; aqujella. Capital. Murió Axayacau en 

el ano de 1,477 succeji^ndole 

»- 

TIZÓC. 7? 

Fué> este electa en> el año- que señalaron- con- et geroglifica 
tfe once casas, que es decir en el que murió AxayatL Su hermano» 
Tízoc quiere decir el Tiznado- Deseoso de multiplicar victima» 

2ue ofrecer h los dioses hizo varias expediciones .militares,, y sugetó» 
Tofocan, Mazatlan y otras Ciudades; pera sus feudatarios entre; 
ellos Techotlalla Señor de de Iztapalapan, resentido, y no pudíen* 
do sufrir sú dominaejon,, conspiraron contra la. vida de Tízoc que 
le quitaron según se;, creé dándole .venena al quinto año. de su; 
ieynado,que fué el de 1482. Fué este Monarca muy circunspecto^ 
y severo- corno sus autesesores en. castigar v)os delinquen tes, En 
>u& d ras llegó. Medico a una opukncia ,quc le era desconocida, y 
exaltado con. ideas de magnificencia emprendió fabricar un» templa 
al: dios protector dé su Nación,, que excediese á todos los que se. 
Rabian construido en. este continente, á cuyo- efecto. tenia> aco- 
piado* inmensos . inateiiales, y empegado Ja fabrica? quanda murió» 

\ 

AHUÍTZOTL.S* 

- - ' . •• 

Muerto Tizóc en el año referido de 1482. señalada con el' ge»- 
TOgJifico de tres conejos, fué proclamado Emperador. Ahuttzotl 6e^ 
Iñánp de, acjue), que quiere decir \rfguero. Era esté general del 
ejercito Mejicano. Dedicóse á continuar, la obra del templo» 

G 
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pando en ella un quantioso numero de g^ntequelo corioluyeroi^ 

en quatro, años. Volvieado el Rey de : la guerra destinó el crecido** 
numero de prisioneros á inmolarlos.eu'la qedjcacjon, ácu^a fiesta 
que duró quatro' dias asistió toda. la nobleza y dos |ley es aliados* 
Jamas la humanidad há derramado mas lagrimas' que en estos 
Infaustos dias; pues según el P. Torqufetaádá asegura 1 , fueron sa- 
crificados setenta y dos mil trescientas quarenta y quatro victimas, 
'otros dicen que pasó de 049,, llevándolos* en dos filas. En. so. 
tiempo (año de 1408. ) fué la segunda inundación de México. Dicese 
que murió Ahuitzotl de una descalabrad uratpe.se dio con el Ante- 
cuetatl en ^1 año de 1503. haviendo gobernado diez y nueve años 
y medio. Lá horrenda matanza que causó éste abominable Mo- 
narca en sus sacrificios hizo seguramente en siis Pueblos Ja mayor 
impresión de terror. Ha quedado por adagio en México decir 
quándo una persona persigue y hace mucho daño h otra, fulano 
és mi Ahuitzotl. Yo alómenos no he podido hallarle oto origen 
á* este común adagio, y es bieti sabido que todo proloquio tiene 
por fundamento algún hecho memorable. Este Monarca," fué padv<¿ 
'de Quautimotzin ultimo Eipperadqr de Méjico, 

>10THEÜZDMA XOCOYOTZIN 9° 

w 

En el año de 1502 señalado con el gerqglificp de diez cone- 

Í'os fué electo Emperador de Mégico este memorable Principe.; 
5ra entonces Generalísimo del imperio, y era tenido por graíi 
guerrero: tenia ademas fama de muy grave, circunspecto y. reli- 
gioso. Era taciturno y de muy pocas' palabras: hacíase venerar, 
conio una deydad de los suyos: exigió respeto v comed imientp. 
írun de los mismos españoles quando lo tenían preso en su quar» t 
tel, pues por que Martin Vasquez que le hacia la guardia tuviese 
Ijá liviandad de escupir delante de el,' se ofendió tatito, q\ie jo man- fc 
áh matar. Agrego k su Imperio varias provincias, y para hace/lo^ 
tfe valió de armas y de ardides y bajezas que no le hac^n mu- 
cho honor- pues casó á'su 1 hija la Princesa Coyoñcatzin con el; 
Rey Zapoteco CoiijSetá para que lo envenenase, y descubriese las* 
flechas mortíferas con que esté habia destruido sus exercitO£ éh 4 
Tehuar/tepeque; pero ella tan fiel esposa, cómo fué infiel la de 
Moqtiifwix ultimo Rey Tlatelolco, supo denegarse ét pretencion tar* 
ctiminal. Motheuzoma Xocoyot^in hizo traer de Coyóacan qn el 
año de 1510. una piedra dtrexcesivá magnitud, porque le pare- 
cía pequeña la que servia de ara en los sacrificios del t teniplo, 

Jlurió én $8. íte Junio de 1520. los españoles dicen que ü¿ üaa, 

-.--• - . ." '-'-.. .<. .■■.. • .. . ■ ■•:&' '• • •'. ;".»V"« 

. - • .■ ■ • '' , f ,n , 
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S echada que le Alaran I03 Indio* en ..el . acto de hablar con ellos 
ésde el • terrado del quartei donde estaba presó; y e#os dicen 
que Cortés y los suyos' uha noche le metieron una -espada por 
las partes bajas, y que no se bautizó, aunque d había pedido ser- 
le administrase este Sacramento; m falta quien asegure que de he- 
cho se bautizó, y se llamo Juan. • • 

Es difícil decidirse en el conflicto dé opiniones -tan encontré- 
das; pero no el* exponer las reflexiones- que sugiérela taisnra 
^historia; escrita'jjor un autor casi Vi nerón© á^ los hechos que re- 
'fiere, qual es (Jhimalpaín; Indio, y de los que *t>as iaroi* han 
hecho k los españoles en quanto de ellos há escrito. J • 

Asegura que Blotheukotna pidió el bautismo', ea Carnestolendas 
del afío de 1520. y 'que al efecto ya sabia algunas de la¿ oracio- 
nes que dé la doctrina* cristiana se le estaban' enseñando p&rá ca- 
tequizarlo; pero' que Cortés di xd q*ue se' Ieadurinistrariaen ' la Pas- 
quade'Espirrtu Santa cpii la porffya V ¿xpIéMor' Ai; P'riiifcípeV & 
que no piído verificarse, pues ea el* prrnler dia de dicha pasqrra 
atacó Cortés h Narváes éri Zempoala. Los Panegiristas de Cortés 
'principal rriente el Soliíi suponen en Motehuzoma una tenaz resis- 
tencia pira 110 qnejer recibir el- bautismo, conducta que está- eta 
'contradicción con 'el deseo' que mosnft de recibirlo pocod meses 
antes de su muerte, y cuando estaba en sana salud. ;Este deseo 
por un' orden regula* debió aumentártele en los* ultimos'dKH <fe 
«u vida, en razón flé que ya Motheuzorna sabia, qfce por rncdfe 
de la regeneración espiritual lograba el Cielo, y evitaba ir úl Iv- 
ierno, de cuya existencia estaba bien convencido, pues los indios 
cabían muy bien qué había uní Itttiéac, es decir un lugar de glo- 
ria inacabable, y \m MUthú, b sea unMügar de uiuérte y tormert- 
to etefrió según* sé 1 1'oSi 'étiseftabátf ¿tíV'tffl&riasr, y Wbte lóque'Ies 
•había; tratado él cate'qtrista. Rs ] pues' : preciso persuadirse de «que 
viendo, próximo el "peligró » de pasar ' á ; Micilañ anhelarin- por el 
único recurso y tabigi que' se' té. prepá&ba en fcLqüel naufragio, y 
•que- gfi 'se' resistió á ello fufc, por que íe hfibiun causado £Í daíío 
tos ittrstnós españoles qué estaban ^eóittradrcion consrgo mismors 
puejt al (¡etnpo que anunciaban, el evangelio quebrantaban sus [)recep ! 
-tos con él mayor escándalo Jr descaró, y ni autí llenaban lasóbíl- 
•gaciones mas comunes de la sociedad. Cortés vívia en iraconti»*eri- 
cia publica con Doña Marina, y lo mismo sus Capitanes con las 
-hijaá'de los primeros señorea á quienes habían arrancado, sus 
bienes y personas de mas estima; robaban 'quanto- queridn, hollaban 
las leyes sagradas de la hospitalidad, fcraií devorados pm la rabtó 
sá sed del oro, y acababan db despojar de '-sü libertad á un 






^fonarca que se había dedicado todo a complacerlos brindándolas 
con quanto tenia, y h$sta abdicando su corona á favor de Carlos 
V. como constaba por acta publica. Tan sencillas observaciones 
no se disipan sino diciendo que Motheuzoma se resistió enton- 
ces por que Dios endureció su corazón, y non est volenti, ñe- 
que currenti, sed miserentis est Dei . ... ¿ Pero i Quis conciliarius 
eiug preguntaré con Job. I ¿ Quien podra sin temeridad asegorar 

3ue Motheuzoma era un prescito ? Nuestra posteridad mas ilustra- 
a que las generaciones que nos han precedido en tres siglos, jr 
?ue no se verá atada para averiguar este hecho por las leyes de 
ndias, la pondrá muy en claro. Será un pequeño retoque qué se 
dé al horrendo quadro de iniquidad que trazaron con sus. mis* 
mas manos aquellos barbaros usurpadores, qne no tuvieron mas 
Dios, ni mas ley, ni mas objeto que el oro por el que todo lo 
atrepellaban, y por lo que no conocieron freno alguno, ni\ se 
detuvieron en medios para conseguirlo. So obstante esto podré 
lisongearme de haber colocado á mis lectores en actitud de pro- 
nunciar un fallo seguro sobre un punto que solo ha podido ha- 
cer questionables la superchería y el despotismo de una .barba- 
ra dominación de tres siglos. ¿Fué cuerdo Motheuzoma en con- 
venir en entregar el Imperio 4 los españoles; ó . es. responsable ¡l 
la posteridad de esta cobardía y de sus consequencias l He aquí 
^ 4í|ra question , suscif ada por Chitnalpain pero no decidida, por que 
^Su'.je^É&jion le habría costado la cabeza. Examinémosla. . , 
Convienen los Historiadores, en que fueron horribles las se* 
üales que precedieron a la ruina del Imperio mexicano .tres años 
antes de la venida de jos,, españoles; tal -era ¡la plaga de males 
que trahian á esta desgraciada tierra. Mil cieoto setenta y , ocho 
personas de esta raza sitiaran y tomaron ra&t^xico; (*) y este pu- 
fiapo que apenas pudierav servir de. partida de } guerrilla. del; exer-^ 
.cito de Napoleón £Í grande, causo k . mas daños que las legiones de 
Tito y Vespasjano que tomaron ( á Jerusaten según, opina ei P. 
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( *\ Tenemos a la vista por orden* alfabética las listas de los Espar 
ftafá» venidos al Reyno,. y de eife nesitlúa lo siguiente. Bazo la le- 
tra A 186. baxo la & 54. baxo, ía, C &• baxo la D 86. baxo la 
JB 9. baxo la F 115. baxo la, G IqI. baxo la H 44» baxo la 
I 242. baxo la h 37. baxo la M 54. baxo la N .8 baxo la O S» 
baxo la F l£2. baxo la R 3&. Itaxo la S QO. baxo la T 6. baxo 
Ja V 5. baxo la. X $6 bajo la, Y 2k bajo la : Z Ú Toíaf ,A\76i„ 
Échanse mena* el nombre de Hernán Cortes, el de Bernaí Diax 
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Torquemadfc que cree fuese mayor el asedio- de México que -el de 
Ja Capital de Palestina» El animo del Monarca estaba terriblemen- 
te afectado con. las horribles señales y. fenómenos, aue se observa- 
ron . según cuentan los historiadores y entre ellos CJavigero que es 
el de mayor critica. Vióse una columna de fuego que con gran 
resplandor y claridad despedía centellas que parecía caían como 
.graniso, y según se notó en los Mapas de los Indios, al parecer 
«ataba fixa é inmóvil ep. el cíelo esta columna de fuego, y es- 
«tendiéndose hasta Ja tierra, por el orizonte se entendía en -el, y 
'remataba én puntea piramidal viéndose* al medio día y á la , media 
«oche, sin que jamas perdiese su brillo cuya señal duró un año de 
ios suios que contaron fué este el de 12. Calli ó casas, y corres- 
ponde al nuestro de 3516* Este portentoso fenómeno producía 
grandes afectos de sentimiento en Jos Indios, pues daban grandes 
~ gritos, .voces y alaridos con llanto.tri&tisimo, sacrificando gente hu- 
•mana, como solían hacer siempre. que les sobrevenía alguna can 
damidad, acrecentándose los sacrificios en razón de esta vióse abra. 
-*ar repentinamente el templo mayor de Tlateloico dedicado á Huit- 
-zilopochdi, sin que fie supiese quien le pudiera haber pegado fueg6 
-el que no pudo extinguirse; antes bien parecia que el agua que se 
ie arrojaba le daba mas pábulo. Uu rayo cayó sin trueno en el 
¡templo dedicado al Ídolo Xiuhtecuhtli, y ni aun se vio relámpa- 
go. En dia claro vieron salir cometas por el ayre que de tres en 
tres corrían del occidente al oriente con mucha fuerza y violen- 
cia, desprendiendo al mismo tiempo centellas de fuego por donde 
«giraban con largas colas que ocupaban mucha distancia. Dicese que 
*e oyó grande grita y alaridos de gentes. { * ) Por espacio de 
•mas de un «ño se veía en Tlascala por la mañana subir una aurora 
«boreal por la parte del oriente tres ñoras antes de ser de dia. Cu- 
entan* otras varias señales que desde luego aterraron a todos estos 
•Pueblos. El Monarca mexicano por otra parte yacía enerva- 
do: en las delicias de una vida mole y afeminada; su orgullo ha- 
< > * i ■ ■ — ' 

del- Castillo, y /ti de Doña Mariana persona principal en la Co/i- 
quistay y ,qs% v resultan 1Í78. Tampoco se incluyen doce mugeres que 
ferian coma las vivanderas q cantineras de nuestros ejércitos que lo» 
Jispañolestienen por heroínas porque han cambiado las esencias de las cosas 

(*). El pincel que trazó este Quadro lo habría tomado del Autor de 
Jo* Viajes de Jántenor describiendo las señales de la ruina de Jeru- 
talen sino, humera existido antes que el. Tal es h semejanza entre uno 
y otro.. 



bia. TLegadb aT rnas altó punto;. Mevkbá lá et&jrfeta de nvt Cbrflé 

"hasta hacer u ti ceremonia! ridículo para ser tratado^ de sus subdito^ 

"sujetándolos a niiP formirlas 4é»sconocidaif r qíie*- casi- to* hactan ina&* 

cesible. Qu ex abase el Pttéblt> de esto: V murmuraba» 1as naWesifo 

reptibrica de Tiascala hacia 1 odiosa sír clónMuacion, precisada ib 

'sostener una continua guerra,, d^q^e reéulteiba carecer de- la sal* y 

de otros indispensables artículos- para Hevar' la vida ^afneirdo- ademan 

"o t ivas fn;rv aciones y saerificiosv Fiñaliiretafe los- aniñaos estaban? p*re^ 

'áispuestos' general tnéntfe pigga recibir ún gdbie^áo'éxtt'atfgefxy, yr *w& 

.^co ruar para: nada con Mótbenzóma quando «se" "Gratase d**- Desistir 

¿i enemigo. Si couvchicidó este Moriarca de que* .estaba* enel ca*- 

so de resistir a una invasión para cumplir coto la» primer* de las> 

jpl I^rgiadoTíes, del Imperio, hiiviese imitado á *u predecesor .fisiEMEf» 

*<mc^ >°Jipi*& ^ alianza* dé Netzahü&leoyeltziTJ prara resistir ál tirar- 

Mdéi^^l^ M¿xtliry--'se i hubie& coiifeite¿ud$> coa/los. T3a$- 

caltcca^ i JW' 1 ^ <'ausa cdüiurr epn ellos f Quien duda* que,se h»- 

frlei-a reVutkt mas demedio miJIorr de conbatieBter crue. bábriao- 

Vcabado eon todos los Españoles? ©ígaft 1© qae qaiéran lo» Pa^ 

¿eStistas de Corte*,, este general fué v'tferídtadó' por lo* Tlascat- 

ttecakaúe Wjaron su campo, y ya trataba de re tirarse ^como^ 

«e. &uu panegirista! Chiin^pai.n. En et «pauípo de Cortes se máld* 

"cía. de ,1a es pedición;, el hambre amagaba, y se temía mincha eí 

.Wor.de los Tlascal tecas, cuya descubierta ( següii el oitad*aut»r> 

iaxrienda un; remolino acometió a lar de los Españoles con* tanto. 

.Ímpetu, que trozó las cabezas de los Caballos k cercen, llevándose 

las correas de las bridas;; hecho que los* llenó de terror, y lesdifr 

Ja mas. alta idea de su valor. Dejadme darles- otro ataque y yo las 

"'¿cahaú le decia Xicotencatl &l seriado*, j/.eslfc fee-s-u dicho co»- 

•tínuamente pues para el no eran ínvetícibíes/ y sjemppe Jes/ tuvfr 

'odio hasta quitarle los mismos Españoles' la vida 1 quando« Herró' 

>, Tescoco el auxilio para sfíiar ,áí México, tos Tlaxcaltecas de- 

txaron entrar a Cortés j. por tener la satisfacción de sojuzgar oon: el 

-ítu^ilip de sus armas ,á los mexi¿años : , y eñ está esperan*» 8 k« : 

'•otorga, escritura que existiá* en el* Árcbivo del, Ayuntamiento we : 

. iVíaxico de ppi;tir con ellos la conquista* del Reyno; *pattx> qué eto*" 

U¿ió> Cortes extrayendo v de Tlascalá gruesos destacamentos parat 

bienquistar á' > ' Guatemala^ VillaltaJ S. Luis Potosí y otros lugares 

,r^i.nQtisimos J , cuya fundación- dcTTIascaltecás se conserva todavin,. 

j¿ ,~x>n. esta arteria Jo¿ imposibilitó de exiih'lé el cumplimiento- dé 

( X> i'^ictado. Atribuyase a ^sto la constancia dé Tfescala' en' segtrir 

w pdxúJo+y- "ho^é-Gréá e^a. ^ctmtatfá Melicrad -a- los Bspiañofés' 

rüíiimsrjte b& Tiascalteca§- sq de^ajtOA -{.coma dic^ el adagio YuBr 
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gar ) sacar dos ojos,) para sacar uno á los mexicanos, y todos per 
dieron, su libertad, y fcerpn batidos y sojuzgados en detall. Lec- 
ción terrible para los Americanos, que aun piensan en divisiones 
que Jes ban castado Jl. años desangre» Otras reflexiones se pre- 
sentan que no deben: omitirse. 

Como el poder de Motheuzoma había llegado al mas alto 
punto, queria el solo gobernar á todos los Pueblos de este con- 
tinente, y asi le causaban zelos el concepto y poderío qne la 
república de Tlascala tenia, y la consideración en que era mirada 
generalmente. En primer lugar trató lie impedirle el comercia 
con las Provincias de las Costas qne Motheuzoma habia redu- 
cido á su dominación, y después fné estrechando sus ordenes 
fara • hacerles sufrir mas de cerca mayores privaciones. Enviá- 
ronle sus embajadores, ¿ quienes respondió con el orgullo que 
.lo caracterizaba^ intioióles que le pagasen tributo, y les amenazó 
con. la guerra si na lo hacían. La historíanos ha conservado fiel* 
mente traducida la respuesta que dio TlascaTan & semejante con- 
minación: ella es. lacónica, precisa, llena de dignidad, - digna de 
un Pueblo libre, y que en el siglo 1(5 recuerda la memoria de 
los fieros Espartanos cuando defendían los derechos de su Nacioa 
.y de su libertad, haciéndonos ver, que cuando se trata de esta, 
.todos los Pueblos hablan un misino lenguaje. Hela aquí 

„ Señores muy poderosos. Tlascalan á nadie debe vasallage. 
Desde que salió de las. siete Cuebas jamas reconoció con tributar 
.á ningún Rey ni Príncipe del mundo; porque siempre ha con- 
.servado su libertad: estando acostumbrada á mantenerla y soste- 
nerla, no os quiere obedecer, antes morirá que condescender & 
.los intento* de vuestra ambición; y tal vez eso que le pedis> os 
.pedirán á vosotros nuestros patriotas, derramando si fuere necesa* 
.lio mas sangre que la que derramaron en la guerra de Poycmli- 
tlan sus antepasados con Tos vuestros, y asi nos volvemos coa 
la respuesta que nos habéis dado. fr 

El tiempo hizo ver que esta no fue una baladronada ridículo 
y que supieron sostener lo que decían por boca de sus enviados* 
Motheuxoma declaró guerra á muerte a Tlascalan,, y ademas; sfer 
valió dé las medida» mas eficaces cíe sugestión sobornando á los» 
. áe Hueyotlipau que estaban en la frontera cíe IVÍexico, para que 
tornasen sus armas contra la república; mas ellos se mantuvieron! 
fieles, v no olvidaron qué la debían su libertad. 

I)e allí á. poco el Ejercito de Huetzotzingo altado de lWMeW 
. x.icano^, entró con el mayor furor en tierras de Tlascalan hwsta 
. ^gax % un:, Jugar distaate una legua de la Capital llamado' X¡2a>- 
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xóchitlan en el que hicieron grandes crueldades; y aunque acu- 
dieron de pronto a la defensa no se evitó oué muriese el gran, 
Titzatlacatzin Sr. de la cabezera de Ocotelulco del barrio de Com 
tlantzinco cuya muerte fué muy llorada. 

Con este combate comenzaron los Mexicanos sus continuas 
correrías principiándolas desde el año de 1501 hasta la venida 
ele los Españoles. Fué mucha la matanza que hubo por ambas 
partes; pero siempre la balanza inclinó á favor dé Tlaxcalan qué 
en breve tiempo arruinó la pujanza de los Huexocinfcas/ obligan* 
dolos á abandonar su territorio, y á retirarse á lo alto de la sierra 
nevada y volcan. Ni aun alli se consideraron seguros, y asi pidie»- 
ron socorro á Motheuzoma que les embió un grande Ejército man- 
dado por su hijo Tlacakuepantzin, el cual hizo su entrada por la 
parte de Tetella, Tuchimiico, y Quauquechollan á donde tam- 
bién ocurrieron los de Itzucan y Chetlan, subditos del Mexicano. 
Tlascalan no aguardó el asalto, sino que salió á encontrarlos al 
camino para no sentir el peso de la guerra en sil territorio pues 
como los de Huexotzinco se habían escapado para la sierra ne- 
vada, era dueña de la llanura, y asi las tropas de la república en- 
traron por Tezcatitlan, Acatepetlahuacan, y Atlixco antes de que 
los Mexicanos y Huetxotzincas pudieran ordenarse; cargaron so- 
bre ellos con ímpetu tan furioso y bárbaro, que cogiéndolos des- 
prevenidos hicieron horrenda carnicería, de la que únicamente es- 
caparon los que pudieron huir, y sobre todo quedó muerto en el 
campo el general Tlacahutpantzin hijo de Motheuzoma. Tan glo- 
riosa victoria dio á los Tlaxcaltecas ün inmenso botín, y multi- 
plicó á los Huexotzincas su miseria: porque arrazadas sus casas, 
talados sus campos, y reducidos a cenizas los Palacios de Teca- 
yebuatzin tuvieron que pasarse á las Provincias de México. Gran- 
de fué la pesadumbre que causó á Motheuzoma la perdida de su 
^ij y de su ejercito, y á proporción fué en el el odio y deseo 
de vengarse; resolvió pnes destruir á Tlascalan, pues no era deco- 
roso k su ojgullosa preponderancia que en el Imperio hubiese mas 
Sr. ni mas voluntad que la suya. Espanta la memoria de la reunión 
de tropas que de muy lejanas tierras hizo para invadir k Tlasca- 
lan. Por la parte del Norte ( dicen las historias antiguas ) la aco- 
metieron los Totzapanecas, los Cocatecas, Tetélaques, Tecamachal- 
cas, Tepalpanecas y Totomihuas; y por la de el sur los Chololte- 
cás, Tluexotzincás, Tescucanos, Aculuaques, Tenuchcas, Mexica- 
nos y Chai cas. Tan quantioso numero de gentes y Naciones 
tuvieron cercado y obscuro todo el orizonte de Tlascalan, cuyo ani- 
quilamiento parecía inevitable, -Poco trabajó el gobierna de la 
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República en dirixir las operaciones de la Campaña: el soldado 
lo hizo todo de por si; tratábase de ser libre, ó esclavo; de volvet 
triunfante á la Ciudad recibiendo los votos del Pueblo, 6 de ser 
inmolado eu las aras de Huitzilopochtli entre los mas horrendos 
dolores y gritos infernales; todos pues hicieron su deber y casi 
cogió de nuevas k los Señores de la República la noticia del 
triunfo qne ?fué tal y tan pronto como el anterior. Abatido el or- 
gullo de Motheuzoma, pero no extinguido su deseo de venganza, 
miró siempre en los Tlascaltecas unos enemigos irreconciliables, 
y les procuró hacer cuanto daño pudo: puede decirse en verdad 
que sostuvo con ellos una guerra que duró tanto cuanto duró su 
rey nado. Tal era la disposición de su animo Contra Tlascalati 
cuando llegó Hernán Cortes, y tal la de la República para ven- 
garse de enemigo tan implacable y fiero; y asi es qne Motheuzoma 
ni pudo hacer causa común con Tlascalan para defender su impe- 
rio, ni esta república pudo dejar pasar la ocasión de vengarse de 
tantos agravios presentándosele la coyuntura de unir sus fuerzas 
a las de los Españoles, y partir con ellos sus conquistas haciendo 
efectiva la amenaza, ó sea predicción con que concluye el razona- 
miento que como dixe hicieron quando se les declaró la guerra con 
estas precisas palabras. Morirá Tlascala antes que condescender a 
los intentos de vuestra ambición . . . . y tal vez eso que le pedis, os 
pedirán á vosotros nuestros patriotas derramando sí fuere necesario mas 
sangre ijve la que derramaron en la guerra de Poyauhtlan sus antepa^ 
sados con los vuestros. ¡ Amenaza terrible, y que preparó la esclavi- 
tud de entrambos Pueblos, y una servidumbre lamentable de tres 
siglos ! 

Sin constituirnos garantes de la opinión de los que creen 
que los Españoles dieron muerte á Motheuzoma, no podemos de- 
xar de hacer una reflexión á que nos da margen Antonio Herre- 
ra en la Decada 2» libf 1? Cap? 8. 

Están cóntextes los historiadores en que Motheuzoma trató 
siempre con el mayor cariño á los españoles todos, desde su Gene- 
raj; que. los obsequió pródigamente sabiendo estos aprovecharse . 
muy bien de sus dadivas en todas ocasiones, y principalmente el 
codiciosísimo Pedro de Alvarado en el juego del Bodoque..,, 
por que quando Alvarado perdia( dice Herrera pag. £07. en la cita, 
da Década cap p 5 ? ) le daba un chalchibite que es piedra en. 
tre los Indios estimada y entre los Castellanos no: y quando Mot. 
heuzoma perdia pagaba un tejuelo de oro que por lo menos, v^. 
lia cinquenta ducados: y acontecióle perder en una tarde qua. 
renta y cinco tejuelos, y olgabase las mas veces de perder, por te. 
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ner ocasión de dar*' £1 Español Pénale merecía particular Ca- 

ruíoj y aunque lé viese en Jos actos oías serios siempre se reía 
con el y solazaba, quitándole el bonete y tirándoselo por Ja es- 
calera abajo para verlo correr. Trató de' casar á Cortés con una 
liija suya dándola ricas joyas, y siempre le trataba como deudo; 
aunque' Cortas la . cedió á Cristóbal de Olid y vino en ello, pues 
ja tenja á otra hermana suya; bien que Motheuzoraa quería que 
íubiera fx entrambas. Tal ¡era Ja armonía que reinaba entre el Mo- 
narca y el General Español, y en laque &e conserval on hasta qué 
Cortés regresó de Zerapoala aumentada su fuerza con Ja de íiar> 
vaéz. Entonces en vez de posar & visitarle no lo hizo, sinaque man- 
dó á, Fray partolomé de Olmedo, quien lo disculpo diciendo qué 
habia llegado, muy cansado- JVjojtheuzoma trató de averiguar éi 
estaba enojado por lo sucedido con Alvarado, y añadió que si no 
venia enojado '. f} qne le darla un Cahalio cpn %u persona dé buU 
fo< todo de pro,*,'. Muchos han dicho h^ver oido decir á Cortés 
(dice Herrera ) que sí en llegando visitara á Motheuzoma, sus co- 
sas pagarán bien ? , Después af?ade P&g. 264. Estaba Motheuzoma 
muy sen titlo dé ver que no le visitaba Cortés, y edn todo eso era 
de tan noble condición, que aunqne los suyos le íncfignaban mu- 
cho, hiciera qualquiei cosa para dar coptento k Cortés f si se yiefa 
estimar de e¿" ' ¿ 

Después de herido Mothéiizoma hallándose en la cama, y vi- 
endo "que le faltaban ya las fuerzas, mando llamar h gran prie- 
"ga á Cortés.., y sentado en la cama arrimado á los coxines, con 
'muchas lagrimas tomándole por las manos le dixo. . , . que cui* 
'ddse de su ramilla, y vengase el ultraje que le habían hecho; á 
^stas palabras se enterneció Cortés, y le dixo otras que lo de- 
jaron' consolado^ volviendo &. verjo hasta- el di$ siguiente; y luego 

Eiuno, . 

Tal conducta demuestra positivamente la .ingratitud de Cortés, 




- S 1 
\ los ■ & disposición secreta ' de Motheuzoma, maquinaren contra su 

vida, 6 lo hiciesen los nuevos Españoles de Narvaess que no'ha.- 

• bian recivido sus obsequios, ni tenían motivos particulares paíj* 
arriarlo. Es muy de estrañar en Cortesestíecambiairiento, tanto mas¿ 

-quaritoqué Motheuzoma vivia con el en su mismo alojamiento^ 
-y para que un hombre falte á otro- en los puntos mas precisos 
•■•tle fci política,' y uibanidnd domestica', es necesario que haya- prece^-. 

* dido una fuerte desazón, y un escandaloso rompimiento. 
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. » De talca antecedentes deduzca el Lector las * cónsequenciaa 
4 ue quiera; estos son los hechos referidos por una de las mejores 
plumas españolas. En honor de Cortés diré fungamente, que cum- 
plió con Ja voluntad del Emperador mexicano: que estimó mu- 
cho á su hija primogénita ( D. María Isabel) y! le fundó el 
Mayorazgo de Motherizoma que aprobó la Corte de JBspaña» 

Los necios que jban creído á./los Españoles invencibles en las . 
America*, reflexionen que fueron vencidos. al mando de Franciaca» 
Garay, y que los Araucanos en*el Chile siendo un puñado de . 
nuevos Espartanos han acabado con exercitos numerases basta el 
reynado de Carlos 3f que tuvo que hacer la paz, y reconocer 
su Independencia' havienao comenzado por destruir Jos famosos 
soldados de Flandesque mandó Felipe 2? al mando de D. Mar- 
tin de Loyola, sobrino .de .S- Ignacio. Avista de semejantes pru- 
?¡bas y demos ti aciones es preciso, concluir diciendo», «v. Que no 
ué cuerdo Motheuzoma en entregar su Imperio á los EspafíofeV 
que es responsable á la posteridad de su vergonzosa cobardía, y y 
e sus consequencias . . . . Su orgullo fatuo causó nuestra ruina, v 

Ípor él hemos reportado la servidumbre ominosa de tres, siglos.* 
Ustamente lo cargarán nuestras futuras generaciones de execraci- 
ón, como ló han anatematizado, las pasada*. El pudó recivir Mi- 
%ionerog, oir su doctrina, y contribuir con su autoridad á nuestra, 
regeneración espiritual ¿Acaso es necesario que el evangelio se* 
presente en las .puatas de las lanzas ó en las bocas de los caño* 
Bes para dispensarnos este bien del Cielo? ¿Por ventura pregun- 
te el Sr. Bosuet, S. Patricio necesitó de las bayonetas para lle- 
gar el evangelio á la Alemania í ¿Acaso ¿esaj-Cristo destronó k 
los Cesares,, ni cambió las Dinastías de las tires partes del Mun- 
do para hacer fructuosa su pasión y su sangre? ¿No los respetó? 
¿y sus embiados no dieron exempto de obediencia á sus perseguís 
c]ores 1 \ Que ignorancia J j Que barbarie tan - digna de nuestros Con* 
qnistadore?, protestarla religión de paz que detesta» la guerra, el 
robo v la violencia, para derramar la sangre de quince millones 
de infelices! ¡Quitarnos la tierra por darnos un Cielo que ellos no 
han gozado! si, el Cielo no es la patria de los asesinos, ni de tales* 
monstruos, Mictlan , y Mictlanteuctli, esa caverna de perdurables, 
tprmentos, es la mansión destinada á tales hombres. 

1. GÜITLAHUATZIN Décimo. 

Inquietos los Mexicanos con la muerte de Motheuzoaia ' v dT* 



gieroo inmediatamente Monarca que los gobernase en el afJo de 
ló£0 señalado cun el geroglifico de dos pedernales. ; Recayó íá 
elección en Cuitlahuatzin hermano de Motheuzoma, señor de Iz-i 
tapalápam; su nombre quiere decir Cuidadorcito. Gobernó ' quareu* 
ta dios, 'y. fué atacado de las Viruelas que traxo por gage def 
desolación el negro de Bamphilo de Narváez. Aun tiene pariente* 
qué yacen en la miseria y son descendientes, y herederos del Ca- 
cicazgo de Iztapalapam. ' . ' \ 

QUAUHTIMOTZIN Undécimo y ultimo. - •* 

.- Por muerte de Cuitlahuatzin proclamaron los Mexicanos 4* 
Quahutemotzin hijo del Emperador Ahuitzotl (a) que quiere decir* 
Palo ¿bolado. Fué un Principe grande, y si la magnanimidad pue- 
de mostrarse en el .exceso de la humillación, este mostró tocia la* 
axiya luego |que lo tuvo prisionero Cortés.... quítame la vida 
( le dijo quando se 1- presento tomándole la daga que cenia "en. 
la cintura bañado todo en lagrimas ) quítamela, ya que no he teni- 
do la dicha de morir por mi patria .... Solo te encargo que cui- 
des del buen trato de mi esposa" Cortés se conmovió; pero- 
aquella conmoción fué momentánea, pues su /corazón avezado con' 
la atrocidad; y devorado rabiosamente por la infame sed del oro 5 
era incapaz de gustar los dulces y puros sentimientos de ía 1rir- ; 
ttrd. Hizóle á poco atormentar juntamente con su Ministro, para 
averiguar dcade tenia oculto el tesoro de Axayac, aplicándole* 
fuego éu los pies; pero jamas pudo averiguar este secreto. Mantú- 
volo en su compañía preso, y hecho objeto de desprecio, y quan- 
do emprendió su expedición á Honduras lo hizo ahorcar de 
un árbol, juntamente con otros Señores principales de México,* 
Tescoco, Tacuba y otras apartes en Acatan, imputándoles una cons- 
piración, pues deseaba deshacerse : de ellos. La Corte de España 
que aprobó tan hoireqdos crímenes, los consignó en el «blasón de' 
nobleza de este bandido, colocando en el las cabezas coronadas de 
varios Principes. Asi autorizó y canonizó el Regkidio, el mismo' 
Soberano que hacia entonces morir en un. Patíbulo al inmortal 
Padilla, y a los ilustres Comuneros <Ze\osoz defensores de la verda*' 
dera libertad Española por que* desconociendo los -déspotas Jos* 
principios de la justicia siempre están en contradioion consigo 

■ ' ' . '■ mm . J . * ' j ' I j . ' 9 * * < • fc II l ■■M". 
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(a) Se señaló <ste año con el gerbgl'tfUo de tres casas. • *•■«• 
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mismos. A las tres y media de la tarde del dia 12. de Agosto 
de Í5$l. fué prisionero Quauhtimotzin por el capitán Garfia cb 
¡Holog.uin: era malhadada y funesta, en, que dio el ultimo, suspi r 
ro la espirante libertad del Anahuác, y cuyas consequencias to? 
<}avia lloramos (aunque con esperanza de recobrarla, prontamente,). 
... Parece conveniente dar idea de este suceso importante por; 
él mucho silencio que sobre el ha guardado el común de los his- 
toriadores; bé aqui pomo lo refiere Herrera en la Decada 3. üb? 
7*f cap. .9. pag 224. 

Qóarido emprendió Cortés su expedición para las Ibueras; lletg 
consigo al Emperador Quauhtimoc y h otros señorea Principes m^ 
xicanos con tres mil Indios; y como este Monarca conservaba 
humos de tal,. y veia á los Españoles trabajados, afiixido? y des- 
contentos con tan largo camino y tierra que uo sabían, pensó 
tostarlos, y en especialidad 7 a Cortés para de este modo salir de 
la sügecion,y volver á México. Aviso á, esta Capital y á varios 
"Señores de ¿lia para que en un dia. matasen á los Castellanos; 
y de aqui creyeron muchos que nació la fama que Corría ^4; 
México de la muerte de Cortés.. 

Quaubtimóc llegó á tener tornados los frenos y lanzas de la 
gente de á caballo paca efectuar la empresa; pero no le pare* 
ció coyuntura & proposito, y la suspendió para\ otra ocasión. En 
México entendieron los Indios el proyecto,, y solo aguardaban el 
segundo aviso; y entre tanto. hacían ruido.de, noche, y. alebrestan* 
do con esto á los Españoles los hicieron entrar en cuidado, y que 
se pusiesen á punto de defensa. 

Mexicalcín llamado «u el bautismo Cristóbal, descubrió á Cor- 
tés la conspiración, mostrándole un papel ron las figuras y nom- 
bres de los Señores que intervenían en ella. Prendió de estos diez, sia 
que uno s«p¡ese de otro: examinólos con maga y todos confesa* 
ron que Quauktímoe, Covanococtzin, y Tetepanguitzail eran autores 
del negocio; y que aiHique los otros se. alegraban de él, riohavif 
an consentido de veras, ni halladose.en el consejo. También- dije* 
ron que no tenían por mal hecho obedecer cada uno jü su Señor, 
y desear su libertad y. señorío. Hizóseles el proceso, y eu. poco* 
días sentenció Cortés ¿horca a Quauhtimbc, Tlacátlec, y.TetepaHquui 
izatl. Los Indios reci vieron con esto tanto espanto, que todos 
pensaron ser muertos y quemado^ creyendo que la aguja y car- 
ta dé marear a que consultaba Cortés se lo había dicho, y n£ 
persona humana, ... 

Este hecho de iniquidad ( que Cortés con su Jurisprudencia 



y moral pecnliar ]]am5 jtist s iciti\ te exentó /en principio deQ*m- 
resma del año de 1525. en el Pueblo o^ txéncanac cabezera de 
Zácalan, Consignólo, á la posteridad la Ctilte fe España én el es- 
cudo de armas dé Cortés, canonizándolo "por Virtud heroica^ asi 
cpmo al ultraje hecho ala hospitaHdadj^ 
á quien puso preso á pocos filas áe estar recivifcndo eí tratami- 
ento mas. franco que urv magnánimo Prii&ápe pilera dispepsar 

' ¿ u^i . bandido. ¡ Notable iiiconseqtténcia ! Cenizas de Fernando, 
áe Caflofc y Felipe' reanimaos y venid á presentían el espeta- 
culo que os, muestra este Anahuac á quien "encadenásteifc. Sabe4 
ya, que después de tres siglos ha* tornado este precioso patrimo- 
nio a sns oprimidos hijos, por que* fel 1 Cielo jasto, tarde ^ tem- 
prano venga los agravios ere los Pueblos.; ¿ Que es de vuestra 
glbiiá Colones, Alma^ros, Corteses y Pizarfbs ? ayí ella desapa- 
reció como el humo fugaz en un incendio. Con vuestras propias 
marios diseñasteis el manchadol q (ladro de delitos qué' todavía 
nos horrorizan; la generación presente tenderá indignada Ja vista som- 
bre vuestras pálidas imágenes, y lanzará sobre e Has suspiros y 
ártatémas; las sombras * horribles dé Motheuzoma y Atlahualp* 

.giraban en derredor vuestro y pedían al Cielo venganza, mientras 
que vUeVtros truhanes y adóráaores siguiendo él carro de vuestro tú* 
tírifb oV efecian... . victoria...: [Reyes dé la tierra sed justos y 
benéficos*, *b temblad por lo que os espera. Indios queridos! lfo¿ 
{*óel dia de lá misericordia; baxó Ester á Tepeyac^ ^lilso el 
t&rnzon d'e.Asuéró¿ f al instante se otorga eF decreto 1 de vues- 
tra salud: Ctittipltóse la promesa hecha á vuestro venturoso Juan 

- Dieefo la mañana , del 12. de Diciembre dé 1531. a presencia det 
astro del dia y de" todas las gracias del Cielo que la hicieron el, 
mas 'cuYnpíído cortejó, y quedasteis libres. j¡ : Tbnantzin! jo, be^ 
dita y hermosísima criatura! nósótrosnos postramos a .' tus pies 
y* os bendecimos, por que tus manos delicadas,' aquéllas manos' 
mas puras que la luz, y mas aromáticas que el balsamo y la cane- 
la, quebran ¿rprt para siempre nuestras cadenas. Dad ya clementí- 
sima Señora una mirada dé propiciación^ sobre nuestra República;' 
Comunicad a los que la rijan' un espíritu de la sabiduría de paz: 
de unión,*. y- verdadera candad ¿., N . entonces alargaremos nuestros 
brazos para récivir en ellos* á'íiúest ros 1 enemigos, y* nuestra voa 
resonará en r faymnos dé vuestras alabanzas hasta los mas remotos 
y escondidos bosques de está America dotide aparece ya lá cruz 
acabando de humillarla idolatría y la superstición. Venga ahora 
la muerte tantas veces evocada en los calabozos y campos de 



batalla, y cierre ella mi* <|^ yo-^aré tranquilo a la morada 
de la paz diciendo ¿... Macitú es libre .. .. palabra de consuelo 
▼ive Dios! y ultinio voto por la'fu tura prosperidad y grandeza de nu- 
estro Imperio . • '/> .* 

Manes ilustres de Hidalgo, Mortios, Allende^ y M'étdirioros, con- 
gratulaos, y recibid ya jniá >kceme9 y íelicitacioaest multipliqúese 
el gozo en que os *¡qntempla inundados: vuesfta : fcaflgre; fecundó 
el árbol «de nuestra 1 líber tads muestras d^sdjcba^, é, infortunios sir- 
vieron de lección al (Jefe bizarro q.úeconr mejor éxito* empuñó 
vuestra espada 'de 'oro paría WngaitW. Á£rádecklfo ¿' resolución 
tan heroica, guiad sus 'pasoá contó &Wbien a los^tfe* marchan á 
par de él, á ianjar los fundanwtttos del ed{fiéió áugttsto<;de núes, 
tra libertad >,é Indepq»dew¿a; jSomlnraa /gemefOBaat 70 os saludo, 
▼ivid eternamente ^ft r AíicH^ ; i^e^wwa. V^ f . f >/: ^ ¡ 
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Difte Padre común, pues eres justo^ 
£por\ qwe^haidte permitir tu providencia, ..,..: 
<|ue arrastrando prisiones la inocencia \ 
¿uba^a-fráúdéftl tribunal augusto? " ' •> 
'l Quíeá iter f tieKzai ;al brazo qbe robusto 
' li&ce á, ti¿$ 1 ejes [ Jírme Resistencia^ /'."'.- V 
\¿ y quejeJ zelo qu€í roas te reverepcia 
. /gima A lor pies. <del: vencedor injusto? ; 
Veraas que vpbran Victoriosas palma? .• 
menos inioeas; la viíftttd gimiendo ' - - íj 
del triunfo en eJ injusto regocijo. 

Esto decia yo, quando riendo 
celestial MiñFa, ápareetó y ¡áe&jb; 
} ciego! .. ..íes la tierra el centro délas ahmuí 

Lupercio twnwréo de Argensófa* 
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CRÓNICA MEXICANA , " 

TEOAMÓXTLI, 

O libro que contiene todo lo interesante a usos% 

costumbre^, religión, política y literatura de lar* 

antiguos Indios Tultecas y Mexicanos, redacta* 

do de un antiguo códice inédito del Caballero Bo- 

. turinij por el Lie, D. Carlos Maria de Bus- 

tamante, Editor de la Galería de los 

antiguos Príncipes mexicanos. (*) 



> * 



uando leí la preciosa obrilla que el autor del nuevo 
Robinsou escribió en alemán y tradujo al castellano D. 
Juan Corradi para instrucción de la juventud española, 
en todo lo relativo al descubrimiento é invasioQiáe las 
Amé ricas, suspiré por otra igual que tratase de sütiisto- 
ria antigua; de modo que si me hubiera bailado con ins- 
trucción bastante, desde luego habría emprendido es- 
cribirla. 

Permanecía en estos deseos, cuando por un raro 
accidente hube en Veracruz á las manos unos códices iné- 
ditos del Caballero fioturini, en que hallé gran copia de 
noticias, aunque colocadas sin el mejor método. Ded i que- 
me sin demora á redactarlas hurtando el tiempo á otras 



(*) Se hallará de venís en ¡a librería de Recio portal da 
Mercaderes. 



atea?iones, y luchando con el calor, mosquitos y plagas 
de aquel ¿u^tíaio* cí^na, y formé ah,fm raa obril¿ que 
quizás acertará á llenar mi objetó, cédfendd- en aprovecho 
de los niños mexicanos, á quienes ia dedico* Sí, juventud 
amable, yo os la dedico gustosísimo, porque en vuestro 
suelo natal he recibido honras que no merezco* Vuestros, 
padrea os ocultaron quienes <to*3,. y dé ^de v gr^cfdj4i^ 
ep< lo 4p3 parece pusieron particular empeño protegidas 
4e las leyes de ludias, que hasta la época presente ha-' 
bian cerrado nuestros labios^ así como yo lo tengo en* 
mostraros que pertenecéis á una Nacioft grande, llena de- 
valor y de virtudes (i). Yo os doy el parabién^ porque 
vuestros mayores por la linea xnatetha -úo fueríxi unas 
hordes inmundas que vagaban errantes por las selvas, sin 
ideas de cultura y sociedad, sino que pudieron muy bien 
parangonarse con los antiguos griegos y romanos; tal es 
el objeto de mi empresa, ,acoíaetida á la sazón en que 
otro americano recomendable por su amor patriótico tra- 
baja en presenta roos las cartas del Conde Carli^ y cuyo 
buen *ek> no puedo dejar de aplaudir y agradecer, 
...... Dos cosas debo prevenir á mis lectores en opor- 

tjwM* tiempo* Pripiera, que "yo no respondo.de lo. que de 
Sgena pimpa he redactado, y mucho menos en lo que pa* 
i^zca opoa^r.ss ¿ la antigua historia de la religión qü¿ 
profesamos: mucho se hallará fabuloso y repugnante á. 
k> que sabemos y tenemos por verdades inconcusas. Se- 
gunda, que se me habrá de disimular mezcle en el te^p 
<te íesfifr tyj&iorja hechos ocurridas ^posteriormente para 
ilusoria*— . - , : : . . , \\ y ;'. ~ r ._ í? 
He adoptado el estijo epistolar dirigiendo la cor-* 
respondeacja á un hermano muy querido, porque es el 
propio, para refutar Jos hechos ,a un los mas obscuro^, po- 
niéndolos ai alcance de todos. El público disimulara ios 
yerros en que hubiese mcrotido 4-*ru€<jue — d* mi4m«fc- 
4es*o« 



CARÍA PRIMERA. 

Sr. Lie» D. Manuel Nicolás de Bast amante. — 
Hermano mío: La barbarie é ignorancia en que el gobier- 
no antiguo ha mantenido á* los indios desde la conquista, 
hace que aun los hombres sabios duden del estada de 
ilustración en que vivían cuando el Anáhuac fue invadí* 
do por ios españoles, y miren todo lo que se cuenta de 
ellos como unas fábulas Milesiás-fcirto despreciables. Na 
dudo qxie esta obra pasará por raí en ei concepto de inu~ ' 
chos que fa lea», si oportunamente no les advierta de la 
creencia que en buena crítica merece* 

El Barón de Humboldt dice describiendo la Nue- 
va España (Minerva Ensaya Política tom. r pág. \~?$ y 
9f que aun hay en México y en España muchos marrasen^ 
tos históricos coftipuestotf en el sigla 16, k>s cuales &í s^ 
publicasen en extracto aclararían tnucho {a historia dS 
Anahuac. Estos que pasan de diez y ocho (continua ) son 
compuestos lá mayor parte por indios bautizados, deseen* 
dientes algunos de' sus familias reales.** * 

Él Barón habla uña verdad importante que es ne- 
cesario desenrollarla. - 

La corte de España no pudo menos de sorpren- 
derse, cuando por los repetidos informes, pinturas mosai- 
cas y piezas de oro, plata, y pedrería que se remirierort 
de México y del Pero, óobóció que hs naciones que sea-* 
Baba de subyugar eran de todo punto cultas. Igual coa* 
cepto formaron las demás capitales de la Europa, como 
Roma, á donde se ¡remitieron igualmente muchos moau- 
ínentos que allí se enseñan á les viageros, f de que los 
americanos carecemos cotí doler. Por tanto "se mandó par 
ef consejo dé Indias que se tradujesen las piezas mas re- 
comendables de literatura al idioma español, y de hecho 
se comisionó á varios sabios de nombradla, como lo fue- ¡ 
ton en sus días D. Carlos Siguenza y Gtngora, india ca* j 
pellan de Jesús María, y catedrático de matemáticas dt 



la Universidad de M¿xico r y £). Fernando de Alba Ixtli- 
xochitl descendiente legítima del ultimó Soberano de Tex- 
cocpj é intérprete de idioma mexicano en ¿1 vireinato de 
México. . Cuantía, este autor .concluye la* relación de. Ja- 
casa y descendencia . del grap Xólotl Ají termina dirigien- 
dp}e <sd vírey. ja ,palabr^^if^est_Q&,téripioQ5» / 

?> Esta relación he sacado, Excmo. Señor, de los 
nueve libros que estoy; escribiendo de. cosas de la tierra. 
d,e> mas de do s . mil año?, íá, esta parte según está en, la $ri- } 
gi^a i -historia de lo* Seáqres de esta, tierra, conforme i<y 
í^ .interpretado, y los viejos, personas principales y doc- 
tos me lo han declarado, que para quien lo entiende es 
tan claro corno nuestras letras. Suplico á V. E. reciba es- 
t£ .pequeño $ervic4o í: ,y : se acuerde de los :pobres dejeea- 
di$níe$ .de . e$t$s Señores cuandq se ofrezca, íjc^sion iiú$ 
V/ E. ,-esfCf i^a, á su Magenta d, que en elio recibirMo^ 
muchos .bienes* Jianwkie. criado de. V* E* qüe..S*,JVL B<~ 
D.Femandpde Alva Ixtlixochitl" - ". 

-- .:' t En la Galería de Príncipes del Anahuac dimos una" 
exacta idea de la miseria a que quedaron . reducidos, _.1q£ 
i®di¿ft fcuséfiorfls inmediatos de los Reyes destronados 
por los españoles. Según entiendo, egt el supuesíp <£e que^ 
este ^utpr escribió e,n ios años de i6aa 9 este razona míen* 
to sin duda lo dirigió al Marqués de Gelvez que gaber- 
ló:4esde,_2i de sep^eii^bre ú$ \§%i basta . i6a$ fí Tapíg 
bien abemos hesh* eft la Grterí# : .una crítica, e^cta de 1^ 
ea?e»f totes £op q\tier\es cpnsukó IxtUxochi;Í %1 y' t di^o^ ^^ 
por gloria dé t México, se contaba, entxe: ¿ílos 1^ Sgñgj 
Doña Bartáía^ india de Ixtapalapam^ cuya obra se perdi< 
Wtiaio&am^n^e.en ambps, j4 ,c ?P 1 *?*.QH?^í> p«ps r .fijo é in$ 
QuesU&iabte^ue^ *«<pr- p# ijcipai c^tes f atigue^e%£| 
h$%liwthiihi$'Z\ o^f^dig^'-.de^ep.srjífdo^^ pQf^, ; ^f5 
#u r gran/ sabiduría para, la mteügénci^ de ios. caía^terejj 
B*exicaW, est^bí* autorizado, por la. potestad publica p$5 
« escribir, r y .qu^ $e le debe dar ^^ acejga 90^99^4^ 



. . - » Los MMSS* Aztecas ( dice . el Barón de Huta- 
boldt.pág* 102* en la nota a ) estad escritos ó en papel 
de maguey ó en pieles de venado, y tienen á veces se- 
senta á setenta pies dé largo; cada pagina tiene ciento ó 
ciento cincuenta pulgadas cuadradas de superficie» Cstos 
naniucriíos estaq doblados efrlosanje jó rombo; unas ta- 
blillas de madera muy delgadas atadas de los extremos 
forman como su encuademación, pareciéndose algo á un 
romo en folio* Ninguna. nacíop. conocida del antiguo con- 
tinente ha hecho *m uso tan extenso de la escritura gero- 
glifica, ni ^nos presenta libro» encuadernados de tsiQ mo- 
do» Y no debemos contundir estos libros con otras pin tu-» 
ras Aztecas compuestas con. los mismos signos, pero en. 
forma de tapfces de. sesenta pies cuadrados, y de los cua-, 
les he, visto algunos, r <en los archivos dei vireinato de 
México»" * 

- » Lqs cuadros geroglíficos de los Aztecas , dice 
en otra parte este celebre viagero (pág* 85) nos lian, 
transmitido la . memoria de las épocas principales que 
ofrece la . grande emigración de los pueblos americanos. 
£L>ta emigración tiene alguna analogía con la que en el 
siglo V. abisma la Europa. en un estado de barbarie* d# 
la cual aun no ha podido salir enteramente*, Pero al coa- 
trario sucedió: con los pueblos que pasaron por México^ 
pues 4ejaron . rastros de su* cultura, y civilización. Los. 
toitjpcas introdujeron el cultivo del maíz y del algodoaj: 
edificaron .ciudades, . construyeron caminos,, y principal* 
mente las, grande? pirámides que- aun hoy dia admiramos^ 
y cuyas caras están perfectamente orientadas* Conocían: 
el uso dp fas pinturas ¡jeroglíficas, sabían fundir los 
paeta les y v corta f, ks, piedras n^as duras; y tanjan, utt .aw 
solar mas. perfeeso qu$ el de los griegos y , 4é \o$ nnna- 
dos. La forma de su gobiexj&o* indicaba que descendíai 
de un pueblo que había. sufrido grandes trastornos en su 
estado social, ¿Pero de donde provenía esta; cuít;ura ? 
I Cuales el #ift,<k^ m*j 
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arícanos? Problema es éste difícil, 6 casi imposible de re 
solver. La tradición y los gerogíjfícos históricos llaman 
Huehnetlapalan^ Tallan y Aztlan á la primera habitación 
de estos pueblos errantes^ * 

También se' cuentan entre los pfíncipales escri- 
tores indios D. Herrando de Aiva 1 tétzetzomoc^ descen- 
diente tie los Reyes de Atcapotzalco, que escribió la Cró- 
nica mexicana^ y la tradujo al castellano en' 1 5*9 8 D. Do- 
mingo de San Antón MunozChinaalpain Cuaühtlehucmttzin^ 
y tradujo la que este támbied escribió en 1626; Los dos 
mas fainos os de la historia Teocfcich'imeca D. Domingo 
Muñoz CamargOj mestizo tíascalteca que escribió ía his- 
toria de Tiascalan en 1585, y D % Juan Ventura Zapata 
y Mendoza, cacique de TL>sealande : 13'cabfcéera 'de Quíy- 
huiiten, que ert mexicano £ sea náhuatl escribió én 1689 
con el título. de la Muf noble y leal ciudad de Tlascala. ' 

Tendrá por tanto el primer lugar en la historia 
antigua la obra de dicho D. Fernando de Alva Ixtlixo- 
chit], cuyos MMSS. alterados por las diversas copias que 
se tisn hecho de* ellos hemos procurado redactar, perfec- 
cionando i "en lo posible el estilo empalagoso'^ semibárba.- 
ro de súVpoca; otro tanto hornos hecho cop otros MMSsL 
y códices que hemos logrado ver, poniendo muy poca co* 
sa de nuestra ¿osecha. Plegué á Dios que hayamos coad- 
ytrtado á los 1 b'trén¿fe Ü'eseósPdtel Seño? Huptbdldt, Contri* 
fruyendo á acl&rarla bi^ña l ÚA , Anúhúsi¿ 9 y sobre todo' 
a : b mejor enseñanza ; dé' los primeros íruditóéntos de elí'a 
que debe saber la noble juventud mexicana. Con^ tal tes- 
timonio me parece que podré' ser creído. 
x ' Gran dificultad ha presentado á los escHtores 

k^eri^úar pói disémsós ííladbrteéíuái nré r el* J ofrigen de 
tíntSá y tan diversos ^u^fblos^cobríb habitaron ¿sté ; contf- 
tiente: de dófide -vinieron; por dónde ^asarbñ, si por mar 
$ por tierra;/ si ferrantes 6 con 1 destino cierto. Unos ha- 
ten 1 a estas gentes dfc origen! jiidid'tíe las diez tribus dis- 
plftas en^f -tiémpo-Üfe ^áfttóha^r' 'képééfya* > qiie'faí 



7> 
sacó de , Samaría para poblarla de baby Ionios : otros las 

hacen españolas ¿leí tiempo del Rey Heipero, y que pa- 
raron por las islas de Barlovento : otros que vinieron de 
Irlanda y se establecieron principalmente en el Canadá, 
en cuyo idioma pretesden encontrar semejanza; otros en 
firt aseguran que fueron tártaros. Estas opiniones están 
recopiladas en el erudito libro que escribió Fr. Bernar- 
do García Dominicano con el titulo de Origen de los 
Indios. 

Ajustándonos á los mapas de los toltecas, cuya 
nación fue sin duda la mas sabia .de las antiguas, puede 
asegurarse que fueron siete las familias que en la disper- 
sión de gentes por la confusión de lenguas en la torqe de 
Babel se uñieror^ por hallarse de un idioma que llama- 
mos NaJiuatl y se conoce por lengua mexicana, y pere- 
grinaron hasta estas partes donde se establecieron divi- 
¿siéndose después en lenguas y naciones. 

La tcheca mejor instruida, y que mejor supo re» 
tener las memorias de su origen y antigüedad, halló «el 
modo de transmitir á sus pósteros su verdadera historia. 
Elte inventó geroglíficos y caracteres ordenados con mé- 
todo y regla en sus mapas formados de pieles de anima- 
les, de papel de maguey ó palma que llamaban Metl^ y 
qvé suplían muy bien por nuestras escrituras. Auxiliá- 
banse ademas con ñudos en hilos de varios colores ó qui- 
pos, á que llamaron NepQhuultzitzin^ que quiere decir 
cuenta ¿e los sucesos} finalmente supliéronse con caracteres 
ya sencillos, ya alegóricos; y pasando de unos á otros et 
arte de historiar, entendeí é interpretar esos mapas, ñu- 
dos y cantares, lograron transmitir la noticia de los mas 
remotos acontecimientos, aunque mezclados con ridicu- 
las fábulas. 

Dedicaban ál aprendizage de esta ciencia a los 
niños del estado noble, bien así como nosotros enseñamos 
á los' nuestros á leer y escribir. For s-.-m^Vinte arbitrio, 
conservaron con claridad la il?2 de un Señor Dics cria- 
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dor del cielo y de la tierra, a quién, conocieron con el, 
augusto nombre de TJoquenaHuáqué de Ipatnemóhuúlonique^ 
6 sea aquel eritef por quien. vivimos, somos y ííós movemos.' 
Esta fué la única deidad á quien adoraron en los 
priiperos tiempos; y á pesar de que después sé introdujo, 
lá idolatría, porque muiaverunt' glóriam in corrvptibilem 
Zte/, in imaginem ét " sithilitudinem corruptibilis hóminis^ em- 1 
pero siempre la creyeron superior á todos sus dioses; la* 
invocaban con entusiasmo, y al pronunciar su nombre 
levantaban los ojos al cielo, costumbre que duró hasta 
la llegada de los -españoles. " ' ' * ','.'' 

. -Esta misma idea del soberano ser se' halló én el 
reino del Perú; bien que G^rcilaso niega que este fuese 
el Viracocha, pues asegura que el verdadero nombre que 
le daban era el de Pachdmác^ 6 sea el sustentador del 
universo y hacedor de el. 

Tenían asimismo los toltecas ideas relativa^ aF 
origen del hombre. * Creían que -el Tloquenahuaque había 
criado un- hombre y una muger en un jardín de delicias 
ée los cuales se propagó el linage humano, pintándolos 
del modo que nosotros. No sabemos si tenían idea del pe- 
cado cometido por Adán; pero el autor á quien redacta- 
mos asegura haber visto un mapa muy antiguo formado 
sqbxe pctpeí muy basto dé maguey, en que sé figura ún 
huerto con un solo árbol, desde cuyo pie se enreda una 
culebra, y esta en medio de su copo descubre la cabeza 
con rostro de muger, "figura que dice se halla también en 
otros mapas, y que los que -explipán su significación di- * 
cen que > es una de" las .diosas qué adoraron después en 
el^ tiempo de su idolatría, á quien llamaron Chuacohuatl¡ 
ó sea la muger culebra. Ésta noticia la 'asienta como sa» 
btda el P. .Torquemada, y coocuerda.con las historias de 
los indios que. dicen fue esta lá primera muger que pa- 
rip en el mundp y la llamaban Otíomosco, ó„ sea la pre» 
fiada golosa. Tititl que significa nuestra madre, ó el vien-* 
tre de que nacimos, y Teoy^ominqui dioáa que recoje las 



almas de los. difuntos. Todo esto, induce á creer? que los 

tóltecas* tuvieron conocimiento del pecado de Adán suge-> 
rido por Eva y engañada ésta por la serpiente. 

Es consiguiente con esta reflexión la de que á es* 
t¿t la llaman Cohuatiahuclilóc^ ó sea pulebra demonio» 
Convienen también, en que en el principio del mundo los 
hombres se mantenían con frutas y yerbas, hasta que 
Tiaorninqui) es decir, el que mató con flecha, halló la in- 
vención de esta y del arco, desde cuyo tiempo comenza- 
ron á ejercitarse en la caza. Tan cierto es que los hom- 
bres procuran perpetuar la memoria de los autores a 
quienes debieron los mayores beneficios. Tubalcain mere- 
ció que la Escritura sagrada perpetuase el suyo, como el 
yrimer herrero y carpintero conocido. • 

Los antiguos toltecas creían que pasados 33 si- 
glos de los suyos que contaban de á ~ fi años desde la ffU^^JÁ 
creación del mundo que hacen «716 años, padeció el ge- 
ñero humano, una horrible calamidad dé copiosos aguace- 
ros y tempestades de rayos que anegaron toda la tierra, 
elevándose las aguas en los mas altos montes Caxtolmoltc- 
tli, es decir, quince codos: que perecieron todos los hom- 
bres, y solo escaparon ocho personas en un Tlaplipetla- 
ealtty es decir 4 en una casa como arca cerrada, la que 
figuran en sus mapas á semejanza de upa ' barquilla coa 
toldó por encima, de la cual asoman ocho cabezas; y 
creen que de estas ocho personas tornó á propagarse el 
genero humano. 

Segnn sus tablas cronológicas que dejó comenza- 
rías Bóturini, debe fijarse él diluvio en él año de 1717 
de lá creación del mundo pasados 33 siglos de dicha crea- 
ción. Creían también que temerosos los hombres de otro 
diluvio, y queriendo hacer su nombre famoso, emprendie- 
ron la fábrica de una torre muy alta á la que dierofi el 
nombre de "Racuqlli, y que pasadas cuatro edades (que 
sbnlochó/sigios de {os suyos de ¿52 años) desde el di- 
luvio en. un año (2) cuando mas empeñados estaban en 
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la fábrica de la torre, dérepente se confundieron las len- 
guas, de modo que unos á otros no se entendían, con lo 
que cesó lá fabrica de la torre, y todos se dividieron es- 
parciéndose por toda la tierra. Noticia tan puntualmente 
anotada por la nación tolteca se halla consignada en sus 
mapas históricos, de donde lá sacaron los autores que 
escribieron sobre aquellas memorias, y según asegura el 
Sr. D. Francisco Nuñez de la Vega, Obispo de Chtapa, 
se halló conforme y sin variación entre los indios de su 
diócesis, afirmando en el prólogo de sus constituciones 
diocesanas, guardarse en su archivo un antiguo manus- 
crito de los primeros indios de allí, en el cual consta que 
mantuvieron siempre la memoria de que el primer primo- 
génito de su nación se llamó Tepanahuaste^ ó Señor del 
palo hueco, y qué este se halló en la fábrica de la gran 
pared (que así llamaban á la torre de Babel) y vio con 
sus ojos la confusión de las lenguas, después de lo cual 
le mandó el Dios criador venir á estas tierras á repartir- 
las entre lote hombres. Este suceso, según su c&nputo, de- 
be colocarse en el año de 2133 del mundo, y 4.16 des- 
pués del diluvió» 

Figuraban este suceso de la confusión en sus ma- 
pas' pintando na cerro redpndo, en cuy of frontispicio sé 
vé colocada una medalla, y en ella grabada la cara de 
un viejo con barba larga, y por fuera dé ella muchas 
lenguas que la rodeaban y formaban orla» Subsiste aun 
en nuestros tiempos un monumento irrefragable, asi de la 
constante y perfecta noticia que tuvieron los toltecas de 
la fabrica de la torre, como dé ser descendientes de los 
que pretendieron ejecutar tan arrogante proyecto» Tal ps 
la famosa torre de Cbolula fabricada por la nación Ul~ 
meca, una de las primeras que poblaron el pais de Ana* 
%uae con igual objeto de hacer famoso su nombre, y basta 
lioy se ven sus ruinas. Representa Sin cerro tnaciso con la 
sqbiHá por la' parte de afuera. Ya hablaremos de' este 
monumento con exactitud en el luga* Correspondiente» 



Retiñidas pues siete familias en la dispersión di- 
cha, y hablando el idioma Náhuatl que hoy se conoce 
por mexicano, emprendieron su peregrinación sin destino 
.cierto, hasta encontrar un terreno- a propósito para hacer 
asiento. Atravesaron por tanto montes , valles y ríos, 
que pasaron en grandes balsas, en ias que parece que loft 
brazos sirvieron de* remos, pues en los mapas se pintan 
las gentes en actitud, de vogar y darles impulso con los 
brazos. Ignórase quien fue el caudillo que condujo á es- 
tas tribus; mas se presume que fue Chichimecatl, siendo 
au primera corte Huehuetlapaian, punto de donde partie- 
ron con igual objeto de poblar otras cuadrillas, eligiendo 
lugares cómodos. Créese que el rumbo que tomaron, y 
por donde transitaron desde el campo de Sennaar fue por 
la Tartaria, á entrar por lo mas septentrional del conti* 
liento .de la America, siguiendo unas partidas el rumbo 
por tierra firme y otras por la península de California*; 
<Je donde pasaron á dicho continente atravesando el es* 
trecho que intermedia. 

% . En los mapas señalan el sitio donde se apartaron 
de este otro . lado que llaman Calhuacén, ó sea lugar dé 
culebras donde poblaron. Conservaron tanto la memoria 
4¿ este punto, que- después fundaron los toítecas otra 
ciudad del mismo nombre (Gulhuacán ) cuyas reliquias 
permanecen todavía en la laguna de Chalco cerca de 
México, como lo está la otra á las riberas del mar de 
Californias^ 

Este acontecimiento se data en el año de i*%j 
del mundo. El punto de Tlapatam quiere decir tierra 
Bermeja, y al mar también dan los mapas el nombre de 
Bermejo, y lo sitúan entre la costa oriental do la Cali- 
fornia, y la occidental de las provincias del Nuevo Mé- 
xico y Sonora. Al rio que desagua en él por la parte 
septentrional le llaman rio colorado. 

Es de notar que hay dm poblaciones casi con 
igual nombre, una es Hoekuetlapalam la vieja , y otra 



Tfapülam la nueva fondada muchos afios después** La úni- 
ca guia que traían para esta peregrinación era el Sol* k 
quien buscaban en su nacimiento. Tai es el origen del 
Imperio Chichimeca. 

Es de notar por estas circunstancias, que el ¿i* 
colorado se pretenda señalar por termina ¿tecla pohía* 
cion de la América mexicana, y. lindero de los Estado* 
Unidos,' También se pretende que Hernán Cortés llega* 
se hasta Tlapalarn, en demanda de nuevas tierras» . Si tal 
fuese llegó no mas. que haata la nueva, pues la vieja es&í 
muy al Norte mas allá de las naciones Apaches a donde 
no se sabe qué hubiese penetrado. 

La morada y habitación de los pueblos en esta 
¿poca eran los campos y las cuevas: su mantenimiento* 
frutas y caza de animales y yerbas. Su vestuario, pieles de 
}os mismos animales á mañera de bxague.ro que Mamaba ti 
Maxtli con que precisamente cubrían las. partes vergonzo*» 
$as. La historia habla del temor grande que los ocupaba. pa- 
ra penetrar á lo interior de este continente por causa 
de los gigantes que tes impedían la entrada*. Dice que 
estoáj existían acia las riveras del fio de. <rf#yi#f> # eatre Ifc 
ciudad de Tiaxcallan y Puebla de los Aageles. El JP. Tbr* 
quemada da por cierta su existencia refiriéndose, á. los 
huesos que vió v y yo también he vistor Del . pueblo de 
Tomehuacan se han llevado en estos dias á Puebla varia» 
osamentas que han excitad^ la. admiración de los sabios, 
y curiosos. Esta aserción que en otros tiempos fuá par* 
.muchos un problema, en *1 dia es una- co^a demostrada» 
tanto mas, cuanto que hemos palpado eo el año de 179^ 
y siguientes al gigante Martin Salmerón originario de 
Chilapa el grande, el cual tenia seis pies, diez pulgadas» 
dos y dos tercias líneas de PaJris, y era. el gigante ma* 
bien proporcionado que se ha visto, según asegura el JBar 
ron de Humboldt. Sobe? esto haremos algunas observacio- 
nes en varias partes, limitándonos por ahora á decir que 
^os gigantes se llanfaban en lengua Náhuatl Quinamtífip, 
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-«s decir^ teaian tiotnbrr peculiar, prueba inequívoca \de 

.que los haba en. este suelo , pues á no haber existido 
•les llamarían coa la palabra castellana Gigantes, bien así 
como al caballo (especie desconocida para los indios ) les 
llaman Cihua caballo, esto es, yegua ó muger del caba- 
llo. Salmerón murió en su misma patria por los años de 
jj8i/> á 17 abrumado de reumas, de modo que su her- 
mosa corporatura se disftguró encornándose de todo pun^ 
te; falleció después de haber, recorrido todo el. reino has- 
:ta Goatemala y- ganado «nacho dinero con dejarse ver ea 
♦los pueblos y ciudades. . 

Los toliecas refieren al año de 1716 del diluvio 
la ¿poca de uno? -espantosos uracanes por los que pere- 
ció la mayor parte de los gigantes, escapando solo alguK 
nos pocos. Pandee que la necedad de medírsela* . cOft 
hombres tan terribles, y de ponerse á cubierto de mlus ia- 
-vasióixes^ &e en paste causa y principio, de $u milicia, 
v y . donde comenzaron á hacerse soldados y capitanea 
esta no es violento- 
Pasadas tres edades de la fundación de Huehue- 
tlapalan, dicen ocurrió Jiaber pasado el Sol su curso por 
-espacio dé en dia natural,, de <jue se originaron tan ere»* 
^shros calores, cuales jamás habían experimentado, y de 
esto tal abundancia de mosquitos que no. les dejaban pun- 
to de sosiego. 

' £1 &utor á quien redactamos^ dice : que en el su* 
peesto de que el año en que acaeció esta . suspensión del 
-Sol fue en el de sirte conejas y debe colocarse en el de 
'2Sff del mondo, que asegura ser el primero que se ha» 
-lia señalado coa este geroglífico después de las tres eda» 
des de la fundación de fíuehuttfapaljHi) en que dicen ha» 
-her. sucedido esta ocurrencia; suspensión del Sol que con- 
viene con la. que refiere la sagrada Escritura haber he* 
cho Josué en el de ??jo, en que solo se diferen* 
,eía uoa data de la otra cinco aoos^ según la erudi- 
4* disertación del Padre Calma en la pakbra Jotué. JFj- 



¿ahítente, á esta misma ¿poca de la ruina de los gigan- 
tes pertenece la de la aparición de los Mows, origen de 
muchas fábulas de que hablaré 'cuando trate de la litera- 
tura de los tolteea?, pues debe tener un lugar distinguido 
ení re sus apólogos» ■ • K . * •' 

Mucho ha dado que discurrir el origen de los 
gigantes» JLa gente del norte siempre ba sido corpulenta 
y vigores a , tanto que aun eh las mugeres se ba desarro- 
llado la naturaleza de un modo extraordinario. Fri Ge- 
rónimo .Zarate (franciscano ) refiere las entradas que sfe 
han hecho por el nuevo México desde el año de 15-38 á 
?6?'6, hallándose el mismo en algunas:, asegura que- se 
encuentran allí naciones de sobresaliente corporatura^ con 
especialidad en las poblaciones marítimas. En la relación 
4ide D; Juan de Gñate por tierra á la California en el 
año de 1604, dice haberse encontrado en la isla Cifióhua- 
*huá tina giganta á la que llamaban Ciñacocohota, 6 Sefio- 
t* capitana, cuya estatura era corno de hombre y medio 
de los de la costa con ser que son muy cocopulentos. 

Supirestó VI principio dé' qué toda la población 
del Anahwc Fué de tofte*?a* t y que después de ellos vi - 
dieron tos Ulmecas y Xteaiawai descendientes de los pri- 
mero»*' y de estos que poblaron acia T laxe alian y, Pue- 
bla aparecieron los gigantes, es preciso concluir que su 
raza ccw pulenta fue mas conservada en generaciones par- 
nculares^ las cuales no bastardearon sino después de mu- 
chos afiós; bien asi cómo sucede en los Estados! Unidos 
de América, donde en una misma provincia vemos jóve- 
nes robustos 4 los cincuenta años, mugeres á los cuaren- 
ta, y por el contrario, salvándose esta aparente contra- 
dicción de la naturaleza, en qué unos son indígena» de 
Alemania, otros del Sur de ia Europa que vinieron á po- 
blar y Mantienen su primitivo temperamento y robustez. 
Estos gigantes, ó llamémosles estos Godos tan flojos y 
glotones como valientes, según define el Señor Jovellanos 
i ios conquistadores dé la antigua España ¿i n duda fue- 



ico lanzados && la- república de los toltecas qne era so- 
bria y laboriosa, y acogiéndose á) país de Tlascallan, ^e 
mantuvieron é hicieron terribles por suf, vicios, conser- 
vando su. raza por no mezclarse sino con las mugeres 
que trajeron consigo ea la emigración; pues las demás 
huían de ellos como de gente abominable, entregada á U 
sodomía y embriaguez, y que por último pasaron al Pe- 
rú, Esto es conforme con lo que dice Herrera de los que 
en tiempos antiguos pasaron á la isla de Santa Elena, y 
cuya memoria conservaban aquellos naturales y contaron * 
á los españoles, diriéndoles que comían por cincuepta 
hombres,, y cayó fuego del cielo y les consumió, lo que " 
parece fue aún después de poblada aquella tierra de otras * 
gentes, — A Dios hermano mío. zz México i o de enero 
de 1.822. Segundo de la Independencia» 

NOTjÍS. 

(1) Lisia de tas*' mugeres españolas ¿ue finieron i t¿ l 
*onqwsta> y da quienes proceden los primeros hijos de los con» 
quist adores. 

María Estrada mqger de Pedro, Sánchez Farfan^* 
Señor* me fue de Tétela y vhfé en Toluca. Vino cen Nar~ ' 
vaez. 

Marta de Vera. Vino con CorteZm 

Beatrix Hernández muger de Benita Cuenca\Vín$ cfa 
Coriez. "."**•- • ■• •". 

Elvira Hernández suegra de Tomas Ectjoles* Vina c&* 
Cortez* ' ' x ,l 

Isabel Rodríguez muger piadosa que curaba por ensal- ' 
tno. Vino con Cortez* 
Beátríx Hernández, hija de Ehira y muger de gcijótes. \ 

Catalina Márquez* Vino con Cortez* 

'Beatriz Ordaz muger de Hernando Alonso y Hernan- 
do de QrdázlHftna m Oariez. ' ♦ <' v [ ' 

Juana Martin; Vino ceñ Na fvatz. 
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v Francisca di 'Ordo* mugerde fuan González de Leen . 
padres de Juan Ponce f Vino con Cortez. 

. Jpe4tri$ Palacios, farda, muger de Pedro Escolaré Vu 
no con Narvaez. Esta hacia el cuarto de guardia por suma- 
rido 7 le ensillaba el caballo, y peleaba k su lado* 

Malintzin, 6 sea Doña Marina^ originaria de Xaltipa 
en la provincia de Acayucan, india intérprete y amiga de 
Cortez* Tal es el catálogo de las primeras señoras, muchas 
de ellas varoniles y. tanto^ que se ha quedado pmr refrán 
aquel recado que se mandaban unas i otras de vecina..... 
Présteme V. un cuarto, de bellaco hasta el sábado que irá á 
toza mi marida •.„* El cuartú de bellaco era una pierna de /»- . . 
dio paitu mantener los perras de cazo. Antomo de' Herrera * 
fone en boca de Beatrix y Francisca Ordaz un razonamfew- 
to hecho a grandes voces desde una ventana i los* soldados 
de Narvaez cuando los prendió Cortez en Zempoala r en ¡pie 
las retrata muy al vivo, y parece frenga de-nuestras c plem 
beyas, dice asi: » Bellacos dominicos, que mas os pertene- 
ció* la$ rueca* que las upadas^ buena cyevta Jiak&s dada fa 
vqsotroS) mal hayan las mugeres que vinieron con tales hom- 
bres. 9 ' [Cap. 4- Decada a. Lib. 10») Tales son las ilustres 
Sabinas que poblaron asta Imperio. Después *Mni}á Cortez 
t' traer doncellas Hijas~Dalga d? España á .su cost/t^ y v¿*-> 
no el Comendador Leonel de Cervantes que trajo siete hijqty ' 
de cuya casa procedencias Condes . de Santiago, Cortez tra~> 
jo^Jk lu-muger Doña Catalina Xuarez^ y después á Dona 
Juana de Zuñiga^ hija ¿el Conde de Aguilar y sobrina del . 
Bu$ue de Bejar 7 vén quien- casó, m segundas nupcias fdr po¿ 
der que dtó 6 su padre Martin Cortez. {Chimaípain cupitu*-, 

(i) Seria en un siglo, puef con las apocas personas que „ 
salvaron en la, arca . gocp pqdia-tetqprjtiderje ¿e esta natu- 
raleza* - . . ( . . V. • , " 

Wéxl&o; imprenta de D. M^^wlQj^véÍo$ ri \ . T - 

„m> 4* i&aiV'V-'. - - \ 
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CARÍA SEGUNDA. 

Hermano querido : La antigua y primitiva ciu- 
dad de Huehuetlapalan, corte del imperio Chicbimeca, ha- 
bía llegado al mas alto grado de esplendor,, y ademas 
hablan salido de ella numerosas partidas de gente que 
poblaron el país, fundando ciudades y villas, en las que 
según parece gobernaba un cacique que reconocía en ei 
emperador el centro de toda autoridad. 

Entre las poblaciones descollaba la ciudad de Ha* 
éhicatzin fundada por una de dichas partidas, á la que 
dieron el nombre de Tolteeatl 'por su mayor habilidad é 
industria, así para la agricultura como para las artes, cu- 
ya invención le atribuyeron. Seguramente la nación tolteea 
tomo el nombre de su gefe, y así es que á todo artífice 
diestro le llamaron Tolteeatl. Vivían en Hachicatzin dos 
grandes Sefiores llamados Chaicatzin y Tlacamihtzin, des- 
cendientes de la casa de los toltecas, quienes confiados en 
la buena reputación que gozaban, suscitaron una revolución 
contra el emperador Chicbimeca, tomaron desde luego las 
armas, y mantuvieron la guerra por trece años, (r) hasta 
que se vieron precisados á abandonar la ciudad : no obs- 
tante esta desgracia sostuvieron aun la guerra por ocho 
años mas, hasta que en el año de doce canas desampara- 
ron la empresa y tomaron la fuga, temerosos del castigo, 
fin medio de tamaños descalabros, así en esta vez como 
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<m los años subsecuentes, les siguió multitud de indios á 
manera fie ^itjus~de todas edades y seyfes hasta plegar á 
folian*. He aquí la' lista qué nos bá quedado de los pri- 
meros gefes que capitanearon la emigración y grados 
progresivos con que fueron* haciendo establecimientos por 
todos los puntos de su tránsito* 

. ■ • y ' • * . f 

Chalcatzin % 
■- Hacamizin. -* 
Cohuatzin. 

.; \) Mazscohuatl:, '. 
Thpathuitz* 

j t tiuitz* ► •■- 



-' t* 
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Esta emigración se semeja á la de Israel huyen- 
do por el /desierta de. Faraón. Hicieron alto,. y posaron 

• cuando distaron sesenta leguas de , Tlachk*tzwr por ei 
rumbo del Sur, acompañándoles muchos parientes y .ami- 
gos, principalmente de otra gran población llamada Tla~ 

• xicoluican. Checatl descubrió un sitio apropósjto para sus 

• sementeras, Jr allí edificaron una población; á que llame- 
ron \Tlvpúlan\ ora sea por emular el imperio Chichimeca, 
cuya corte tenia este nombre según ya diremos* oca por 
conservar su memoria ¡ tan dulce y grato es el recuerdo 
de la patria, y mas cuando el que la abandona lleva en 
su corazón un depósito de amargura ! Después llamaron 

~¿ este lugar Tlap&lancQnco^ ó sea pequeña TI apa ¡ato para 
; distinguirla de la antigua. (2) . . 

Esta revolución la colocan, ó señalan mas de 600 
años después de la corrección de su Calendario en uno 
indicado con el geroglífíco de una caña, y parece fue el 
de 4616 del mundo, que corresponde al de 583 de Je- 
sucristo. La guelra civil que duró 13 años hasta la sali- 
- da de Hachicatzin, la colocan en el de un pedernal, y 
. corresponde á la de 596 de Jesucristo. Agregados los 
otros ocho que la mantuvieron hasta su última fuga, pa- 
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rece debe colocarse esta en- el de seiscientos cuatro, y fff 

el mismo la fundación áe Ti a pal anconc o. En cuanto á es«* 
tas épocas hay muchas variaciones, pues para señalarlas 
fian de los napas, y carecen del afilio de las. tablas 
cronológicas,. ¥o empero remitirte las que. he copiado para 
clave He esta historia: son harto curiosas con las éppcas 
de los hechos de los españoles. 

Para continuar la peregrinación sin la molestia 
de conducir á los niños y mugeres, se asegura por auto- 
res respetables como D. Femando de Alva lxtlixochitl^ 
que se' comprometieron estas gentes á no cohabitarlos 
hombres con las mugeres* y lo cumplieron perfectamente 
por espacio de veinte y tres años, hasta hallarse en se- 
guridad, sin que hubiese alguno que lo quebrantase. El 
mismo autor dice, que impusieron graves penas á los. in- 
fractores de esta resolución acordada : semejante conduc- 
ta se hará, increíble á los que no conociesen ajos indios 
patas, esto es, á ios que no han tomado de nuestro trato 
resabios . que los degradan y envilecen. En ellos no es 
virtud extraña la castidad, sino muy común: desconocen 
en lo general ciertos crímenes abominables que ultrajan á 
1* naturaleza e infecundas la especie* El que tuviere por 
extravagante esta opinión, lea el tratado de las virtudes 
éel indio escritas por el Venerable Señor Palafox, exposi- 
ción que este prelado hizo á Felipe IV. el Grande con 
conocimiento profundísimo de ellos, j>ues visitó su dióce- 
sis y los amó como á hijos pequeñuelos, cuya sola vista 
le sacaba lágrimas del corazón. Aunque en dicho tratado 
bay cosas prodigiosas, debes saber, hermano mió, que el 
Consejo de Indias no permitió que se publicase íntegro 
y tal cual lo escribió aquel sabio prelado, sino que le su- 
primió muchas cosas. .... ¡ Ah! ¿qué no diría un hombre 
•desprendido de preocupaciones, y que no tenia fija la 
vista sino en el cielo. donde está la fuente de la verdad ? 
{O monstruoso despotismo! ¿por qué negaste al murado 
uno de los testimonios mas brillantes é irrecusables dado 



í' favor de éste pueblo? ¿No te bastó reducirla á la nu-* 
lidad, sino que aun echaste todaVia un denso velo sobré • 
las Naciones para que no aplaudiesen sus virtudes ? Ya se 
- ve, su relación se tornaba en mengua vuestra. Sigamos 
áuestro hilo, y dispensa á mi celo , ¿ un celo que me 
devora. 

Lo primero que se pobló parece que fue la parte 

Septentrional, que se demarca desde el trópico de Cáncer 

para el Norte desde la altura de 24 grados basta 75 en 

que se comprenden las dilatadas provincias de Smalóa? 

Tarahumaras Chibfeagua, Sonora, Californias, Piraería, y 

las demás de gentiles que están por descubrir. Luego! 

que se fueron multiplicando salieron á poblar >1 resto de 

todo el continente hasta la parte opuesta del Sur, unos 

por tierra como los toltecas, y otros por mar costeando 

sus playas como los Ulmecas y Xicalancas. Chimalp&in -sé 

explica en el capítulo 204 de la historia de las Conquisa 

tas de este modo: » Según los libros de > estas gentes y 

común opinión de hombres sabios y leidos, salieron estos 

mexicanos de un pueblo llamado Aztlanchicomzozüc^ y 

todos nacieron de un padre llamado Ixtlamixcoliuail el 

cuál tuvo dos mugeres: en Llacucitl que fue la una tuvo 

seis hijos; llamóse el primero Xelhúa, el segundo Tenúch^ 

el tercero Ulmecatl, el cuarto Xt cal anca ti, el quinto Mix* 

tecatl, el sexto Ótomitl. En Chimalmati, qus fue la otra 

jnuger, tuvo á QaetzalcohuatL 

Xelhúa que era el primogénito y mayorazgo, fundó 
y pobló á Quaühquechulatij Itztzucah, E pallan, Teupantlan 7 
Tephuacan, Cuzcatlan¡ 'JTeutiilan y otros lugares. 

Tenúch pobló á Tenuchtitlan^ y de él se dijeron al 
principio Tenuchcas según algunos cuentan, y después se 
llamaron Mexica. De este Tenúch salieron muchas perso- 
nas muy excelentes, y sus descendientes vinieron á man- 
dar toda la tierra, y á ser señores de todo su linage, y 
de otfas muchas gentes. 

IJlmecatl pobló también muchos lugares en la par» 



te donde ahora está la ciudad de los Angeles, y -nombró' . 
los Tvtomihuacan^ Huitgilapan, Cuetlaxcohuapan, y otros asi* . 

Xitaleruatl aoduvo mas cierras, llegó á la mar 
del Norte, y en la costa fundó muchos pueblos; pero á 
los dos mas principales llamó de su mismo nombre; el 
nao Xkalanco está en la provincia de Mazcaltzinco que es 
cerca de la Veracruz; y el otro Xicalancó está cerca de 
Tabasco, este es gran pueblo y de mucho trato donde se 
hacen grandes ferias á las que van muchos mercaderes; 
de lejas tierras* y los de aUi andan por toda la tierra 
contratando: hay gran distancia de ua pueblo de estos 
al otro. 

Mixtee atl echó por la otra parte, y corrió hasta 
la mar del Sur donde pobló á Tu tu te pee, edificó á Acá* 
tlaa que hay del uno al otro cerca de ochenta leguas y 
lodo aquel trecho de tierra se llama Mixtecapan y el cual 
es uft gran reino rico, abundante de mucha gente y puer 
tíos; ( pertenece á nuestra provincia de Oaxaca. ) 

Otomitl subió á las montañas que están á la re- 
donda de México y pobló muchos lugares; los mejores y 
el rifion de todos ellos son Xilotepec, 'Folian y Otompa\ es- 
ta es la mayor generación de toda la tierra de Anahuac, 
la cual ademas de ser muy diferente en habla, andan los 
hombres chamorros: (pelados ó trasquilados. ) También 
hay quien diga que los Cbichimecas vienen de este Oto- 
mitl por ser entrambas naciones de baja suerte; y la mas 
soez y bárbara gente que hay en toda esta tierra. 

Quttzalcóhuatl edificó ó reedificó á Tlaxcalhn^ Hue» 
xoeincoi Cholollam y otras muchas ciudades. Fue hombre 
honesto, templado, religioso, santo : no fue casado ni co- 
noció muger; vivió castísima mente haciendo muy áspera 
penitencia con ayunos y disciplinas. Predicó " según dicen 
la ley natural, y enseñóla con obras, dando ejemplo de 
buenas costumbres. Instituyó el ayuno que antes no usa* 
han, y fue el primero que en esta tierra hizo sacrificios 
de sangre; mas no como ahora lo usan estos iodiQS coa 
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rttierte de infinitos; hombres; sifio sacando sangre de la*. 
orejas y lenguas ppr penheticia, por castigo y por ternes 
dio ¿ontra el vicio -de mentir, ó escuchar la mentira, que 
no son pequeños Licios entre está gente. Creen qué ¿o 
murió, sino qué desapareció en la provincia de Cohuatza- 
coalcos junto al mar, y/por*que no saben, ó porque encu- 
bren su muerte lo tienen por el dids dfet aire, y¿lo adoras 
en toda esta tierra, principalmente en TJaxcaHan,. Cholo- 
Han, Huexocinco y 1 demás pueblos que fundó/* Hasta 
aquí Chimalpain, ya veremos quien fue Quetzalcpbuatl 
según mejores conjeturas. 

. Conducidas las tribus por los siete gefes de qim< 
se ha hecho mención, y fundada la ciudad de Tlapalan- 
¿cncO) resolvieron estos salir en demanda de otras tierras, 
pues asi lo exigía la muchedumbre de dichas tribus. Ce- 
lebróse una junta en la que el sabio Huemán que la 
echaba i saz de adivino, les persuadió á emigrar por el 
.desasosiego en que vivían con las armas én las manos, y 
precisados a defenderse dé sus enemigos, prometiéndoles 
grandes felicidades si marchaban acia las tierras occi- 
dentales. Sobre todo, para alentarles les dijo, que Jos gi* 
gantes sus habitadores quedaban ya destruidos, y no ha- 
bía que temer contradicción. Decidióse y obedeció el 
pueblo : comenzaron su marcha el año de doce cagas, que 
es decir, el de 607 á los once de la salida de su partía. 
Caminaron por espació de doce días desde el amanecer bas- 
ta que las tinieblas de la noche les hacían parar, andando 
seis leguas cada dja. Llegaron á Ja tierra de Hueixalan, 
ó sea arenal grande, donde se detuvieron cuatro años no 
cabales; fundaron una población, y de allí caminaron 
veinte dias seguidos acia el Poniente, al cabo de los cua- 
les Mazacohuatl descubrió la tierra de Xalizco que hoy 
forma parte de la provincia de Guadalajara en las rive-> 
ras del mar. Parecióles buena y fértil, detuviéronse ,en 
¿ Ipíla y fundaron la ciudad' de Xalizco que hasta hoy sub» 
'liste, y de la que toma nombre la provincia de fraile* 



«franciscanos, cuya^apaír grande e$t£;-&n Ja ciudad de 
Guadalajaxa. Aquella fundación dtíbe referirse al año de 
610 ú ir., pues asientan habersadetenígo en. Hwxalíw 
como cuatro* Demoráronse e^ >Xáli*e<* .ocho; . ppWa,ndo 
aquel punto y sü consarca^ contunoar^ fan rtjarjehapQr la 
rivera del 'mar caminando veiqte día* pomjnuos, e hicie- 
ron alto en .la costa que llamaron? de Chifoálhuacaii Ateñ~ 
>co 9 donde se detuvieron cinco. años. Estando a^uí se cum- 
plió el tiempo del comprotnisb hwhorsntrelas tribus .de 

• no cohabitar ¿con sus: mugeres^iy.cbmen*aroQ.4 vmultípU- 

• carse: dejaron suficiente población y continuaron su mar- 
vicha el año, de: un conejo sjue ífoaciaj.el --%j dé la salida de 
«•su patria, que corresponde al ÓMrdie Jesucristo. Camí- 
*naron diez .y ocho dias y. llegaron k.\Tm$AWi\W^tefmr 

brió un hombre llamado Meztzóíziitz ;aHi::per atármete coa 

cinco años, ló^s que : oonchxidósueabiinaroñ yeiflíte dias, y 

-llegaron á las costas y playas que! llamaron d£ Quiy¿huii& 

• flan AnahuáC) donde se' vieron precisados á: ¿formar bal- 
sas para pasar algunos rios> caudalosos 6 brazas, déi mar. 

y Descubrió, esté; te r¿CRQ>^¿¿m^^^ -» li- 

maban) Acapit%in, ú sea descubridor tífi QarSizálth Wláie 

-, mantuvieron seisanos cultivando? la >tierra* wya] fertilidad 

, les hizo uólecables las^ incomodidades pasadas* y partieron 
haciendo de» camino diez y ocho* dias hasta llegar á la tier- 

. ra de Zacatlan qi?e descubrió &b¡ri<M^^\moL>d$\ los pfin- 
:ci pales caudillos* íJiaciáleí ail^a estecun.hijorá qbieanob- 

., toarán nZtieapatjztr¡í ó sea Itígar/de yerba. rPara. perpetuar 

- sü memoria se fimdó r naa población; que llamaron Züc*- 
//^ otros dicen que por haberle dado el nombre de Zfa- 
cútlan se nombró al hijo Zutapatzin* Señalaban;, este aáo 

. con el geroglífico de una 'caña^i.-.y según su. caleodaájo 

- contaban en él un XuihtJalapilti «ó «siglo desde el pHncipio 
• de su guerra que en año de semejante carácter comenca- 

, fon, y corresponde al de 635- de la era cristiana; 

Detuviéronse siete años en esta población, mas el 
octavo señalado con el geroglífico de ocho conejos t^ 
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prencíieton de nuera la itarcba, y ett diez y ocho duw 
lleg ron á la tierra de Tatzapam^ que quiere decir lugar 
de Tutzas ó de Topos. Dicese que fue descubridor de ella 
Checatt^ el ¿ual fiando la población .á&Túfeapam¿ Allí per* 
'm?neciéron siete año^ en cuy o tiempo lé nació ( ua'ljifo 
á quien- nombraron Totzapantzin. Señálase este Sano, con 
el geroglífico de un pedernal, y corresponde al de . 1*68:1 
del mundo y 648 de Jesucristo» En año de igual 
'-caráctef bácért 1 iremoria de haber salido de suipátrip, 

* como ya hemos sentado. .También ea esteraría sé ctomptíó 
un siglo én que tornaron á emprender su. marcha* -y . ca ♦ 

♦ minaron veinte y ocho días Continuos sin rumbo i cierto 
hasta llegar á ía tierra de Tepetta, de la que hacen des- 
cubridor íCohuatzin uno de los capitanes, el mismo que 
lo fué de la ¿tierra rfe Haeyxdam;. h ;.<•,.--> 

\ • • : 'Siete' años se' detuvieron en Tepetta'^ de donde sa- 
lieron y caminaron diez ;y ;ocjio ¡di^s hasta llegar á Ms~ 
zatepec donde estuvieron ocho años, y de este punto pro- 
«iguieron su marcha por otros diez y ocho días hasta lie* 
gar á Ziukcúfiamhik twiien bémos llamado coa el noratíre 

* de TJatpahiatz y Ttéfdlmenzhr^eíki de ,¿aigfacion¿i '¿rr. 

-La mansión en este lugar fué dé ocho años, y dé 

él partieron caminando veinte dias coneiriuos hasta llegar 

á Itztachuexucfi, tierra muy fértil que descubrió Metzot- 

-zin^ en la que mas se detuvieron, pues se dice haberse 

• demorado en ella como, 26 años* Ha&n lüemoria qu^ en 
el año décimo sexto señalado con el < geroglífico de una 

-cania ge cumplió una; edad, que son ciento cuatro que ha- 
- bian comenzado sus guerras en su patria, y parece sale 

puntual; porque en el décimo sexto de su mansión en 
1 'úxtscfwcxucor fue el {ano de 687 «fe Jesucristo, señalado 
' epo el .gerogüfico de -una canal Cansados^ ya de tanto ca- 
< minar, y agradecidos de la bondad del pais tenían poca 

gana de pasar adelante; pero el sabio Huemnn repitió sus 
' instancias, asegurándoles que durarían ya poco sus pena», 
-jpues.no estaba de- allí muy .distante .el país dichoso que 
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les tenia predicho, donde lograrían un imperio, prospero, 
y vivirían con toda la comodidad apetecible. Con rales es- 
peranzas recavó de ellos, que á los veinte y seis años se* 
movieran de allí y prosiguieran su marcha por otros diez 
y ocho dias, en los cuáles llegaron á Tolantzinco^ y aun- 
qvje el astrólogo les persuadía á que avanzasen mas ter- 
reno, no lo pudo conseguir por lo mucho que les placía 
el país ; así es que determinaron fundar allí 1& ciudad 
principal de su reino. Esta tierra la descubrió Acapicht- 
zin m Allí construyeron de madera un edificio tan grande 
que en él cupo toda la tribu. Sin embargo de esto Hue- 
mán no cesó de instarles porque saliesen de allí, declaran* 
doles, que aquel no era el lugar donde florecería su im- 
perio; pero ellos permanecieron en Tolantzinco diez y seis 
años. De allí emigraron varias familias que poblaron por 
aquellos contornos; mas continuaban sujetas al gobierno 
de sus gefes que se mantenían allí con el grueso de la 
Nación*. 

La fundación de dicho lugar se señala con el 
jeroglífico de once cañas, y corresponde al año de 697 
de Jesucristo. 

Permanecieron los toltecas en Tolantzinco diez y 
seis años, gobernando desde dicho punto las nuevas po- 
blaciones que se iban formando y dilatando por la sier- 
ra } mas persuadidos por Huemán determinaron trasla* 
darse á otro terreno poco distante á la ribera de un rio, 
y lo verificaron en el año que señalaa con el geroglífico 
de una casa, que según la espresion de Huemán era pa- 
ra ellos signo próspero, y que les anunciaba felicidades. 
Verificada, pues, la traslación con el mayor empeño, co- 
menzaron á construir una ciudad, distribuyéndola en ca* 
lies y plazas para vivir con la mayor comodidad, pues 
asegura D. Fernando Ixtlixochitl que la invención de 
edificar casas era muy antigua entre ellos, aun antes de 
salir de su patria : sus edificios eran de cal y canto y de 
excelente arquitectura, como diremos en su lugar, recordar 

4 



do por ahora que no por otra razón se llamó esto Nue- 
va España, sino porque cuando los españoles llegaron á 
Yucatán quedaron admirados de ver edificios parecidos 
a los de la antigua* No eran así los Bohíos de la isla 
Española. 

Fundaron por tanto á T olían 6 sea Tula, condo 
hoy la llamamos, en el año de 713 de nuestro Señor 
Jesucristo, y la hicieron capital de su Imperio. Tal es, 
hermano mió, la emigración de este pueblo, cuyos pro* 
;resos de ilustración seguiremos paso á paso* entre tanto 
taremos algunas, observaciones que fluyen con la natura* 
. lidad que la tinta de nuestra pluma. 

No es fácil averiguar el camino que siguieron los 
. toltecas desde su salida de Hachicátzin hasta Tolaniz:ncú 9 
ni el numero de leguas que anduvieron porque camina- 
ron en rodeos ; pero supuesto que solo abanzahan seis 
por dia, y resultando que de Xalizco á Tolantzinco andu- 
vieron ciento noventa y seis dias se infiere que hicieron 
mil ciento setenta y seis leguas. , 

Es constante ademas, que desde Tolantzinco á Xa* 
lizco y aun á Culhuacán, que está mas al Norte, no habrá 
muchas mas de trescientas leguas. Por todo el camino y 
„ lugares donde hicieron mansión, dejaron poblaciones, de 
modo que á.su llegada á Tolantzinco se debe suponer po- 
blado todo su tránsito, extendiéndose por el continente 
' desde las costas del mar del Sur á las del seno mexicano, 
. por las provincias de Chibuagua, Parral de la Nueva 
Vizcaya y Parras; porque Chihcohuatl y Hueyxalan que 
j ahora llaman Huexutla están inmediatos á Panuco y 
Tampico, poblaciones marítimas en la costa del mar del 
, Norte, y aun puede ser que hubiesen entrado ya algunas 
cuadrillas á la provincia de Texas y á la Florida, pues 
.ademas dala multiplicación que debemos suponer hu- 
. bieron en los cien años del viaje, salieron eñ su seguí* 
miento de las mismas partes del Norte y región de Hue- 
huetlajpalan muchas partidas de gentes, de las que unas 
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se establecieron y poblaron 1 tas; costas del Sur sin llegar 
á Tollan r otras llegaron, y otras muchas pasaron á ocu- 
par el recinto de esté nusvo mundo hasta el estrechó de 
Magallanes, y acaso mas allá, si está poblada la tierra 
que descubrió Francisco Dráck, y ellos bailaron modo de 
pasar el estrecho como pasaron el mar de Californias y 
los demás brazos y rios caudalosos, así para haber de 
llegar los primeros pobladores desde el campo de Sennaar 
hasta la región de' Huehuetlapalan^ como ésta nación ToU 
tecatl hasta llegar á Tolla n. 

También es muy digno de notar la larga vida de 
estas gentes, porque lo menos los dos señores principales 
Chale atzin y Hacamihtzin^ los cinco capitanes agregados 
y el astrólogo Huemán que se dice haber llegado á To- 
llan y vivian el año de 713 habia 130 que se subleva- 
ron contra su soberano, siendo esta lá causa de su salida; 
y aunque fuesen entonces jóvenes de veinte años, ya de- 
bían llegar 6 pasar de ciento cincuenta. De Huemán dice 
espresameate D. Hernando de Alva Ixtlixochitl, que. pa- 
saba de ciento ochenta cuando llegaron á Tollan. 

No era rara la longevidad en los indios como 
entre nosotros debida á su sobriedad y trabajo, pues de 
Icatzin que á la sazón reinaba en el imperio Chichi meca, 
se dice que gobernó ciento ochenta: su sucesor Motzelo- 
quixzin ciento cincuenta y seis: Hacamatzin ciento treinta 
y tres : Xolotzin^ el primer Emperador que reinó en es- 
tas partes después de los toltecas, gobernó ciento doce 
años, y así otros muchos, como después veremos. El 
Barón de Humboldt dice, que hallándose en Lima murió 
en Cihuata á cuatro leguas de Arequipa el Indio Hilarlo 
Parí, que tenia ciento cuarenta y tres años de edad: es- 
tuvo casado noventa con la india Andrea Areare que vi- 
vió ciento diez y siete. Anduvo hasta la edad de ciento 
treinta años de tres á cuatro leguas diarias á pie : cegó 
trece años antes de morir, y de doce hijos que tuvo solo 
dejó una hija de setenta y seis años. 

« 



Aquellos indios ademas de la vida sobria que lie* 
▼aban, desconocían de todo punto el uso de los licores 
fuertes, principalmente el aguardiente infernal de que 
tanto gustan, y tanto destruye su especie; pues como sa- 
bemos aun el pulque y otros licores los tomaban con 
tanta parcimonia como demuestran las leyes penales, que 
son durísimas, dictadas contra la embriaguez, y de que 
hablaré en lugar oportuno. Así es como la alta Providen- 
cia por fines inapeables á los curiosos investigadores, 
guiaba y conservaba á estos caudillos, al modo que pro- 
longó los dias de los primeros Patriarcas conocidos en la 
historia sagrada. Todavía vemos indios octogenarios y 
vigorosos. Reducidos á un circulo estrecho de necesida- 
des que ellos por sí mismos satisfacen, y en continua agi- 
taciones en las labores del campo, se ajustan al método 
mas propio para conservar la salud y prolongar su 
existencia. 

Para muchas observaciones da campo esta histo- 
ria. Ya te indiqué que remedaba á la emigración de los 
Israelitas por el Desierto, y á la verdad que echándonos 
en el espacio inmenso de las conjeturas, no podemos creer 
<jue los toltecas hubiesen pretendido hacer tan extraor- 
dinaria emigración, si no es impulsados de un motivo 
tan poderoso cual era la persecución de un tirano que se 
habia propuesto castigarlos, así como ellos frustrar sus. 
venganzas por la fuga. ¿ De qué no es capaz un pueblo 
amenazado y que lucha entre la libertad y la muerte í 
Sea en buen hora esta historia una fábula, como algu- 
no quieren suponerla, forjada en el país dé las quime- 
ras; mas ella es tan agradable, tan sencilla y natural, que 
desde luego aquieta al que la recorre, y hace que entre- 
vea el origen y progresos de una sociedad naciente has- 
ta llegar á su perfección. 

El Abate Clavijero en el libro a. de su historia 
antigua de México, no se opone en lo esencial á nues- 
tra relación; limítase á decir que estos indios empezaron 



su peregrinación el año primero, Tecpatl, es decir í los 
$ 74 de la era vulgar: que se detentan en los lugares 
en que hacían mansión el tiempo que les sugería su ca- 
pricho 6 la necesidad de atender á la conservación de la 
vida , y donde querían hacer mansión fabricaban casas 
y cultivaban las tierras sembrando el maíz, algodón, y 
•tras plantas, cuyas semillas llevaban consigo para pío- 
jeerse de lo necesario. De este modo anduvieron erran- 
tes encaminándose siempre, acia el medio dia por espacio 
de ciento cuatro años, hasta que llegaron al lugar que 
sombraron Tc'lafitzincO) distante mas de cincuenta millas 
al Nordeste del sitio donde algunos siglos después se fundó 
la famosa ciudad de México. Caminaban en todo su via- 
je bajo la^ órdenes de ciertos capitanes ó Señores, los 
cuales eran siete. (3) En este país aunque de clima sua- 
ve y terreno fértil no quisieron establecerse, sino que 
apenas habían pasado veitite años, cuando se retiraron 
cuarenta millas acia el Poniente á lo largo de la ribera: 
de un rio donde fundaron la ciudad de Tollan ó Tula 
por el nombre de su patria. Esta ciudad la mas antigua 
que se conoce en la tierra de Anáhuac, y una de las mas 
celebradas en la historia de México, fue la metrópoli de 
la nación Tolteca y corte de sus Reyes. - * - 

Como me he propuesto dar idea no solo de dicha 
nación Tolteca, sino también de la Mexicana, habré de 
presentar el cuadro de la emigración de esta, muy posterior 
¿ la de aquella, siguiendo al Padre Clavijero y á Boturini. 

Fundada la ciudad de Tollan, aunque los caudi- 
llos de aquel pueblo lo gobernaban con amor, equidad y 
justicia, temieron que dividida la autoridad entre muchos 
declinase en un bárbaro despotismo. Fieles; pues, á sm 
obligaciones, congregaron á la multitud, y le mostraron 
que convenia elegir un Rey que la gobernase y diese es- 
plendor. El pueblo quiso mostrar su gratitud á unos ge*» 
fes que tanto se interesaban en su bien estar, y desde 
luego se inclinó a elegir á Acamihtzin ó Hacapitzin; pe* 



ro Huemán que se bailaba . presente, aunque confesó el 
mérito que tenia para ser elegida Monarca,, Jes persua- 
dió á que nombrasen al hijo segundo del Emperador Chi- 
chimeca, pues de esta manera se ahogaría todo motivo de 
celo y rivalidad entre ambas naciones, se evitarían guer- 
ras, se harían independientes de aquella Metrópoli, y 
guardando la mejor armonía entre ambos pueblos, que- 
darían de todo punto felices. 

Pareció muy bien este discurso a todos, y al mo- 
mento se nombró una comisión de personas respetables 
para que partiesen á la corte llevando un rico presente 
de oro, pítimas y cesas exquisitas que hiciesen valer su 
embajada. De hecho fueron admitidos y otorgada su pe- 
ticion. Vacióse la independencia del reino de Tollan del 
Imperio Chichimeca. Este Emperador se obligó por sí y 
sus sucesores á reconocerla, y á no exigir de los tokecas 
feudo ni vasallage alguno, y solamente que ambas nació- 
nes guardarían entre sí la mayor amistad y relaciones de 
comercio para felicitarse mutuamente. 

Accedió el Emperador Chichimeca Icauhtziñ á es* 
fa solicitud, y el nuevo Rey partió para Tollan, dond# 
se le recibió con aplauso y grandes fiestas, pues su ga- 
llarda disposición, de cuerpo y alma, denotaba que llena- 
ría cumplidamente las esperanzas de sus subditos. Ignó- 
rase el nombre de este Príncipe ; pero sí se sabe que en 
su proclamación se le puso Chalchiuhtíatonac^ que quiere 
decir piedra preciosa que alumbra, dando a entender que 
can sus virtudes alumbraría, y con la antorcha de su jus- 
ticia los guiaría. La junta que proclamó este nuevo Rey, 
pactó con el como ley fundamental del estado, que sus 
sucesores no habían de gobernar mas tiempo que un si- 
glo de los suyos, es decir, cincuenta y dos años; que si 
.el Rey moría antes de cumplirlos gobernaría la república 
y los jueces que el pueblo nombrase, los años que le resta* 
ran hasta cpxnplir el siglo; pero que si llegase á cum- 
plir los cincuenta y dos del reinado habia de ceder el 



trono á su hijo primogénito, y por su falta en otro (fe 
sus hijos según sus edades, el cual había dé entrar á rei- 
nar libremente, sin dependencia del anterior Monarca, 
quien se retiraría totalmente del gobierno. Tal ley sugi- 
rió Huemán.il pueblo. Los políticos descubtfeirén elte im 
fondo de prudencia y- previsión digna efe aquel sabio 'le- 
gislador, pues creen que de este modo evitó la guerra, 
porque al cabo de un siglo de gobierno era natural que 
cansado el Rey no atendiese con vigilancia á la admi- 
nistración, y que el sucesor excitado por la * ambición de 
reinar, atentase á la vida de su padre, causando divi- 
siones entre los suyos. Ademas el nuevo .Monarca seria 
advertido por su mismo padre de muchos errores a que 
lo conduciría su impericia en el difícil arte de reinar. 

He aquí, hermano mió, una nación que comienza 
á conocer sus derec^ps y á desenrollar sus ideas de una. 
manera sabia y magestuosa» fíe aquí el origen de uña 
monarquía; ya. después veremos varios pattos* explícitos 
entre el Rey y el pueblo : no necesitamos apelar á teo- 
rías ni fábula, ni inventar con algunos exaltados publicis- 
tas el modo y términos con que se plantea un gobierno 
monárquico y moderado, para designar las atribuciones 
de un Príncipe mas allá de lo, .justo. Si esta relación se 
hubiera escrito por la hermosa pluma del que trazó el 
cuadro político de los antiguos Germanos, tendria la be- 
lleza y colorido que no puecjie darla la mia; mas sin em- 
bargo ¿no es. harto interesante en su fondo? ¿Podría al* 
guno prometerse tal conducta de ( ua pueblo cuyos . restos 
vemos tan embrutecidos, á pesar de la sabiduría del si- 
glo en que vivimos ? ¿ No notes cierta semejanza en aquel 
suceso de política con lo que pasa por nosotros en el di^ 
y que á no estar consignado en los fastos toltecas, pasaría 
por una fábula compuesta sobre aquel modelo? Tan cierto 
es que los pueblos en su marcha natural siguen todos un 
mismo curso, bien así como los hombres de todas nació* 
aes considerados en ciertos periodos tienen unas mismas 
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urinaciones, unas misinas virtudes, 6 unas mismas debi- 
lidades y errores. ¡Pluguiese á Dios que el pueblo mexica- 
no bailase- igual docilidad en el español que encontró el 
tolteca en el chiehimeca, y que una obstinación quijotes- ' 
cano nos .precipite en una gijerf a desastrosa! Basca por 
ahora. = A Dios. — México 17 de Enero de i8a^. Se- 
gundo fe la Iadejgeadencia. .. , '._ , 

NOTAS. 

(1) Así como jamás falta qtden quiera cotejar héroes ce* 
*hcroes, y aun se atreva, á tacarlos de la misma sagrada Es~ 
tritura^ creemos fue no faltará quien compare ¿ estos dos -, 
prime* os revolucionarios con los Señores Hidalgo^ Allende., 

(a) Por el rumbo de Tulanc ngo haj un lugar llamado, 
TJascalantongo, que en la revolución pasada se hizo célebre 
por haber situado allí tm destacamento de americanos, sú co- 
mandante D. Josef Joaquín de Aguí lar, vecino de San An- 
drés Chalchicomuld y resistido un ataque* Recordamos su 
memoria con ternura^ asi por su heroico celo por la r liber* 
tad é independencia de su patria, como por haber tenido la 
desgracia de ser asesinado en su cama por un asistente suyo 
para robarlo. No merecía ésta suerte esté benemérito gefe % 
á quien el antiguó Congreso- en consideración á su mérito ha- 
bía nombrado intendente de la provincia ds Veracruz. 

(3) He aquí los nombres que Clavijero dá á los caudi- 
llos: Zacatl, Chalcátzin, Eccatiein, CohtKUzon, Tzihua- 
coarl, Metzotzin y Tlapalmetzotein; nombres variados res- 
pecto de los de Jioturini, aunque no. todos. 



Se vende en la librería de Galvati> porfal de los 
Agustinos, 
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CARTA TERCERA. 

Querido hermano mío : Nada hay mas peligro- 
so en un gobierno monárquico hereditaria, como 
que el poseedor del trono ; se vea asechado contigua* 
mente por su heredero inmediato. Bien conocieron esta 
importante verdad los toltecas v y así estahlecderon ^una 
ley en que se mandaba*,**» que el sucesor de un reino, se- 
ñorío ó cacicazgo que manifestase ambición de poseerlo, 
por el mismo hecho quedase excluido del derecho de su- 
cesión y no lo admitiesen sus subdito^ Si esta ley ,y la 
de que re hable e'n la próxima carta- no son las mas fun- 
damentales de la antigua constitución tolteca sabia y pru* 
dente, ningunas otras merecen á mi juicio semejante, de* 
pominacion. 

El Rey, pues, se desposó con una hija hermosa 
del antiguo cacique Acatnitzin y ya que el pueblo no vio 
á su padre en el trono, honró á lo menos sus virtudes, 
colocando en el mismo asiento á su digna hija. 

£1 buen nombre de Chakhiutlanetzin r ó sea su 
próspera fortuna, atrajo gentes qué de varios puntos se 
presentaron muy gustosas á su obediencia. No hubo guer- 
ras, y por el contrario quedaron tan unidos toltecas y 
cbichimecas, como dos pueblos, hermanos, sin mas di fe- . 
rencia que unos y otros conservaron siempre la memoria 
de su nación* Los primeros se aplicaron ya al mayor 
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cultivo de las tierras y de las artes, á fomentar las fábri- 
cas de algodón, bordados de pluma, minería, platería, la-, 
pidaria, pintura y artes de lujo á que se dio noble im- 
pulso en este feliz reinado. ftobernó Chakhiuttqnetzin los 
mismos cincuenta y dos años v prefinidos por la ley, y se 
llevó al sepulcro los votos justos de su pueblo ganados 
por sus virtudes. Su cadáver adornado* con las insignias 
reales fue sepultado en el templo mayor de Tollan, tem- 
plo que se cree estuviese dedicado ál Sol á quien llama- 
ron Tonacatecuhtliy que quiere decir dios del sustento, 
A este astro han tributado homefiágé casi todas las nacio- 
nes, pues sus favores son conocidos de toda la naturale- 
za. Se apoya esta conjetura, eri que en Teotihuacan se eri- 
gió un soberbio templo al Sol, de que después hablare- 
mos, y cuyas ruinas existen todavía.' Ellas han merecido 
algunas observaciones -al Barón de Humboldt. Laí muerte 
de dicho, príncipe ocurrida én el año de siete cañas cor- 
responde al de 771 de Jesucristo. 

- Sucedióle su hijo Ixtlilcuechalluac á quien dan los 
sombres v de Tzacateca ¿ Tlaltecatl, y Hachinotzirf, ó sea 
hijo primogénito del difunto* Su pueblo le amó cok singu- 
lar ternura, porque vio en él uri compatriota; 'gobernó 
en paz,, aumentó los términos de su reino, y perfecciona 
la policía de su corte. No se hace memoria de nitfguri . 
acontecimiento particular ocurrido en su reinado, á excep* 
clon, de la muerte del sabio astrólogo Huemán á quien se 
conoce por ei primer hombre de su siglo. Notando este 
la proximidad de su muerte, se dedicó á juntar tocias las 
pinturas históricas que se habían conservado de su na- 
ción , y refiriendo todos los sucesos pasados desde la 
creación del mundo hasta aquel- tiempo. Convocó una 
junta de todos los sabios del reino á que asistió el mis* 
mo Rey. Confirióse en ella largamente por espacio de 
muchos dias, teniendo á la vista los monumentos recogi- 
dos para formar de todos ellos, y de las noticias y razo- 
nes de aquellos sabios, una obra verdadera, sólida y com- 
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pleta, que sirviera en lo futuro de noticia cierta de !ó 
pasado* gobierno de lo presente, y aviso de lo porvenir. 
De todo esto con anuencia del Rey y de los sabios, for- 
mó el grande Huetnán un abultado volumen á quien dio 
por título Teoamóxtli) 6 sea libro divino, y de todo lo 
interesante á sus usos, costumbres, establecimientos, pere- 
grinación, religión, ritos, gobiernos, sistemas de sus anti- 
guos calendarios, inteligencia de caracteres, símbolos de 
los dias, meses, años y demás geroglificos, fábulas y me- 
tamorfosis. Finalmente, contenia gran número de anun- 
cios y predicciones, de sucesos futuros, fijando con 
claridad los tiempos y circunstancias en que se habían de 
cumplir, y ademas las señales que precederían á su cum- 
plimiento. Concluida esta obra la entregó en manos del 
Rey para que la cuidase con esmero, y estudiasen en ella 
los Príncipes y Señores sus obligaciones, teniendo tam- 
bién noticia de lo pasado. •- : 
También congregó Huemán á la gente principa], 
tanto de Tollan como de sus inmediaciones, y les declaró 
la proximidad de su muerte. Díjeles que antes de que se 
cumpliesen diez siglos de la salida de su patria, hereda- 
ría el Reino un Señor, el cual succedería en el á disgus- 
to de unos, y con complacencia de otros, el cual sería 
señalado por la naturaleza con ciertas marcas, de las cua- 
les la mas visible sería tener los cabellos crespos, los que 
por sí mismos le formarían un adorno elevado en forma 
piramidal, ó sea como una mitra, y así nacería del vien- 
tre de su madre. Que al principio de su gobierno sería 
muy justo y sabio; pero después declinaría en vicioso, y 
sería perverso y desventurado. Que á su ejemplo harían 
lo mismo sus subditos , llegando dia en que ios sacerdo- 
tes, faltando al decoro de los templos y pureza que se les 
debe, forzarían tanto á las doncellas como á las honestas' 
casadas que acudiesen á ellos, por lo que enojado el Tío* 
quenahuaque los castigaría severamente con rayo's, grani-' 
zo, yelos, langostas, hambre, peste, y finalmente, con el 






cultivo de las tierras y de las artes, á fomentar las fábri- 
cas de algodón, bordados de pluma, minería, platería, la- 
pidaria, pintura y artes de lujo á que se dio noble im- 
pulso en este feliz reinado, (gobernó Chakhiuttqnetzin los 
mismos cincuenta y dos años* prefinidos por la ley, y se 
llevó al sepulcro los votos jusiqs de su pueblo ganados 
por sus virtudes. Su cadáver adornado' con las insignias 
reales fue sepultado en el templo mayor de Tollan, tem- 
plo que se cree estuviese deáicado al Sol á quien llama- 
ron Tonacatecúhtliy que quiere decir dios del sustento, 
A este astro han tributado homefiágé casi todas las nacio- 
nes, pues sus favores son conocidos de toda la naturale- 
za. Se apoya esta conjetura, en que en Teotihuacan se eri- 
gió un soberbio templo al Sol, de que después hablare- 
mos, y cuyas ruinas existen todavía. 1 Ellas han merecido 
algunas observaciones >al Barón de Humboldt. Lai muerte 
de dicho, príncipe ocurrida én el año de siete cañas cor- 
responde al- r de 771 de Jesucristo. 

- Sucedióle su hijo Ixtlilcuechahuác á quien dan los 
Bombees» dio Tzacateca ¿ TJaltecatl, y Hachinotzirf, ó sea 
hijo primogénito del difunto* Su pueblo le amó coa singu- 
lar ternura, porque vio en & urt compatriota; "gobernó 
en paz,, aumentó los términos de su reino, y perfecciono 
la policía de su corte. No se hace memoria de nitfguri % 
acontecimiento particular ocurrido en su reinado, á excep 
tkm: de la tóuerte del sabio astrólogo Huemán á quien se 
conoce por el primer hombre de su siglo. Notando este 
la proximidad de su muerte, se dedicó á juntar todas las 
pinturas históricas que se habían conservado de su na- 
ción , y refiriendo todos los sucesos pasados desde la 
creación del mundo hasta aquel- tiempo. Convocó una 
junta de todos los sabios del reino á que asistió el mis* 
mo Rey. . Confirióse en ella largamente por espacio de 
muchos dias, teniendo á la vista los monumentos recogi- 
dos para formar de todos ellos, y de las noticias y razo- 
nes de aquellos sabios, una obra verdadera, sólida y com- 
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pleta, que sirviera en lo futuro de noticia cierta de lo 
pasado, gobierno de lo presente, y aviso de lo porvenir. 
De todo esto con anuencia del Rey y de los sabios, for- 
mó el grande Huemán un abultado volumen á quien dio 
por título Teoamáxtli, 6 sea libro divino, y de todo lo 
interesante á sus usos, costumbres, establecimientos, pere- 
grinación, religión, ritos, gobiernos, sistemas de sus anti- 
guos calendarios, inteligencia de caracteres, símbolos de 
los dias, meses, años y demás gerogiíficos, fábulas y me- 
tamorfosis. Finalmente, contenia gran número de anun- 
cios y predicciones, de sucesos futuros, fijando con 
claridad los tiempos y circunstancias en que se habían de 
cumplir, y ademas las señales que precederían á su cum* 
plimiento. Concluida esta obra la entregó en manos del 
Rey para que la cuidase con esmero, y estudiasen en ella 
los Príncipes y Señores sus obligaciones, teniendo tam- 
bién noticia de lo pasado. ~ í 
También congregó Huemán á la gente principa], 
tanto de Tollan como de sns inmediaciones, y' les declaró 
la proximidad de su muerte. Díjeles que antes de que se 
cumpliesen diez siglos de la salida de su patria, hereda- 
ría el Reino un Señor, el cual succedería en él á disgus- 
to de unos, y con complacencia de otros, el cual sería 
señalado por la naturaleza con ciertas marcas, de las cua- 
les la mas visible sería tener los cabellos crespos, los que 
por sí mismos le formarían un adorno elevado en forma 
piramidal, ó sea como una mitra, y así nacería del vien- 
tre de su madre. Que al principio de su gobierno sería 
muy justo y sabio; pero después declinaría en vicioso, y 
sería perverso y desventurado. Que á su ejemplo harian 
lo mismo sus subditos , llegando dia en que los sacerdo- 
tes, faltando al decoro de los templos y pureza que se les 
debe, forzarían tanto á las doncellas como á las honestas' 
casadas que acudiesen á ellos, por lo que enojado el Tío- 
quenuhuaque los castigaría severamente con rayos, grani-' 
zo, yelos, langostas, hambre, peste, y finalmente, con el 






cultivo de las tierras y de las artes, á fomentar las fábri- 
cas de algodón, bordados de pluma, minería, platería, la- 
pidaria, pintura y artes de lujo á que se dio noble im- 
pulso en este feliz reinado. Gobernó Chalchiuttqnetzin los 
mismos cincuenta y dos años prefinidos por la ley, y se 
llevó al sepulcro los votos justos de su pueblo ganados 
por sus virtudes. Sil cadáver adornado con las insignias 
reales fue sepultado en el templo mayor de Tollan, tem- 
plo que se cree estuviese dedicado al Sol á quien llama- 
ron Tonacatecuhtliy que quiere decir dios del sustento, 
A este astro han tributado homeftágé casi todas las nacio- 
nes, pues sus favores son conocidos de toda la naturale- 
za. Se apoya esta conjetura, en que en Teotihuacan se eri- 
gió un soberbio templo al Sol, de que después hablare- 
mos, y cuyas ruinaá existen todavía. Ellas han merecido 
algunas 5 observaciones *al Barón de Humboldt. Lai muerte 
de dicho, príncipe ocurrida én el año de siete cañas cor- 
responde al de 771 de Jesucristo. 

- Sucedióle su hijo Ixtlilcuechahuác á quien dan los 
sombres ■ de Tz acaree a ¿ TJaltecat /, f y Hachinotzirf, ó sea 
hijo primogénito del difunto* Su pueblo le amó cok singu- 
lar ternura, porque vio en & uft compatriota; 'gobernó 
en paz,, aumentó los términos de su reino, y perfeccionó 
la policía de su corte. No se hace memoria de nitfguri % 
acontecimiento particular ocurrido en su reinado, á excep* 
ckni de 7 la muerte del sabio astrólogo Huemán á quien se 
conoce por el primer hombre de su siglo. Notando este 
la proximidad de su muerte, se dedicó á juntar todas las 
pinturas históricas que se habían conservado de su na- 
ción , y refiriendo todos los sucesos pasados desde la 
creación del mundo hasta aquel tiempo. Convocó una 
junta de todos los sabios del reino á que asistió el mis* 
roo Rey.. Confirióse en ella largamente por espacio de 
muchos dias, teniendo á la vista los monumentos recogi- 
dos para formar de todos ellos, y de las noticias y razo- 
nes de aquellos sabios, una obra verdadera, sólida y com- 
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pleta, que sirviera en lo futuro de noticia cierta de lo 
pasado, gobierno de lo presente, y aviso de lo porvenir. 
De todo esto con anuencia del Rey y de los sabios, for- 
mó el grande Huemán un abultado volumen á quien dio 
por título Teoamóxtli) ó sea libro divino, y de todo lo 
interesante á sus usos, costumbres, establecimientos, pere- 
grinación, religión, ritos, gobiernos, sistemas de sus anti- 
guos calendarios, inteligencia de caracteres, símbolos de 
los dias, meses, años y demás geroglíñcos, fábulas y me- 
tamorfosis. Finalmente, contenia gran número de anun- 
cios y predicciones de sucesos futuros, fijando con 
claridad los tiempos y circunstancias en que se habían de 
cumplir, y ademas las señales que precederían á su cum- 
plimiento. Concluida esta obra la entregó en manos del 
Rey para que la cuidase con esmero, y estudiasen en ella 
los Principes y Señores sus obligaciones, teniendo tam- 
bién noticia de lo pasado. 

También congregó Huemán á la gente principa], 
tanto de Tollan como de sus inmediaciones, y les declaró 
la proximidad de su muerte. Díjeles que antes de que se 
cumpliesen diez siglos de la salida de su patria, hereda- 
ría el Reino un Señor, el cual succedería en él á disgus- 
to de unos, y con complacencia de otros, el cual sería 
señalado por la naturaleza con ciertas marcas, de las cua- 
les la mas visible sería tener los cabellos crespos, los que 
por sí mismos le formarían un adorno elevado en forma 
piramidal, ó sea como una mitra, y así nacería del vien- 
tre de su madre. Que al principio de su gobierno sería 
muy justo y sabio; pero después declinaría en vicioso, y 
sería perverso y desventurado. Que á su ejemplo harian 
lo mismo sus subditos , llegando dia en que tos sacerdo- 
tes, faltando al decoro de los templos y pureza que se les 
debe, forzarían tanto á las doncellas como á las honestas 
casadas que acudiesen á ellos, por lo que enojado el Tío* 
quenahuaque los castigaría severamente con rayos, grani-* 
xo, yelos, langostas, hambre, peste, y finalmente, con el 
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cultivo de las tierras y de las artes, á fomentar las fábri- 
cas de algodón, bordados de pluma, minería., platería, la- 
pidaria, pintura y artes de lujo á que se dio noble im- 
pulso en este feliz reinado, (gobernó Chalchiuttqnetzin los 
mismos cincuenta y dos años* prefinidos por la ley, y se 
llevó al sepulcro tos votos ju&Qs de su pueblo ganados 
por sus virtudes. Su cadáver adornado' con las insignias 
reales fue sepultado en el templo mayor de Tollan, tem- 
plo que se cree estuviese dedicado ál Sol á quien llama- 
ron Tonacatecuhtliy que quiere decir dios del sustento. 
A este astro han tributado homefiágé casi todas las nacio- 
nes, pues sus favores son conocidos de toda la naturale- 
za. Se apoya esta conjetura, en que en Teotihuacan se eri- 
gió un soberbio templo al Sol, de que después hablare- 
mos, y cuyas ruinas existen todavía. Ellas han merecido 
algunas observaciones *al Barón de Humboldt. Laí muerte 
de dicho, pcíncipe ocurrida én el año de siete cañas cor- 
responde al de 771 de Jesucristo. 

- Sucedióle su hijo Ixtlilcuechahuác á quien dan los 
sombres dio Tzacateca ¿ Tlaltecatl^ y HacTitnotzirt^ ó sea 
hijo primogénito del difunto. Su pueblo le amó cok singu- 
lar ternura, . porque vio en el urt compatriota; gobernó 
en paz,, aumentó los términos de su reino, y perfecciona 
la policía de su corte. No se hace memoria de nirtgun . 
acontecimiento particular ocurrido en su reinado, á excep- 
ción: de la muerte del sabio astrólogo Huemán á quien se 
conoce por el primer hombre de su siglo. Notando este 
la proximidad de su muerte, se dedicó á juntar todas las 
pinturas históricas que se habian conservado de su na- 
ción , y refiriendo todos los sucesos pasados desde la 
creación del mundo hasta aquel- tiempo. Convocó una 
junta de todos los sabios del reino á que asistió el mis* 
mo Rey. Confirióse en ella largamente por espacio de 
muchos dias, teniendo á la vista los monumentos recogi- 
dos para formar de todos ellos, y de las noticias y razo- 
nes de aquellos sabios, una obra verdadera, sólida y com- 
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pleta, que sirviera en lo- futuro de noticia cierta de !ó 
pasado, gobierno de lo presente, y aviso de lo porvenir. 
De todo esto con anuencia del Rey y de los sabios, for- 
mó el grande Huemán un abultado volumen á quien dio 
por título Teoamóxtlii 6 sea libro divino, y de todo lo 
interesante á sus usos, costumbres, establecimientos, pere- 
grinación, religión, ritos, gobiernos, sistemas de sus anti- 
guos calendarios, inteligencia de caracteres, símbolos de 
los dias, meses, años y demás geroglífícos, fábulas y me- 
tamorfosis. Finalmente, contenia gran numero de anun- 
cios y predicciones, de sucesos futuros, fijando con 
claridad los tiempos y circunstancias en que se habían de 
cumplir, y ademas las señales que precederían á su cum- 
plimiento. Concluida esta obra la entregó en manos del 
Rey para que la cuidase con esmero, y estudiasen en ella 
los Príncipes y Señores sus obligaciones, teniendo tara- 
bien noticia de lo pasado. 

También congregó Huemán á la gente principa], 
tanto de Tollan como de sus inmediaciones, y les declaró 
la proximidad de su muerte. Díjeles que antes de que se 
cumpliesen diez siglos de la salida de su patria, hereda- 
ría el Reino un Señor, el cual succedería en él á disgus- 
to de unos, y con complacencia de otros, el cual sería 
señalado por la naturaleza con ciertas marcas, de las cua- 
les la mas visible sería tener los cabellos crespos, los que 
por sí mismos le formarían un adorno elevado en forma 
piramidal, ó sea como una mitra, y así nacería del vien- 
tre de su madre. Que al principio de su gobierno sería 
muy justo y sabio; pero después declinaría en vicioso, y 
sería perverso y desventurado. Que á su ejemplo harian 
lo mismo sus subditos , llegando dia en que ios sacerdo- 
tes, faltando al decoro de los templos y pureza que se les 
debe, forzarían tanto á las doncellas como á las honestas 
casadas que .acudiesen á ellos, por lo que enojado el Tío* 
quenuhuaque los castigaría severamente con rayos, grani-' 
zo, yelos, langostas, hambre, peste, y finalmente, con el 
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terrible azote de la guerra que causaría la total dest*uc*< 

cipn del Reino. Que de los que quedasen muchos se vol- 
verían á su antigua patria, y serian pocas las reliquias 
que restarían en el imperio de Tollan, del que vendría 
luego á apoderarse la Nación Chichimeca: que la des* 
truccion sucedería en un año señalado con el geroglífico 
de un pedernal, así como lo habia sido en el que salieron 
de su antigua patria. También previno Huemán, que k 
mas de las señales que en su persona tendría el ultimo 
Soberano tolteca algunos años antes de su ruina, se ve- 
rían otras; por ejemplo, algunos conejos con cuernos co- 
mo de venado: tjue el pájaro Huitzitzilin crearía espo- 
lones, y que las piedras producirían frutos. Este pá- 
jaro es el que conocemos con el nombre de chupamirto. 
Por último, vaticinó Huemán que de las reliquias de su 
nación renacería un Reino; pero pasado otro tanto tiem- 
po sería destruido con todas las demás naciones de este 
continente, pues se apoderarían de él unas gentes veni- 
das por la parte de Oriente, cuya llegada seria el año* 
señalado con una caña. 

Murió, pues, Huemán, á quien conceden la exce- 
siva cantidad de tres siglos. He aquí al sabio por exce- 
lencia de los toltecas y primer legislador de este nuevo 
mundo, el cual justamente gozó* entre los indios del mis- 
mo reenombre que Solón y Licurgo entre los griegos. El 
recuerdo de sus días forma su mas cumplido elogio, y su 
Teoamóxtli es el monumento de su sabiduría profunda. 
Guardóse este escrupulosamente por muchos siglos des- 
pués, hasta la venida de los españoles, en los archivos 
de Texcoco y México. D. Alonso Axayacatzin que se 
bailaba en esta época de archivero mayor en aquella ciu- 
dad, y que aprendió á escribir con nuestros caracteres 
después de bautizado, formó dos relaciones, una en me- 
xicano, y otra en español sacadas del Teoamóxtli de Hue- 
mán. D. Fernando Ixtlizochitl dice en las suyas, que pa- 
ra escribirlas tenia entre manos las de Axayacatzin, que 
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era la que en mexicano forma este mas difusa y espre- 
siva. Los sabios de Europa, no menos que los nuestros, 
deben llorar la pérdida de este documento, á par que 
sienten la de muchas obras halladas en el Herculano, que 
teniéndolas por zoquetes dé madera fueron arrojadas al fue- 
go por inservibles, averiguándose después que eran depósi- 
tos de la mas esquisita literatura de la Grecia. Allí se obró 
por un descuido inculpable, mas aquí por una ignorancia 
grosera y solamente digna de los bárbaros españoles, de 
aquella hez inmunda de la especie humana, extraída de las 
cárceles y presidios para dominarnos; sin embargo, no ig- 
noraban que aquellos caracteres eran el depósito de la sabi- 
duría de los indios; pero no era esto'loque buscaban, oro..,, 
ero maldito, metal inventado en su aprecio para ocupar 
sus corazones, á tí posponían todo lo mas precioso, y por 
rí hollaban lo mas sagrado. 

En Veracruz se encontró una Biblia antigua de 
los iridios, en la que ert figuras impeífectas se referían los 
principales sucesos de la religión que les predicó Quet- 
zalcohaatl) de que pidieron otros misioneros se les diese 
constancia. Fr. Gregorio García Dominicano dice en el 
libro f. capítulo 7 del origen de los indios que cuando en- 
traron los donhí nidos de la* provincia de Oaxaca á predi* 
car á los Zapotecas, hallaron en el pueblo de Quiechapa 
en poder de un cacique una Biblia de solas figuras que 
servia de padres á hijos para enseñarles ' la religión. 
También dice, que- al pasar Fr. Alonso de Escalona (ca* 
pítulo 8 libro citado) por él pueblo* de Nexapa, que co* 
mo sabes está 'en la provincia dé Tehuantepec de Oáxa-* 
ca, el vicario de aquel convento que también era domi- 
nico, le mostró unos mapas de indios de pintura antiquí- 
sima que contenía puntos de nuestra santa fe católica. 

Tu me preguntarás ¿quién fué el que destruyó 
el Téoamóxtli de los toltecas? La respuesta es pronta, efl 
Señor Zumarraga que fue el primer Arzobispo nombra- 
do de México, el cual vin o al reino porque se decia que 
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tenia la mejor mano del mundo, no para salar puercos 
como Dulcinea del Toboso, sino para conjurar brujas en 
Vizcaya. Tales sin duda creyó que eran estos, preciosos 
documentos, en los que á su juicio se contenian muchas 
cosas de nigromancia y encantamento; bien así como el 
beneficiado de la aldea de D. Quijote graduado en Si- 
guenza, que condenó á. la pena del comburio las obras 
que recomienda, y sobre cuya perdida llora Miguel de 
Cervantes en su famoso escrutinio de la librería de aquel 
Hidalgo* Figuróme al buen padre armado coo una théa 
en la mano, que con una ignorancia supina y un zelo im- 
prudente ( creyendo que en esto iba á exaltar la gloria 
del Señor ) prende fuego á estos preciosísimos códices, y 
en un instante nos priva de unas riquezas superiores en 
valor á las que abrigan las montañas de Potosí, Zaca- 
tecas y Guanajuato ; síguenlo en su imitación otros misio- 
neros ( misioneros mas bien de propaganda barbarie que 
de propaganda fide ) y después de causar un £* trago tac* 
funesto á las ciencias, comienzan á disputar sobre la ra- 
cionalidad de los indios, y obligan al oráculo de Pedro 
á que se pronuncie por ella..... Ferocísimos conquistado- 
res i qué furias del cocíto os vomitaron sobre los islotes 
de Chalchichueca para que trajeseis en las puntas de 
vuestras lanzas y en las manos de vuestros corceles la 
muerte y desolación, y para que embrutecieseis a la mas 
sabia de las naciones de este continente ? { Qué lágrimas 
basta rian para llorar estas desgracias ? No dudo repetir 
que el.Teoamóxtli fue de los primeros libros arrojados a 
las llamas, ¡ah! antes pereciera la estatua de oro del SoJ, 
y la cadena de los Incas de este metal precioso, y que 
ahora no nos viésemos privados de esta antorcha lumino- 
sa que alumbraría en mucha parte aun en la culta Euro- 
pa, (i) Dispénsame esta digresión para que concluya di- 
ciendo, que después de la muerte de Hueipán y á los 
cincuenta y dos años de su gobierno el Rey cedió la co- 
rona á su hijo Huetzin, el cual fue jurado en el mismo 
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año señalado con el geroglífico de siete cañas, que cor- 
responde al de 833 de Jesucristo, Lo qué hizo su succe- 
sor podrás verlo en la Galería de Príncipes Mexicanos, 
y así pasaré por sobre su reinado y el de otros dos Mo- 
narcas , y solo hablaré de Mitl diciendo; que ya que 
contaba Tollan con mil leguas de circunferencia pobla- 
das, competian en grandeza con aquella corte otras ciu- 
dades, entre las cuales se señalaba Teotihuacan ( á cinco " 
leguas al Norte de México. ) Fundóse en honor de los 
dioses, y su nombre quiere decir habitación de ellos. Ha- 
bíase aumentado entonces la superstición é idolatría : no 
era ya solo el Tloqueríahuaque el que se adoraba, pues se 
habia erigido un templo al Sol, bajo el nombre de Tona-" 
catecuhtli venerado por el dios del sustento. Todavía 
existen las ruinas de este magnífico edificio á la parte 
oriental de dicho pueblo. También le llamaban Tonatiuh 
ltzaqual, ó casa del rubio Sol. Su fábrica era redonda á 
manera de un cerro, hueca por dentro, con cuatro altos 
que subían á la cumbre en diminución, y se conocen to- 
davía hasta la altura de doscientas setenta varas caste- 
llanas, ocupando su base doscientas noventa y siete de 
diámetro. Dicen que para subir á él habia su escala pro- 
porcionada, trabajada en el mismo cerro; mas al presen- 
re no se descubre el paraje donde estaba, porque sus mis- 
mas ruinas, el polvo y yerba que han nacido, no solo 
han torrado dicha escalera, sino también la mayor parte 
dé la división de los cuatro altos que eran símbolos de - 
las cuatro estaciones del año que distingue el curso del 
Sol, y de los cuatro principales caracteres que eran la 
clave de sus calendarios, á saber : Casa, Conejo, Caña y 
Pedernal, 6 sea Calli, Tochtli, Acail y Tecpatl. El último 
alto servia de pedestal á una corpulenta figura del Sol 
en estatua humana, labrada de piedra de cantería, y toda 
de una pieza. En su pecho estaba embutida una lámina 
cuadrada fundida de oro y plata muy bien bruñida, en * 
la cual ai nacer el Sol reververaban sus rayos, pues estaba 
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colocada de fachada acia el Oriente, Se asegura que 
existia íntegra al tiempo de la conquista, y que dicho Se- 
ñor Zumarraga la hizo derribar y destrozar; seguramen- 
te que la lámina no entraría en sus conjuros y anatemas,. 
ni seria necesario darla al diablo para que se la lleva- 
sen, pues sobraban españoles que se la rebatasen, y aun 
disputasen sus fragmentos con la punta de la espada, 
bien así como los ejércitos aliados entrados en París en el 
año de 1814 lo hicieron con las preciosidades que habia 
acopiado allí el inmortal Napoleón el grande en sus con- 
quistas. D. Fernando He Alva que vivia por los años de 
1608, afirma que todavia subsistían allí algunos pedazos 
de la estatua que despedazaron los españoles á su ingre« 
¿o en aquel lugar. También Boturini asegura que fue ex 
profeso 4 reconocer estos monumentos, tomó las medidas 
de altura de que habla en el prólogo latino que comenzó 
cuando intentó escribir la historia de nuestra Señora de 
Guadalupe, y vio algunos fracmentos de dicha estatua 
entre las ruinas. 

Al lado de este templo y á distancia de quinien- 
tas cincuenta varas al Norte, habia otro menor dedicado 
a la Luna , al que llamaban Mextli Itzaqual, del que 
también dice Boturini que tenia tres dimensiones. En su 
cima estaba colocada la Luna que representaban los in- 
dios como esposa del Sol. En derredor habia varios mogotes 
fabricados á mano en honor de las estrellas errantes, de 
los que todavia existen algunos; presúmese que su nú- 
mero según sus conocimientos astronómicos sería el mis- 
mo que el de los planetas; mas de esto hablaremos en el 
correspondiente lugar. . 

Cuando Mitl heredó la corona por los años de 
779 de Jesucristo, su imperio habia llegado á un alto 
punto de brillantez. Apenas tomó el mando, cuando ma- 
nifestó admirables disposiciones, no obstante que como 
dijimos en la Galería, su conducta no fue recta como la 
de sus predecesores, los excedió en ciertas cualidades re- 
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eomecdables, haciéndose muy memorable en Ja historia 

por el matrimonio que celebró con la linda Xiuhtlatzin , 
Señora principal de su Reino, que le succedió en el tro- 
no por cuatro años, y fué la única que ha gobernado co- 
mo Soberana entre los indios. La opulencia de Theoühua- 
*60ft y el gran concurso de gentes que atrahia de todas 
partes, pareció á Mitl que cedía en desdoro de su corte. 
Deseoso, pues, de exaltarla, determinó erigir en ella un 
templo mas suntuoso y magnífico que el de Theotihuacat?; 
y para hacerlo mas expectable:... ¡ó miseria humana J 
forjó en su idea una nueva divinidad á quien consagrar* 
lo; esta fue una Rana, insecto anfibio, despreciable, para 
que la novedad del objeto fuese causa de su mas pode- 
roso atractivo ; bien asi como la Reina Amasis en Egip- 
to tuvo el capricho de hacer que adorasen un ídolo fun- 
dido de la palangana de oro en que se lavaba los pies, 
colocándolo en la plaza publica para ser ella testigo de 
aquellos homenages que usurpaba á la Divinidad. Tales 
son los caprichos y locuras de muchos Reyes que abu- 
san de un retazo de poder que suponen dado inme- 
diatamente por el cielo, si ellos á fuer de usurpadores 
y bandidos no se lo han tomado para burlarse de los 
hombres é insultar á la virtud; y tal la vileza y abjec- 
cson de los que los adoran y tienen por lugar tenien- 
tes de un Dios, que es la bondad y justicia por esen- 
cia. ¡ I n fe tic es ! 

Fácil cosa le fué á Mitl obtener la aprobación 
de un pueblo idólatra, y aun recibir encomios y aplau- 
sos por tan desatinado proyecto. Mandó, pues, que el 
templo fuese de diversa estructura que los demás, los 
cuales -erají aras descubiertas en las cumbres de los mon- 
tes, como el del dios Tlalóc^ no asi el de la Rana; pues 
1* tó» fabricar dé piedra bellamente labrada en figura 
de un salón cuadrado, cubierto de las mismas piedras 
que con pulidos ajustes formaban una especie de bóbeda 
fuerte, que ftopedia el paso á las lluvias y á la intemffe- 
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ríe. En su testero principal erigió un pedestal de com-, 
pétente altura, curiosamente trabajado, sobre el que coló* 
có al animalejo Rana del tamaño de un palmo de largo de 
oro maciso cubierto de esmeraldas; pero tap diestramente 
trabajado que la remedaba al natural. Ante» de pasar ade- 
lante en esta relación, no puedo menos de recordar lo que 
Ixtlixochitl dice de este suceso ♦... Alcanzáronla los esparto» 
les y dieron buena cuenta de ella*,:* Yo entiendo que la rana 
era toda de una gran pieza de esmeralda, y me fundo en 
que Chimalpain en el capítulo 1 89 de las Conquistas de 
Cortez, dice: que cuando regresó á España trajo ( son sus 
palabras) cinco esmeraldas, entre otras que tuvo de los. 
indios finísimas, que las valuaron en cien mil ducados :. 
la una era labrada como rosa, Ja otra como corneta, otra 
un Peze con. los ojos de oro, obra; de los indios maravi- 
llosa; otra era como campanilla con una rica perla par- 
badajo, y guarnecida de oro con bendito quien te crió por 
letra : Ja otra era una tazita con el pie de oro, y por. 

letrero inter natos mulierum non surrexit major. Fot es-. 

ta sola pieza, que era la mejor, le daban unos genoveses 
en la Rábida cuarenta mil ducados para revender ai 
gran Turco; pero no las diera él entonces por ningún 
precio, aunque después las perdió en Argel cuando fue. 
allá, el Emperador, según lo contamos en las guerras de 
mar de nuestro tiempo» Dijeronle como la Emperatriz r 
deseaba ver aquellas piezas y que las pediría y pagaría* 
el Emperador, por lo cual Jas envió k su esposa coa 
otras muchas cosas antes de entrar á la corte, y así se* 
escusó cuándo le preguntaron por ellas» Dióias á su es- 
posa por joyas que fueron las mejores que nunca en Es- . 
paña tuvo muger." Tai suerte cupo á la diosa Rana, ir, 
á Argel. 

El Rey Mitl en su templo, la dio sacerdote* .que i 
cuidasen de su limpieza y adorno. Por sus manos se. 
ofrecían las oblaciones , y á esto se reducía- todo el cul- 1 
to que la tributaban sin ningún sacrificio de gentes ni de, 
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animales. Mandó que los sacerdotes vistiesen unas túni- 
ca* talares, negras, sueltas y con una capilleta que les 
cubríala ca besa, y el cabello largo y entrenzado que les 
caía ¿obre fa$ espaldas. Dentro del templo andaban siem- 
pre descalzos, y solo para salir a fuera se calzaban san- 
dalias, de pita, excepto los tiempos en que hacían ciertos 
ayunos de á veinte, días que también ordenó, que enton- 
ces, no solo dentro del templo, caminaban", descalzos, sino 
fuera: de el con los ojos bajos y gran mesura. Ademas 
debían guardar castidad, y Jos días primeros de cada 
mes hacían en publico ciertas penitencias* 

Por tales medidas religioso-políticas logró sus in- 
tento* este nuevo Nuraa, atrayendo á so corte una con* 
currencia numerosa, aumentando su- población, y dándo- 
la el esplendor á que entonces no habia llegado. Prote- 
gió las artes honrando á sus profesores, principalmente á 
los que descubrían algún invento, y así es que en su rei- 
nado Tollan fue el seminario de las que hasta entonces 1 
se conocían. De esta suerte reinó los cincuenta y dos 
años legales, y mereciera ahora mayores elogios si se hu- 
biera limitado á este espacio de tiempo; pero satisfecho 
de que sus pueblas le amaban, contando con la aproba- 
ción de ellos, no quiso ceder á su hijo la. cojona, y así 
es que cootiouó en el manda por otros siete. ¡Tanto sa- 
be á los hombres el trono, que por sostenerse en él bo- 
llan las leyes, cuya observancia juran sin titubear! MuriÓ^ 
en el año de once cañas, que corresponde al de 1035* de 
Jesucristo. Sepúltasele en el templo que babia edificado. 
Consérvase la memoria del traje con que bajó al sepul-- 
cío, y ía historia dice que vistieron 1 su cadáver con una 
camiseta de lienzo blanco muy fino de algodón que le lle- 
gaba á la rodilla; eran del mismo lienzo los pañetes que' 
Id servían de calzoncillos también > de algodón de varios 
colores, y. peodiente desde dos hombros* una manta blan- 
ca muy delicada, jhcpdada de -colores y guarnecida de 
uga^ue^d^pri&ftrDsa labor, salpicada á trechos toda 
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de piedras preciosas, labradas en diferentes figuras. Pu- 
siéronle, así en las muñecas como en los tobillos , ajor-* 
cas ó braceletes de cuentas de oro gruesas, y bien tra»* 
bajadas: calzado de unas sandalias, cuya planta era una- 
hoja de oro afianzada por encima con cordones de varios- 
colores* Sobre el pecho llevaba un collar también* de oro, 
cuyos eslabones eran labrados en figuras de varios ani- 
males, como se refiere que era el collar con que Motheu- 
zoma retribuyó á Cortez el sartal de cuentas de vidrio 1 
que le echó al cuello, en la que ahora es calle real del 
Rastro, donde lo recibió á su entrada el día 8 de no* 
viembre de 15* 19, La cabeza de Mitl se le adorno con 
un hermoso plumage: tal era el adorno con que se vestían 
de pompa los antiguos Reyes toltecas. 

Concluidos los honores funerales para enjugar las 
lágrimas de 1& Reina, á quien toda la nobleza fue a dar 
el pésame, la suplicó ésta que continuase en el mando 
con todo el lleno, de autoridad que tenia su esposo, sin ^ 
embargo de ser esta resolución contraria* á la ley del 
estado, y de hallarse ya en disposición de gobernar el 
Príncipe succesor Tecpantcaltzin. Conoció éste el elevado 
concepto que los pueblos habían formado del talento de 
su madre, y como lá amaba tiernamente condescendió 
gustoso en. que se Ja confiriese el mando. Vuelvo á de- 
cirte que ésta es la primera Reina que aparece en et 
cuadro de la historia tolteca, comparable con las prima- 
ras y mas señaladas de la Europa, que han dado mil mo- . 
ti vos de admiración á la justa posteridad. El primero que 
la saludó por Soberana fue el Príncipe heredero; pero le 
duró poco el gusto de vivir bajo el cetro de tan buena 
Princesa, pues murió á los cuatro años de su mando en el 
año de dos cañas, que corresponde al de 1039 de Jesu- 
cristo. Ignórase el lugar de su sepulcro; pero se supone 
que seria el de. su esposos En el mismo año* fue. jurado . 
su hijo Tecpancalt%in y t%xy&s prendas- fajemos lo hacían 
digno succesor del trono. Correspondió este Monarca á 



las esperanzas de sus sóbditos hasta el año déeimo de $ú 
reinado, en que declinó de la senda de la virtud por uri 
extravio lamentable y digno de ser contado ( aunque con 
dolor ) en su historia. 

Hallábase retirado un dia en lo interior de su 
palacio cuando' le avisaron que quería hablarle Vapantzin^ 
sugeto de los principales de su corte; hízolo entrar al 
punto, y este llevaba en su compañía á una hija de quin» 
ce años, doncella de estremada belieza y ricamente ves- 
tida y adornada á- su --usanza. Trahía en las manos un 
azafate, y en él algunos regalos de comer, siendo el prin- 
cipal un jarro de pulque y cüyá fábrica con agua miel aca- 
baba de inventar esta niña-, y como cosa nufeva la condu* 
jo ella misma muy distante de pteVeer que semejante bb- ; 
sequío pudiera traerla fatales resulras. Recibiólo el Rey 
con sumo agrado, y apurando el vaso de aquella bebida, 
transmitió al fondo de su' corazón el letal ^veneno de-una 
pasión voraz é indomable. Díjola que recibiría con afee-' 
to igual obsequio siempre que gustase llevárselo, afñá*' 
diendole á su padre, que podría mandarla con alguna' 
persona de su confianza, sin tomarse él por sí mismo el 
trabajo de acompañarla. • 

Con la sinceridad que la niña, recibió Papantzin 
esta espresion del Monarca, y efectivamente dentro de 
pocos días volvió Xoehití con igual obsequio acompañadas 
de la que babia sido su chichigua, la cual se quedó en 
la antesala. El Rey dijo á sus criados que la entretu- 
viesen y regalasen mientras la joven penetraba hasta su 
cámara: manifestóla alfí su cariño criminal, y hallándola 
insensible á sus insinuaciones, recurrió a las amenaza? 
y violencia, último recurso dé los poderosos sobre los dé* 
biles, • y por tan indigno medio recabó de Xóchitl lo que' 
ella jamas lé habría cedido de grado. Olvidó el Rey lo 
que debia á su decoro, y al puesto que ocupaba, y man- 
dó á los criados de sii confianza (á esa casta de seres 
prostituidos sobre quienes debe recaer con justicia- *ia J 
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execración de los pueblos, pues extravian é inducen a 4o 

peor á los que los mandan) que con todo sigilo lleva- 
sen á la víctima que acababa de inmolar al palacio #e 
Palpan, sitio real de los Monarcas toltecas ea que rejuan 
los mas bellos jardines. 

Era esta una especie de castillo ó fortaleza así 
en su fábrica como en su localidad, por estar ubicado 
sobre una colina á poca distancia de Tollan. -Cercábanla, 
altas y gruesas paredes con sola una entrada. Allí, pue$, 
se encerró á Xóchitl, prohibiéndose á las guardia 5 00 so- 
lo el que saliese, sino que aun fuese vista de nadie sin 
excepción de personas. l«a chichigua ignoraba el destino 
de su querida Xóchitl, y t\ Rey la hizo decir que torna- 
re, á, su casa y dijese á sus padres,. que para manifestar* 
les su aprecio había tomado á su cargo la educación de 
la niña, entregándola á ciertas matronas, que la enseña- 
sen todo género de habilidades que. harian resaltar mas 
y mas su hermosura. Finalmente les aseguró que corría 
de su cuenta su fortuna , y que la haria tratar con la 
magnificencia correspondiente i tan señalada protección* 

Partió la criada harto desconsolada con tal men- 
saje, y mayor fue la sensación que causó á los padres de 
Xóchitl, pues el alto concepto que tenían de la virtud 
del Rey no les permitía que asomase á su imaginación, 
la menor sospecha criminal. Por otra parte el camino por 
donde intentaba favorecerlos y reagraciarles sus cortos 
obsequios les pareció de todo punto nuevo y extraor- 
dinario. 

Hallábanse en esta confusión cuando á poco rato 
llegaron los criados del. Rey á avisarle á Papatuzin que 
acababa de hacerle merced de ciertos pueblos, dándole 

el Señorío perpetuo de ellos ¡Ah! ¡qué pródigos son 

los Monarcas cuando solo cuidan de satisfacer sus bruta- 
les pasiones! ¡Cómo disponen de la sangre y propiedad, 
de sus subditos, considerándole no como protectores de 
ella, sino como arbitres dominadores y duelos .absolutos] 



Papan win' -*e 'a<Jüíefó por lo- píontó, y creyó que el Hey 
á imitación de su padre remuneraba los cortos servicios 
coa la rgís intos obsequios. Por tanto- le di 6 gracias; pera 
no pudo disimular la honda pesadumbre que le causaba 
hallarse privado del dulce solaz de una bija que era to- 
do su consuelo. 

Pasó el momento de aquella dulce ilusión* Xo«* 
chitl avisó al Rey que habia concebido, ■ y en su tiempo 
dio á luz un hijo á quien su padre puso por nombre 
Meconetzin^ que quiere decir el niño del Maguey ó deK 
pulque que le llevó Xóchitl \ y fue origen de sus amores.. 
Después dieron á este niño el nombre de Topiltzin^ que. 
quiere decir el justiciero d« la voz Topilli¡ ó insignia que. 
llevaban los jueces como nosotros la vara ó bastón de 
justicia. v * ' . 

• Cuando nació reconocieron en él niño las señales! 
pronosticadas por Huemán en comprobación de que en sir 
tiempo se destruiría el Reino. La confrontación de ¿Has* 
con el vaticinio consternó sobremanera al Rey; pero cre- 
yó eludir las disposiciones del hado -formando el espíri* 
tti dfcfr Príncipe con la mejor educación, y para dársela 
tomó níuy eficaces medidas; pero los decretos del cielo' 
son irrevocables, y los mortales astutos jamas podrán 
burla rlosv 

• Eí muy larga la historia de este Príncipe y es-* 
pero continuarla y concluirla en otra carta: pongo pun- : 
to á esta compadeciéndome de la flaqueza de los Reyes, 
y del enorme abusa que por lo regular hacen de la tu- J 
tocia que el cielo les ha concedido sobre sus subditos, 
¡Bendito sea Dios que estamos tu y yo reducidos á la 
clase de hombres particulares y obscuros, incapaces de' 
da$ar á otros! Las mejores constituciones apenas podrán 
por* dos ó tres reinados reducir á sus limites la autori- 
dad de los Príncipes, todo trae consigo el sello de la 
caducidad. Mientras tengan rufianes qrfe les inciten y que 
se presten á su perversidad, ellos 'romperán el freno d* 
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las mejores instituciones, y serán los azotes de ta pue- 
blo, zz A Dios, hermano mió, soy tu hermano afectísimo, 
^z México 24 de. Entro de 1.822. Segundo de la Inde- 
pendencia. 

(r) Seria mucho mejor que el Farol de Puebla, periódi- 
co establecido, tío para formar fa opinión del pul ¡ico, sino 
para extraviar la que tiene formada sobre verdaderos prin- 
cipios liberales. Lo peor es que han tomado los de la com- 
parsa del tal Farol por Maniquí á los Oax'aqueños para po- 
ner bajo su pluma los mas horrendos, disparates, y para ha- 
cer decir al Señor Bosuet, lo que no puedo hablar ni aun en 
delirio. Amo & mi país y me duele que nos imputen tanta 
ignorancia. 

NOTA. En la Libra Astronómica, obra del sabio D. 
Cátlos Siguenza y G ó agora, que publicó en esta capital 
IX Sebastian Gu¿man*y Córdgva, ,se. lee «n el. prólogo, 
que dicho autor habia escrito el Tonalamatl, ó sea arte de 
pronosticar lo futuro de los antiguos indios» Mueho ha 
exciiadojDuestta curiosidad dicha obra; peíocrce i mos i que, 
ljoramQ3 inútilmente su pérdida como la del Fénix 4eoa~, 
cidente¿ $n que prueba la venid^ d$ Santo Tomá^ Apóstol 
á esta América con documentos áp la antigüedad que re- 
visó sacados de varios Teoamóxtlis, como diremos en 
oportuno tiempo. Quien sabe si las predicciones de Hue- 
lgan serian arregladas á dicho Tonalamati como son los 
cálculos de eclipses que forman nuestros astrónomos, sin 
que en ellas haya nada de extraordinario ni divino. 
2 Quien hubiera dicho á la generación presenta ahora tres 
sjglos que veríamos en México á un hombre que hablase 
por el vientre sin ser Nigromante ni hechicero? 

; Se vende en la librería de Gahait¡ portal de los 

Agustinos. •-'*•■ 

México; imprenta de D. Mariano Ontiveros, 
. ( año de 1822. 



Kám« 4. Pág. t 



CRÓNICA MEXICANA , 

6 

TEOAMÓXTLL 



CARTA CUARTA. 

Hermano mió muy querido : Entiendo el disgus- 
to con que habrás leído la relación comenzada en mi 
anterior, voy á continuarla con la pesadumbre que me 
causa la esposicion de un hecho desgraciado* £1 Rey de 
Tollan Tecpancaltzin no pudo calmar con sus promesas 
la inquietud que destrozaba el corazón de Papan tzin por' 
su adorada hija Xóchitl. Deseoso de saber radicalmen- 
te de su suerte se resolvió á burlar la vigilancia de las 
guardias del sitio Real de Palpan» 6 seducir su fidelidad 
con las dádivas que todo lo allanan. Logró, pues, dis- 
frazado de labrador penetrar á lo interior del palacio. 
.Manifestó un deseo de curiosidad de ver los jardines, y 
ofreció á los centinelas no llegar hasta las viviendas; mas 
i cuanta fue su sorpresa cuando al llegar á ellas su hija 
querida es el primer objeto que se presenta á la vista, 
llevando en los brazos al hijo que habia dado á luz ? Co- 
nociéronse luego, j fueros en uno y otro diversos los 
afectos del corazón; en ella el susto y la sorpresa, y en 
el' padre el gozo y alegría que las embargó por un mo- 
mento jQue es esto? la pregunta; ¿acaso, hija mia, el 

Rey te tiene encerrada en esta casa para entretener ni- 
ños? La respuesta de Xóchitl fue un llanto amarguísimo* 
Refirióle la historia de su desgracia; pero siendo muy 
corto el plazo que Papantzin tenia para permanecer allí, 
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determinó retirarse luego antes de ser conocido. La ir* 
ocupó su corazón ; al momento pasó á veríe con cLUeyv 
como hombre y caballero altamente ofendido, y burlado 
en su honor, Hízole cargos sobre el agravio con que se 
lo había deturpado, y le recordó las muestras de fideli- 
dad y afecto con que. hasu §ntOQces le había servido. Sor- 
prendido quedó el -Monarca al oir la voz terrible de 
aquel subdito quejoso. La dignidad y alteza de los Prín- 
cipes, desaparece á la vvsta de sus delitos? y aquellos; 
mismos hombres sobre quienes apenas se han dignado 
pasar ligeramente la- vista en los dtas dte su gloria, cuan* 
do comparecen corridos entre ellos como criminales, hacer* 
las veces de unos jueces terribles- é ineaoroWes qae Íes- 
echan en cara coda su bajeza, degradación y envileci- 
miento. Tal es la fue.rz& y poderla de la. virtud* Por lo» 
pfonto Tecfancaltzin soló cuidó'. át averiguar como habia 
sabido lo ocurrido con Xochilt par» descargar el br^zo* 
dé su poder sobre sus pérfidas guardias; pero no pudo. ; 
recabar que comprometiese á oirtguno de los soldados 
con: quienes habia tratado para penetrar en el j&cáin» Por 
ultimo, el Monarca no dudó, negarle la verdad: del hecho* 
convencido con las señas, individuales coa que se- lov re- . 
lato: y asi es que avergonzado, recurrió á los alhago&¿ 
para calmar á Pvpantzin, asegurándole- que a na- estar 
casado legítimamente, babria tomado, á Xóchitl, por es* • 
pasa; pero que no teniendo succesion en su matrimonio* "• 
ni tampoco esperan» de tenerla por la alanzada eáad; . 
de la Reina, le empeñaba su palabra de hacer jurar aL 
nuevo Príncipe por heredero del tio&o cuando concluye- 
se el tiempo de su gobierno. Con tst& oferta, con las. 
nuevas mercedes que hizo- á PapAntzin, y- licencia que le- 
dió de que él y su esposa, pudiesen visitar á Xóchitl 
cuando- quisiesen (aunque con el mayor sigilo) hubo de 
aquietar á aquel caballero quejoso^ el cual se retiró, á su. 
caso, en algún modo consolado. 

Fácil, cosa es advertir por lo dicho que en toncan. 
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estaba prohibida la poligamia aun entre los Reyes de 
TqUao, y por eso Tecpancaltziti trató de ocultar en su 
• Reino este suceso, TopUtzin mostró desde su infancia in- 
genio sublime, despejo gracioso, ánimo grande é intré- 
. pido 3 y un valora toda prueba. Diósele una educación 
. proporcionada al sublime empko á que se le destinaba. 
. El tiempo que todo lo descubre fue revelando paulatina- 
méate el secreto. Luego que murió la Reiaa fue Topüt- 
21'n á palacio á vivir con su linda madre, y el Rey lo 
declaró succesor inmediato de su trono. Parece que se 
casó con Xóchitl y que fue reconocida por Reina^ pues 
se diae que ai lado del Monarca comenzó á mostrar tan* 
tas prendas, tomando parte en el . gobierno, que se ganó 
la voluntad de los pueblos. Sin embargo, muchas perso- 
nas le miraban con seño, no menos que á su hijo, espe- 
cialmente tres reguíos, feudatarios de los mas principales 
y parientes inmediatos- del Rey que eran Señores dq la 
numerosa Nación de los Hueytlapanecas. 

Huehuetzin^ principal de ellos, pretendía tener de- 
recho al' Reino ele Tollan por la falta de succesion legí- 
tima de Tecpancültzin^ y con él se habían coligado los 
otros dos llamados Xiuhtefumcattzin^y Cóhu^acozt%iñ^ pa- 
rientes inmediatos del primero,, y colindantes con S145 es- 
tados que eran dilatados, y corrian desde las tierras de 
(¿uiyahuiztlan para el Norte por toda la costa del mar 
<iel Sur, hasta mas adelante de Xalizco, y t rabian su orí* 
¿en de aquellas poblaciones que fueron dejando los tol- 
tecas en su viaje y peregrinación, que habiendo quedado 
siempre . sujetos á sus gefes, lo estuvieron después igual- 
mente á siis Reyes, y estos las dieron y repartieron en- 
tre aquellos Señores mas principales é inmediatos parien- 
tes suyos coa el dominio y libre Señorío de. ellas; pero 
Reconociendo s^en&gre pl feudo al Rey Toltecatl. 

Conocía todo esto Tecpancaltzin^ y con grande ar- 
te y política dejaba en manos de Xóchitl y del Prínci- 
pe las riendas del gobierno, para que ellos por sí mismos 
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sé formasen sus hechuras, y con beneficios grangeasen él 

mayor numero dé parciales* Tampoco se descuidaba el 
Rey por su parte en hacer lo mismo, coadyuvando al 
mismo fin. Algo mas : propuso á QuauhtU y Maztlatzin, 
dos Señores de los mas principales en Señoríos, que co- 
mo le ayudase* con sus personas y subditos á sujetar á 
los que se opusiesen á sus miras, los pondría de colegas 
én su trono, sin qué se hiciese cosa que no fuese acor- 
dada por ellos, pero manteniendo siempre su hijo Topilt- 
zin el decoro de la suprema dignidad, y finalmente que 
les daría pueblos con que aumentasen su Señorío. 

Convinieron desde luego eti la propuesta y Ja 
realización en cuanto estuvo de su parte. Cumplió Tec- 
pancaltzin el tiempo de su reinado, cedió la corona á su 
hijo Topiltzin dándole la obediencia todo lo principal 
del Reino, menos los tres caciques de la costa del Sur, 
que no quisieron asistir á la coronación ni reconocer al 
nuevo Monarca; y si no se atrevieron á mas por enton- 
ces, ciñéndose á quedar independientes, fue porque se 
reservaron para mejor sazón. Topiltzin se creyó asegurado 
en el trono porque no le presentaron un ejercito en cam- 
paña. La coronación de este Monarca se fija en el año 
de dos cañas que corresponde al de 1091 de Jesucristo, 

Entre los principales sucesos ocurridos en el Rei- 
nado de Técpancaltzin el año 31 de su gobierno, seña- 
lado con el geroglífíco de la casa ( mil setenta y nueve ) 
se coloca la erección de un famoso templo en la ciudad 
de Cholollan ( hoy Cholula junto á la Puebla de los An- 
geles ) dedicado al dios Ce-Acátl que significa una caña, 
geroglífíco del primer año de la cuarta triadecaterida de 
su siglo. Todavía merece mas recuerdo la dedicación de 
un templo que esta misma Nación hizo á la Santa Cruz 
sobre la base de que quedó hecha su famosa torre, el 
que todavía hallaron subsistente los españoles, y coloca- 
da en ella la Cruz, antes de cuya erección no hay noti* 
cia de que hubiesen dado culto á ningún ídolo material. 
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ni reconocido otra divinidad que él Tloquenahuaqué ó Sé*. 
ñor Soberano Criador del Cielo á quien acataban. Cho- 
lula sujeta al Rey Tolteco, nada babia perdido de su an- 
tiguo esplendor. Hallábase gobernada por sacerdotes que 
formaban allí una especie de república sacerdotal. Por 
tanto, hicieron la función de dedicación con la mayor 
pompa que atrajo á la ciudad ua gran concurso. La es- 
tatua del ídolo Ce-Acatl era de figura humana) ornada 
de plumas de todos colores con una caña de carrizo es 
la mano derecha. Finalmente, el motivo de la crece i oa 
de dicho templo fue porque habiendo en los años seña- 
lados con el símbolo caña mucha prosperidad, hicieroa 
creer al vulgo que este era para toda la Nación el mas 
feliz, y por tanto digno de sus adoraciones y obsequios. 

Cuarenta años contaba Topiltzin cuando comen- 
zó á reinar. Habiendo pasado este tiempo al lado de sus 
jSadres y en la mas estrecha sujeción, la Reina lo gober- 
naba todo, y nada se atrevía á hacer sin su consenti- 
miento y beneplácito. Hasta dicha edad se habia mante- 
nido soltero; pero luego que succedió en el trono á su 
padre, dispuso éste casarlo con una Señora principal, cu* 
yo nombre se ignora. Topiltzin dio luego muestras de 
las mejores disposiciones para gobernar. Sus colegas en 
la administración exaltaban su pericia, y esto le atrahía 
las bendiciones del Reino; mas el corazón de su padre 
fluctuaba entre temores, porque revolvía en su imagina- 
ción las predicciones de Huemán, y temia su cumpli- 
miento: por tanto velaba mucho sobre los aciertos de su 
gobierno, y le ayudaba su querida Xóchitl. 

Corrieron así cuatro años; pero la misma vene- 
ración y respeto que le conciliaba su buena conducta hi- 
zo que degenerase su virtud en presunción y orgullo. 
Tal es el hombre cuando no compasa su conducta por 
aquellos verdaderos principios de lá moral que arregla 
las virtudes. Creyóse autorizado con el mal ejemplo que 
habia dado su padre: soltó Topiltzin la rienda á sus vi* 
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oíos, llenó el reino de escándalos, y autorizó con su 
ejemplo á los crímenes: cubrióse con la egide de la reli-* 
gion. Tatlauhqui y Tezcatlipuca, sacerdotes y sugetos 
principales de su corte, que gozaban el reegombre de sa- 
bios astrónomos, y tenían un ascendente poderoso sobre 
el pueblo, fueron los instrumentos viles de su w%s baja 
prostitución: ellos seducían y engañaban á todas «las mu- 
ge res de cualesquier estado y profesión, y las hacían 
creer que agradaban á sus dioses entregándose brutal-» 
mente en los brazos del Rey." Valíanse á las veces de la 
fuerza y violencia dentro de los mismos templos, em* 
pleándolas contra las que resistían á sus alhagos. Entre 
estos infames ministros descollaban Ozcoloti j? Texpocatl y 
supretnos sacerdotes del gran templo de Choiula^ de que 
hemos hablado, erigido al dios Ce-Atatifen el que tam- 
bién había sacerdotizas dedicadas á su aseo y Limpieza* 
EHas profesaban castidad y su violación se castigaba con 
penas rigurosas; mas á pesar de ©sto r el desorden de 
aquella época fué tal, que el sacerdote Texpocatl galanteó 
publicamente á una sacerdotiza (i) consagrada en aquel 
templo, y era como rectora de las demás, teniendo en 
ella un hijo á quien llamaron Ixcax^ que después le suq- 
cedió en el supremo sacerdocio* Por último, en al corto 
espacio de dos años la corrupción de costumbres -llegó 4 
tal punto en el Reino Tolteca, que ya ni el Rey cuida^ 
ba de la observancia de las leyes, ni los ministros de la 
santidad del culto; todo era desorden, robos, asesinatos 
y abominaciones. Testigos presenciales de tan horrorosas 
aceñas el Rey padVe y su esposa Xóchitl, procuraban 
contener el ímpetu del desorden de su hijo. Mostraba 
éste $n lo pronto docilidad, respeto y compunción; pero 
luego tornaba el remito con mayor fuerza, y por su con- 
ducta criminal se modelaba la de los demás magistrados:' 
la amargara revosabá en el corazan de los padres del 
Monarca i y ya el cielo comenzaba á mostrar las seriales» 
del exterminio de aquella dinastía. En fin del año de sis- 
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te peder nales,- ó sea de 1096 de Jesucristo, estando To- 
piitzin divirtiéndose en sus jardines vio un animal pe» 
queño con cuernos corno do venado, mandólo matar coa 
una cerbatana, y reconociéndolo curiosamente vio que 
era un conejo^ Sorprendióse luego, y se acordó que había 
kido ea el TeofmoxtU del sabio Huemán, que esta setía 
una de las señales que precederían ala ruina del Im- 
perio* Pasada la sorpresa continuó en su diversión en el 
mismo jardín ¿, mas á poco vio á la avecilla Huitzitzilin, 
que llamamos chupamirto* libanda el licor de la* flores^ 
y reconoció que tenia espolones en las patitas: hizo disi- 
para* al pájaro con la misma cerbatana y se lo presenta- 
roa luego muerto. Llevó á estos animales á una pieza del 
palacio*; convocó á una junta de sabios y sacerdotes de la 
corte, mostróselos y les pidió dictamen sobre aquellas pro- 
ducciones exóticas de la naturaleza. Todos contusos acordar 
fon en la opinión dé ser aquellas las mismas señales p re- 
dichas por Huemán para la ruina del imperio T#ltecal, 
Dijeronie sin embargo, que pues el cielo mostraba así su' 
cólera, daba también lugar al arrepentimiento, y podia 
suspender el castigo». Por tanto opinaron que se hiciesen 
plegarias y sacrificios, que por entonces no eran de san- 
gre humana, sino de aves* como ya te he dicho: así lo 
mandó ejecutar el Rey ea todo su Imperio. 

En el ano de ocho casas, es decir, en el de 109.7 
por el Otoño comenzó á llover tan recios aguaceros, que 
saliendo de madre los arroyos y ríos asolaron todas las 
sementeras, y arrazaron muchas poblaciones. Llovió cié a 
día* continuos, de suerte que creyeron fuese otro dilu- 
vio universal ( del que como otra vez he dieho> tenían 
idea. ) Originóse de aquí tanta plaga de zapos de gran 
tamaño, que acabaron con lo poco que habia quedado 
en los campos: entráronse á demás en las casas hacien- 
do también mucho daño, y a todos los tenían con gran 
sobresalto. 

Al siguiente año señalado con el geroglífico de 



siete conejos, sobrevino otra calamidad. Habíanse culti- 
vado los campos con doble esmero, obligados los labra- 
dores de la necesidad; mas fue tal la seca que no llo- 
vió en todo el año. Perdiéronse las cosechas y se seca* 
ron hasta los árboles: los calores eran tan excesivos que 
pa recia llovía fuego del cielo, sin que lá gente bailase 
consuelo ni aun en las casas mas- ventiladas, lo que cau- 
só horrenda mortandad en hombres y animales. Al ter- 
cer año señalado con el geroglifico de diez cañas, hubo 
tan recias heladas, que se helaron basta los magueyes, 
siendo así que esta planta resiste á esta intemperie. 

En el año de once pedernales (mil y ciento dé Je- 
eristo) cuando se lisonjeaban los toltecas de cosechar mu- 
cha miez, sobrevino á las sementeras tal plaga de lan- 
gostas y gusanos de todas especies, que destrozaron has- 
ta las raices de los arboles y plantas. Ai mismo tiempo 
que caían en el suelo ocurría gran número de diferentes 
aves, y en bandadas aqábaban de destruir los frutos. (>) 
A fines de este año se halló en la cima de un 
térro un niño tierno que aun no hablaba, blanco, rubio, y 
tan de bello aspecto que por cosa singular lo llevaron á 
presentar al Rey teniéndolo por agüero feliz. Violo el 
Monarca y formó diverso concepto: mandó que. lo deja- 
sen donde lo habian hallado; mas no pudo ejecutarse su 
orden, porque en el mismo instante comenzó á podrírsele 
la cabeza y exhalar tan pestilente olor, que muchos de 
los que se hallaron presentes murieron como de asfixia, y 
también murió el niño: propagóse con rapidez tal conta- 
>i: £ 1C S y aunque duró poco tiempo hizo grande extrago. El 

cumplimiento de tan asombrosas predicciones de Huemán 
dejó á los miserables toltecas sobrecogidos de pavor y 
esperando su ruina. 

Tal era la situación dolorosa de estos pueblos 
cuando llegó á Tollan la noticia de que los régulos ó 
caciques de la costa del Sur que no habian querido reco- 
nocer por Monarca á Topiltzin se habian puesto en can*« 



paña, y comenzaban las hostilidades sobre el Reino. Aquí 
llegó á lo sumo la aflicción: el Monarca conoció á toda 
luz el verdadero motivo de tantas desgracias, se humilló 
delante de Dios ( si puedo usar de esta frase cristiana, 
porque según Tertuliano el alma naturalmente cristiana, 
atribulada por sus adversarios se acuerda de su autor,) y 
propuso enmendar su vida criminal con otra llena de 
edificación para sus pueblos. Consolábalos por tanto en 
sus aflicciones; exhortábalos á la paciencia y sufrimiento: 
socorríalos con largueza cuanto podía, y no perdonaba 
trabajo ni diligencia para reparar los daños pasados y 
que todo redundase en su alivio. Volvió pues sobre sus 
pasos, y usando de su gran talento, pulso cuantos me- 
dios le dictó su prudencia para restaurar las leyes á 
su observancia, la pureza de las costumbres, y el mejor 
orden en todos, los ramos de administración. Cediendo a 
la necesidad determinó enviar una embajada á los caci- 
ques enemigos, procurando por este medio atraerse su 
amistad y suspender la guerra, excitándolos á que se com- 
padeciesen de aquel reino aquejado con tantas plagas, que 
apenas habia quedado la quinta parte de sus habitadores. 
Ofrecíales ceder otras tierras para que estendiesen su do- 
minación en ellas, y acompañaba á esta embajada un re* 
galo de muchas piezas de oro y plata labradas con deli- 
cadez, y adornadas algunas con esmeraldas y otras pie- 
dras de colores que ellos apreciaban: cantidad de ropas 
de diferentes tejidos, bordados de colores, así de hilo de 
algodón, como de pelos de liebre y conejo que hilaban: 
adornos para la cabeza y cintura, de plumas de exqui- 
sitos colores, y finalmente, de todo lo que era mas esti- 
mable y precioso entre los indios: fue tal la abundancia 
de este obsequio, que fueron menester ciento y ochenta 
hombres de carga para conducirlo. Para que no parez- 
ca exagerado en esta relación, mira lo que dice D. Fer- 
nando de Alva Ixtlixochitl en la quinta ; he aquí sus 
palabras» » Consistía este regalo en oro, mantas, joyas 
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y piedras preciosas, y en un juega de pelóla del tamafio 
de una mediana sala que se dice Toxf/í, de oro la guar?» 
aicion, y en cuatro como campos acia adentra con cuatro 
géneros de piedras preciosas, á saber: esmeralda* rubí, 
diamante y jacinto, y por pelota un carbunclo* Hállase en 
la historia, á mas de la relación que dan los viejos ( coa-* 
tinúa ) que fue este presente y tesoro el mayor que jamas 
se vio en esta tierra...* AL fin cosa de toltecas v y tan 
grande, que para hacerlo llevar con ciertos artificios qut 
hicieron pesaba tanto que se contaron Onxiqtá£ilitlacatl± 
que sor* ciento y ochenta bombxesj* 

Nombrados, cuatro* de los principales señores pa^ 
ira esta embajada, partieron de T olían a, principios del 
año de trece conejos, (mil ciento y dos de Jesucristo*) 
Tardaron en el viaje cicuta cuarenta dias, y habiendo, 
llegado í Quiyalmixüariy donde se hallaban los* régulos, 
juntos, dieron su embajada en los términos mas sumisos, 
y presen taro a el regalo» Admitiéronlo desde luego cotí: 
semblante esquivo y desdeñoso: respondieron; con pala- 
bras ambiguas, y dieron a entender ¿ los enviados que 
no quedabaa satisfechos, sino por eL contrario, decididos. 
á declarar la guerra á Topilxzín^ Con semejante noticia, 
regresaron a la corte* £1 Rey que estaba dotado de ua 
ánimo grande, na mostró, turbación, ai oir esta exposición* 
Alentó á su pueblo á seguirlo en campaña, esperando la 
ayuda de sus. dioses^ pues habia puesto de su parte loa 
medios para evitar la guerra. ¡ Tal consuelo y confianza» 
inspira la moderación en los virtuosos ! 

Dio orden de levantar tropas, y partió "rápida^ 
mente sobre sus enemigos, apoderados, ya de algunas po- 
blaciones. Cuando se avistaron los. dos ejércitos quedaron 
los régulos. sorprendidos^ porque no, lo suponían en esta* 
do tan prepotente} tanto, mas, que el Reino estaba exháus* 
to de habitantes , y no creían fuese posible que de este, 
modo osase Topiltzin salirles al encuentro* 

No era el. ánima del. Rey medírselas cuerpo. & 



cuerpo con sus contrarios: fue este un ardid ele <pae usó 
para hacerles creer que únicamente venia á observar sus 
movimientos, dejando atrás otras columnas que abanza- 
rían después de su vanguardia* Creyéronlo así, y enton- 
tes mandó á dos Señores principales de su ejercito coa 
señales de paz, previniéndoles dijesen ¿ los generales 
enemigos, que no estando permitido á sus mayores rom- 
per la guerra sin prevenirlo antes ¿ sus contrarios, para 
que estuviesen apercibidos a ella con anticipación de 
diez anos, él desde luego les concedía igual término y 
se retiraba* Protestó regresar á Tollan restituyendo las 
plazas que babia invadido y ocupado, y ofreció volver 
al término prefijado* Huetzin, general enemigo, engañado 
con semejante ardid, ofreció por su parte hacer lo mismo, 
y protestó destruir el Reino Toltecal sin perdonar su 
enojo, ni á las aves, ni á las ñeras, ni á las plantas. Usó 
la gazconada de hacer decir í Topiltzin que procurase 
juntar muchas tropas, pues mientras mayores fuesen en 
numero, mayor seria su destrucción, y mas gloriosa su 
victoria: brabatas propias de los tiempos heroicos» 

Tal es la medida de prudencia con que por en- 
tonces salvó el Rey de Tollan á su pueblo, y tal era el 
derecho de guerra respetado á la vez entre aquellas Na* 
ciones que ahora reputamos por bárbaras. Tan cierto es 
que mientras mas nos remontamos á los siglos pasados, 
hallamos mas liberalidad en los principios de la política, 
mayor magnanimidad en los hombres, y mayor elevación 
en los héroes. ¿ Qué cosa mas indecorosa é indecente en- 
aquellos siglos que acometer á un contrario desarmado ó 
desprevenido ? ¿ Ni qué mas común entre las Naciones que 
blasonan de cultas y morales en Europa que aprovecharse 
hasta de la menor circunstancia de debilidad y flaqueza, ó 
sea de algún pretesto para destruir los pueblos y los Impe- 
rios? La apertura de esta campaña se fija en principios 
del año de una caña, ó sea 1103 de Jesucristo* 

£1 primer cuidado de Topiltzin, durante la tre- 
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gua, fue restablecer la observancia de las leyes, castiga i 
do severamente/ á los transgresores de ellas. Según pare 
ce en esta época se le dio el nombre de Justiciero^ que 
eso quiere decir Topiltzin. No solo confirmó las leyes de 
sus mayores, sino que sabemos estableció otras que ig- 
noramos, conspirando todas á impedir los desórdenes de 
que se había llenado el Reino, principalmente con la sen- 
sualidad, que era el vicio dominante. Ni solo obligó á 
los sacerdotes y sacerdotizas á guardar castidad/ sino 
aun á apartar las ocasiones de violarla por medio de la 
modestia y circunspección. Obligó á los casados á que no' 
conociesen mas que una sola mugen castigó la pública 
prostitución, estendiéndose hasta á las mas leves sospe- 
chas; y finalmente hizo cuanto estuvo á su alcance para 
hacer revivir la antigua probidad que caracterizaba á los 
tóltecas, dándose el mismo como el modelo mas cumplido 
de imitación; pero como raras veces edifica el que acos- 
tumbró por largo tiempo á los que le rodeasen que se es- 
candalizasen con sus vicios, así como pocas veces es creí- 
do el que ha faltado á la verdad, pues perdió el derecho 
ala confianza; Topiltzin consiguió muy poco fruto de sus 
afanes: la hidra monstruosa del delito brotaba por mu- 
chas partes sus deformes cabezas, cuando, creía haberle 
cortado una: el daño era general. Ni fueron menos acti- 
vas sus diligencias para organizar una milicia respetable. 
Estendiéronse sus órdenes hasta levantar un ejército de 
mugeres, á cuya frente se puso su madre lá famosa Xa- 
chitl manifestando una magnanimidad y brio poco común 
en su sexo, y muy ageno de su abanzada edad. 

A principios del año de diez pedernales, es decir 
á los 1 1 1 2 de Jesucristo, al concluirse la tregua se puso 
Topiltzin en marcha sobre los enemigos. Nombró por ' 
general á Huehuetemixcatl, hombre anciano, de conducta, 
talento y madurez. Dividió el ejército en dos trozos: si- 
tuó su cuartel general en Tuxtlan^ para que allí ocurrie- 
sen las nuevas levas y provisiones, y puso bajo su inme- 



diato mando un trozo del ejército, Huehuetemixcatl aban* 
zó sobre los caciques, y á cien leguas . de Tollan supo 
hallarse ya cerca de allí uno de los régulos con una fuer- 
te división, asolando los pueblos y llevándolo todo á 
sangre y fuego, sin perdonar edad ni sexo. Situóse el 
Tolteca en un terreno ventajoso , y se fortificó con pro- 
fundas zanjas. Con la tierra de ellas formó aibarradones 
para cubrirse: usó del ardid de clavar estacas de agudas 
puntas, cubiertas con ramas y alguna rierra, con lo que 
engañó al enemigo, cayendo no pocos en la trampa. Usó. 
también con frecuencia de emboscadas, y envenenó las 
aguas para causar grandes estragos al ejército contrario. 

Apenas se avistaron uno y otro, cuando se em- 
bistieron rabiosos. Duró el choque todo un dia, con gran 
mortandad de ambas partes, hasta que los separó la obs- 
curidad de la noche. El enemigo era mas numeroso, por 
lo que el Tolteca se retiró á sus fortificaciones, procu- 
rando adelantarlas y reforzarlas, y desde ellas incomo- 
dar al enemigo, resistiéndole el paso, pero sin compróme- 
ter ni aventurar segunda vez una acción general hasta 
dar aviso al Rey. Este le envió un considerable refuer- 
zo al mando de su padre Tecpancaltzin^ cuyo ardiente 
espíritu no sufrió quedarse en la corte, ni dejar de tomar 
las armas para animar á sus antiguos subditos con su 
ejemplo. En este socorro iba la tropa de matronas al 
mando de Xóchitl^ que desmintiendo su delicadez natural, 
emulaban la bizarría de los hombres. Topiltzin aprobó la 
conducta de Huehuetemixcatl y su resolución de no ata- 
car segunda vez; y así le mandó, que pues se hallaba en 
puesto ventajoso que impedia el paso á los caciques, pro- 
curase tomar desde allí todos los caminos y veredas que 
conducían á lo interior del Reino, incomodándoles lo 
mas que pudiese. 

Tres años duró la guerra, y otros tantos se man- 
tuvo allí el general Tolteca, defendiendo el punto y hos- 
tilizando al enemigo, sin que este pudiera empeñarlo en 



*4 

una acción general ni decisiva, ni tampoco forzar sus 

trincheras. Ignóranse los choques parciales que hubo du- 
rante este tiempo: solo se sabe que aunque los toltecá* 
perdían menos gente, como la fuerza de sus enemigos era 
infinitamente superior, y recibía continuos refuerzos, los 
toltecas habían quedado reducidos á muy poca cosa, pues 
tío habia trabajadores para las sementeras, y menos re» 
el utas para el ejercito; por tanto, era para ellos mayor la 
pérdida de un hombre que la de ciento para sus cout ra- 
nos: agrégase la mortandad que causaba ia falta de vive* 
res y la continua y penosa fatiga de la guerra. Era ya 
imposible subsistir por mas tiempo en aquel punto, y la 
necesidad instaba por una retirada. Huehuétemixcati de* 
terminó hacerla para juntarse con el Rey, que ya venia 
en su demanda con las cortas reliquias de su ejército, y 
para hacer con ellas el ultimo esfuerzo» Acordaran ve- 
rificarla de noche y por caminos extraviados; mas adver- 
tidos los enemigos, siguieron el alcance. £1 Tolteca con- 
tinuó siempre burlando sus ataques hasta que logró la 
reunión con el Rey, que habia suspendido su marcha po- 
cas leguas mas adelante de Tultitlan^ donde reunió algu- 
nas partidas de soldados, últimos rezagos recogidos de 
las ciudades grandes y de otros pueblos que quedaron 
enteramente despoblados. Con este ejército, pues, deter- 
minó aventurar una acción general^ y previendo lo que 
pudiera resultar funesto, mandó poner en salvo dos hijos 
pequeños que tenia, llamado el primero Pochótl y y el me- 
nor XiUtzin, í hizo que los ocultasen en la sierra de To- 
lúea: recomendóles á los criados el sigilo y cuidado, y 
que si lograsen escapar las vidas los criasen con todo es- 
uñero hasta que estuviesen en edad competente para revé» 
Jarles el secreto, é instruirles de quienes eran. 

Tomadas estas medidas relativas á su familia, pu- 
so en orden su ejército, y se fortificó cuanto permitió el 
tiempo. Arengó á sus tropas alentándolas á pelear con 
ferio á vista de un trance en que ¿e iba 4 echar la ultima 
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fuerte del ftoperió dé sus mayores. Esperó (irme al ene-* 
nigo, que llegando- intrépido forz6 las trincheras inten- 
tando arrollar al primer golpe al- ejército Toltecab, pero 
este se defendió con denuedo, lo rechazó, le hizo muchos 
muertos, y después de pelear todo el día, quedó indeci- 
sa la victoria, retirándose cada uno á sus puestos. De 
este modo continuaron en la lid por espacio de cincuenta 
dias en que fue horrible la matanza por entrambas par* 
tes. Llegaron otros dos caciques con tropa de refrezcofc 
el Rey no pudiendo- sostener otro ataque, determinó re- 
tirarse á su corte, retirada que hizo en buen orden á pe- 
aar de que se le perseguía á retaguardia. De Tollan pa- 
só á Xaltócan, de aquí a Teótihuacany de este pueblo á 
Totolapan, y al llegar á otro llamada Xochitlalpin, en 
una estaramvza perdió la vida el Rey padre Tecpancalt- 
zin á roanos del régulo- Coehuénanealtzin^ defendiéndose 
valerosamente* La Reina Xóchitl^ su esposa, también es- 
pifó cubierta de heridas a manos del cacique Colmana* 
CQXízin. Tal fin tuvo el desgraciado Rey Tecpancáltzin de 
mas de ciento cincuenta años de edad, y tal fue el pa- 
radero de la linda Xóchitl. Un solo error malogró los 
singulares talentos con que el cielo dotó á un Príncipe 
digno de mejor fortuna; por él obscureció los diez prime» 
tos años de su gobierno.. De tal. trascendencia son los pe- 
cados de los Reyes.. 

No es menos deplorable la suerte de la Princesa' 
Xochitiy tuyo mayor enemigo fue su misma hermosura; su 
noble espíritu, su sabia y prudente conducta, la hacen 
tan digna de Muestra compasión eomo de elogio. Final* 
mente, murieron* en esté mismo reencuentro aquellos dos 
célebres Píncipefr colegas Quauhtii y MaztUt&n que jura» 
son á Topiltzin y fueron sus. asociados en el gobierno. 

Orgullosos los vencedores, siguieron el alcance de 
TTopiltzin, en demanda del cual iba ya adelante el régu- 
lo Huehuetzim vióse, pues, entre dos trozos del ejército 
«nemigo; perdido y sin remedio ocultóse en una cueva 
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en Tico, junto al pueblo de Tlalmanako. Sa general Ha*. 
huetemixcatl continuó la fuga con los pocos que le siguie- 
ron hasra poco mas allá de Tlalmanako, donde le alean* 
zaron los en eos ig os y se dio la ultima acción, en la que 
quedó muerto este leal y valiente oficial. De los pocos 
soldados que qaedaron con vida, unos se refugiaron en 
las asperezas de los montes, y otros buscaron asilo den* 
tro de las mismas lagunas. Señalan el dia dé esta memo* 
rabie derrota que puso término al Imperio Tolteca con 
la mayor puntualidad en el año de utv pedernal, en el dia 
lciollin (ó tres movimientos) último del sexto mes llama- 
do Tozcotzintli y tercero de su semana que parece ser el 
primero de Junio de 1116 de Jesucristo. Murió también 
en la derrota Xilotzin^ hijo menor del Rey de Tollan, 
pues habiendo alcanzado los enemigos á la ama y criados 
que lo llevaban los hicieron pedazos; pero Pochólt el ma«» 
y#rcito escapó felizmente, porque la ama que lo cargaba 
llamada Toxcuye se adelantó con una criada, y logró es* 
conderlo en la sierra de Toluca. 

Al dia siguiente los reguíos coligados recogieron 
sus tropas, y repartiéndolas en varios, trozos, entraron á 
saco todas las ciudades principales de cuyos templos, pa- 
lacios y jardines sacaron grandes tesoros así de oro, pe* 
drena, plata, ropas y cuanto para ellos tenía un valor 
efectivo ó caprichoso. Regrosaron con tan rico botín á 
sus países asolando la tierra* 

Tres años dos meses duró esta lid, y se asienta 
entre los tpltecas por un hecho incuestionable, haber pere- 
cido en ella tres millones doscientas mil personas, inclusos 
sacerdotes, viejos, mugeres y niños que mataron indefen- 
sos cuando saquearon las ciudades. De los enemigos di- 
cen. haber muerto dos millones y cuatrocientos mil hombres^ 
de modo que reuniendo estas sarnas la matanza es de r/«- 
co mtllones seiscientas mil personas^ horrible estrago á la 
verdad y prueba de los numerosos ejércitos que se pre- 
sentaron en campaña. Focas ciudades se libraron de tan 



ttrriMe éfetra^ ^k* V* « séfialtó son-U« wguientes: 

Mallanziuhtohuac^ Matatepec, Ta$zattpec % TútoUepee^ Qua- 
quechollan, Chobllan, Tepexona^ Cotlazaton % Chapoltepec, y 
Coy osean.. Ea tst* -última ae recogieron. las pocas reliquias 
qué quedaron. d& ti* i uobidza» , .-.••> 

..'i// jJDe los qiui huyerop, muchos ^retiraron aoja fas 
COtfa*de<ambosr rtares, j y di ellos tuyie roa origen alga* 
oas cuadrillan que. en tiempos posteriores tornaron á es- 
tablecerse á estas partes, formándose algunas poblaciones 
de - Tofeecás en Quauhttmalbn, ( hoy Groitfeipala ) Tecovn* 
ttfvptC) Quauhizacoalcc^'y Campéshtt ; 

j . Efugtado Topittziu *t\ la cueva de J&V*, pasados 
algunos dias del extrago, hizo salir secretamente algunos 
criados para que le tragesen. algún .alimento, y sabiendo 
por ellos qué ecan idos sus enemigos* .determinó salir de 
ella y partió á la ciudad áe Culhuatan donde congrególa 
todos los que allí pudieron hallarse, y ea «todas las de- 
más poblaciones inmediatas: apenas se hallaron mil seis* 
ricotas doce personas de ambos sexos y de todas edades* 
Hízoleá; un razonamiento tternísimo compadeciéndose de 
sus trabajos^ y. ^exhortándolos á lá conformidad y sufrir 
núento, hfata.qpe eL cielo piadoso les enviase el reme- 
dio: díjoles que estaba decidido á marchará la provine» 
do Huehuetltpalán, de donde salieron sus mayores, y á 
que daban el nombre de su antigua patria, y á lá corte 
del Imperio Chichimeca á implora ¿socorro de aquel, So~ 
bcian* contra sus enemigos, segtró la alianza, que habiaa 
jurado k sú predecesor y primer Rey £halchiutlfitietzhr+ 
quedándose allí á concluir tranquilamente el resto de sus 
días. Díjoles también que. los que- se enviasen á repoblar, 
¿stas regiooes. tos atenderían y protegerían • mientras' du*»' 
raye en ellas .su Imperio^ quenesería muy dilatado, . por- 
que antes Míe -cumplí táe ocho siglos (e& /decir ciiatrocten* 
tos Vf inte años ) yeodjrían de por doode nace el Sol, en 
un año señalado con una caña, unas gentes blancas qué 
dominarían toda ia tierra, y destruirían todos los Reinos 
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que encontrasen establecidos xx\ estas regiones. Encomea* 
do después el cuidado y crianza de su hijo Pochótl á un 
anciano caballero deudo suyo llamado Hiuhtcmo: reco- 
mendóte igualmente aquellos pobres subditos suyos que 
quedaban huérfanos, y á estos los exhortó á que le mira)* 
«en como padre obedeciéndolo, y asi lo ejecutaron. Vol- 
vióse á la cueva de Xico, y de ella salió una noche con 
Jos pocos criados que le quedaban y emprendió su viaje 
por montes y veredas ocultas para no caer en manos de 
sus enemigos» Llegó por fin á la ciudad de Gyemo, que 
así se llamaba la corte de los Chichimecas. Reinaba en 
ella Acauhtzin, viznieto de Icoatzin, que como ya se ha 
dicho dio á los Toltecas á su segundo hijo para que fue* 
se su primer Rey en «1 afio de 719 de Jesucristo. Mani- 
festó al Emperador sus desgracias y el estado de desola- 
ción en que quedaba su Reino: pidióle que enviase, á el 
pobladores, que también sujetasen y castigasen á sus ene- 
migos. Suplicóle le permitiese acabar sus días en su Rei- 
no, ofreciéndole servir en cuanto le ordenase, y abdicó 
por si y en nombre de sus succesores lodo el derecho 
que tenia al Remo de Totlan^ heredado' de sus mayores 
por los tratados celebrados con lcoatzin que báka enton- 
ces se habían cumplido. ;.-.., 

Compadecióse el Chichimeca de su desgracia; 
ofrecióle numerosas tropas con que volviese á castigar á 
sus enemigos; pero nada quiso admitir Topiltéin á pesar 
de sus instancias, resuelto enteramente á arrojar de sos 
hombros la carga del gobierno. Quería vivir como un 
particular, y sobre esto instó fuertemente. Otorgósete 
tan justa petición; pero en breve sus virtudes y gran ta- 
lento le concillaron de tal manera • la benevolencia del 
Emperador, que depositó en él todas sus ^confianzas y lo 
puso á la cabeza del gobierno. Topiltzin parece que ha- 
bía nacido para mandar hombres, y que el cielo no le 
permitía salir de tan elevada esfera, á pesar de la re- 
pugnancia de su corazón. Estableció, pues, nuevas leyes, 
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tan justa* eomo útiles al imperio, leyes que después 
adoptó para el de Texcoco, el gran Nezahualcoyotl, tenido 
justamente por el Solón de sus días. Vivió Topiltzin ciea- 
to cuatro años, y murió en el señalado con el geroglífi:o de 
una caña, que parece corresponde al de 1 1 5*5- de Jesucristo. 

Toda la duración del Reino Toltecal desde su 
primer monarca fue de trescientos noventa y siete años, 
en cuyo espacio de tiempo se extendieron sus límites á 
casi mil leguas de Norte á Sur, y ochocientas de Orien- 
te á Poniente* Su gentío fue tan numeroso, que basta los 
montes estaban poblados como atestiguan sus vestigios. 
Eran los toltecas de estatura mas que regular, de modo 
que todavía en los tiempos posteriores se distinguían de 
las demás Naciones, y eran conocidos por su hermosa ta- 
lla. Eran blancos, y aunque no tan cerrados de barba 
como los españoles, la tenían mas poblada que los cbi- 
chknecas, notándose basta el dia esta diferencia en los 
pocos que han quedado* y precian de descender de los 
antiguos toltecas. 

Llegaron al grado de ilustración y finura en las 
artes y ciencias de que es susceptible una Nación priva- 
da de comercio con otras estrañas, y reducida á si mis* 
ma: conocióse en ella el lujo y refinamiento que pudiera 
hacer la vida cómoda y agradable. 

Nueve fueron los Reyes que la gobernaron, inclu- 
sa la Reina Xiuhtlaltzin, de los cuales solo ella y Topilt- 
zin no cumplieron los cincuenta y dos años de su reina- 
do; ésta por haber muerto a los cuatro, y aquel por ha- 
ber sido destronado á los veinte y cinco. 

He aquí el cuadro que los manuscritos y relacio- 
nes antiguas é inéditas presentan de la Nación Tolteca. 
Sus Reyes fueron otros tantos héroes dignos de la ben-t 
dicioo de la justa posteridad. Xóchitl no tiene par en la 
historia de otros pueblos: su vida es un tejido de aven- 
turas que excitan la compasión, y hacen maldecir el des- 
potismo brutal de los malos Reyes: su valor despierta el 
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ánimo, *y so muerte *ñrxatripafia drift&ndote:» coir "gloria 
por la libertad de áu Páaiia, lo arrr«Uat« basta í^ región 
del entusiasmo. filia pudo ladearse coa. Artemisa; y s¿ 
aquella mostró la mas profunda prudencia en d coosejo 
de guerra del gran Rey de ios Persas, y gran invasor dé 
la Grecia, esta mostró mayo* brío y resolución en el de 
Tecpancattzin. Topiltzin su hijo; fué grande, porque s&V 
liendo del cieno dé la prostitución, y sabiendo al solio de 
la virtud, por el arrepentimiento y edificación de sus 
pueblos, se elevó sobre el resto de los hombres. Ya he 
tejido en otra parte (Galería de Príncipes) el mérito 
de este, Rey, y aun he dicho que eL cielo justo- vengó" 
sus agravios el año de i ?4f 9 en que 3 el Virey r D. An- 
tonio de Mendoza condujo una expedición á Xalisco, y 
llenó de pavor á aquéllos puebles. 
• • Naciones* debuniverso,- con jtaanütf émula He des- 
aríottado á vuestra. vista él lienzo que ocultaba unos he- 
chos ocurridos siete siglos, y pi?dio hace, para que pan- 
guéis á los Toltecas el justo tributo de la admiración 
que les han negado 'los conquistadores del Anahuac, atre- 
viéndose á dudar de su racionalidad, y . precisando at 
Oráculo del Vaticano, á que se proáiíudase por ellawHé^ 
aquíal buea hijoy al excelente Rey, al prudente legisla^ 
dor, al valeroso guerrero, y al hombre > dignó de uol Apo* 
teósis en la antigua Roma. 

¡ O ! vosotros, quien quiera que seáis los destina- . 
dos. por la Providencia para regir á los modestos mexi~~ : 
canos, remblaxL ¿pando veáis que Ja mano d él Eterna pe- 
só sobre la estirpe de un Príncipe nacida de umxieldco..*.. ^ 
Cuando recordéis que un vaso de Poique ocasionó' la des- 
gracia de este Imperio; pero sobre todo, acordaos de que 
el mismo Señor que con bra*o airado destruyó la Mo- 
narquía Toltecatl, destruirá también vuestro Imperio, si 
os olvidáis de sus preceptos, si os constituís déspotas) jrí , 
haraganes, y si preside en vuestras resoluciones la raáxi~ </ 
ma odiosa de que los pueblos nacieron para vosotros, y 
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no Vo^otfósr^aTií'iCís ptiebtoí, {Quién será, hermano mío 9 
et^ue meditando seriamente sobre este lienzo, pretenda 
colocarse á la cabeza de la administración de los pueblos? 
£1 que no reflexione en sus consecuencias, el que deseo* 
nozca sus miserias , y- el que se olvide por alhagar sus 
pasiones, de que Dios por una justicia eminente castiga en 
ks Naciones los pecados de sus Reyes. 

Hermano mió: esta grande scéna nos parecería 
fabulosa y cómica, si en nuestros dias no hubiésemos pre- 
senciado la campaña de Rusia, y v visto desaparecer como 
humo los numerosos ejércitos del grande Napoleón. Mí- 
ralo salir de Francia desterrado, y volver con un puna-' 
do de amigos fíeles á recobrar su trono. Obsérvalo eri 
Waterlqá derrotado, entregado voluntariamente á sus ene- 
migos, esperando de ellos una protección á que lo hacia 
acreedor su misma magnanimidad y confianza generosa 
e^ ellos. Míralo morir sobré una roca del Occeáno, y pre- 
gunta ahora ¿do está el hombre á cuya presencia en- 
mudecía la tierra ? Esta..... sí, Bona parte vive en la gran-* 
deza de sus acciones, en su heroicidad, en sus códigos, 
en tantos monumentos públicos que atestiguan de su glo- 
ria: vive en les corazones de los pueblos, y también vive 
en ; el mió* Este me da grandes latidos cuando* contemplo 
que al 'trastorno que produjo en el universo su filantro- 
pía, te debieron su Jibertad las Naciones mas remotas del 
gtoba. Isla de Santa Elena, deposita en tu seno con res-' 
petadlos restos dd hombre mas prodigioso que vieron las 
edades, ¡Ah ! sobre sus cenizas lluevan las lágrimas de 
rodos. >los seré* agradecidos,, y los genios benéficos' que* 
aspiran á Ja inmortalidad, jamás pierdan de vista ^1 
héroe de la Francia. Manes de Xóchitl y de Topiltzin, 
recibid igualmente mis votos. 

. lt?a á poner término á esta difusa .carta, cuando 
creí ooaventtípte advertir, menos por tí que por los ami- 
gosjtpiéUpredani leerla y haya» leido al 'Abate Clavijero, * 
que el Bot ur i ni y el Lie. D. Mariano Veytia sobre cuyos 



mostrado su altísima y. generas* Vrovideneia sobre : nosottof*; 
cuahdo ha querido darnos la libertad é Independencia que c¡h 
menzamos á gozar. Confesémoslo así con sinceridad ^religio- 
sa, y conozcamos que es muy gr^ve el daño que los üisio* 
\narios causan & nuestra Vforia con sus voces¡alarmantes de qut 
la religión va á perecer entre los mexicanos por el sistema //« 
herak indicaré uno para su confusión,* y que les sirva de. car* 
go en el tribunal de la conciencia (i# tienen alguna* \ zz Sa-r 
hemos que en la Habana hay un partido fuertfi que desea reur 
nirse al gobierno de México, como. ofreció hacerfa eljtypn» 
i amiento de aquella ciudad en una acta del año de, i$q& 9 
corriendo nuestra suerte político^ mas en el dia aquel puebfo 
liberal temeroso de ser gobernado por esta clase de hombres^ 
prefiere reunirse á los Estados Unidos antes que. caer en tan 
malas manos. To pregunto i podrá servirse a Dios ni Á.léx 
Religión haciendo que la llave de este continente, 1$ mejor 
isla del globo, pase d la dominación de unos extrangeros .qm f 
nos sojuzguen y encadenen el dia que quieran, y nos preci- 
piten en una esclavitud mas ominosa que la pasada ? Coma 
esta casia de hombres está fundida en el molde de los Filipos, " 
y Fernandos, poco cuidado se les daría simarnos en las mayor* 
res desgracias, y causar la ruina de este hermoso pais r cómtk 
lu causó en España Felipe lll, expeliendo á los . llamadas, 
morizcos, y haciendo que emigrase de un^ golpe millón y me* . 
dio de gentes útiles á la agricultura, artes y comercio por- 
que le llamasen el religiosísimo, el apoyo y columna.de la 
Religión, y sustentáculo de la Inquisición. To conopeo. 4 
muchos de los que toman la religión en boca para ultrajar A 
los hombres sensatos, que no tienen otra que la del caballo 
Calígula, que son ateístas prácticos,. y que como logren sus 
fines nada es para ellos santo ni respetable» ■ ¡ , , . \ 

Se vende en la librería de Galvan, portal de' los" 
¡agustinos. 

• •■•'• • • < , : t • , \ 

México: imprenta de D. Mariano Ontiveros, 

año de liiz. 



CRÓNICA MEXICANA 



TEOAMOXTLL 



Carta ¿Quinta, 



H 



.ermano mió: Me había propuesto limitar la expo* 
sicion de los Tolcecas á solo esta Nación; mas como la 
Mexicana fué. la que prevaleció en este continente has* 
ta enseñorearse de él, no menos que la nació n Acul* 
%áa j Tipaneca* me . veo en el caso de descender al 
examen y relación de todo lo ocurrido en las nacio- 
nes succesoras de la Tolteca hasta la llegada de los 
Españoles, exponiendo los hechos mas notables de la 
inicua invasión de estos. Este plan está tomado de lo 
que el mismo Boturini nos dexó en sus manuscritos, f 
para desempeñarlo cumplidamente habré de seguir su 
texto literalmente en parte, dice así» 

„No habiendo querido Topiltzin volver á su 
Reino, mandando las Tropas y nuevos Pobladores que 
le ofrecia el Emperador Chichimeca, resolvió este 
enviar á un hermano menor que tenía llamado Xolótt 
con competente número de tropa y pobladores, para 
que sujetando, y castigando á los Reyes rebeldes, se 
apoderase de la tierra, transmitiéndole todo el derecho 
que le había cedido Topiltzin, para que coronándose 
en ella fuese Señor absoluto é independiente del Im* 
perio Chichimeca, del mismo modo y con las propias 



capitulaciones con que se mantuvieron los Reyes Tol- 
tecas. Habíale dado el Emperador á su hermano gran- 
des Estados, y mucho numero de subditos dentro de 
su Imperio, y había casado Xolótl con una Señora prin- 
cipal llamada Totniyauh, muy poderosa y dotada, por- 
que era Señora de muchas Poblaciones de la Costa del 
Norte, de las cuales las mas principales eran Tatnpüo, 
y Tamiyauh, que ahora llaman Tamiahua, y tenian ya 
un hijo de trece á catorce años llamado Nopaltzin. 
Hizo el Emperador publicar un bando por todo su 
Reino, para que todos los que quisiesen seguir á Xolótl 
en su jornada con sus familias, se presentasen para 
alistarlos; pero previniendo que el que después de alis- 
tado se retirase ó se volviese de la jornada sin su 
permiso, seria castigado con pena de muerte. El mis* 
no bando hizo publicar Xolótl en sus Estados, y Tq- 
miyauh en los suyos, y á mas de esto se valieron de 
algunos Señores principales, sus familiares, y allegados, 
para que procurasen atraer á cuantos pudiesen, ofrecién- 
doles premios, y ventajosos establecimientos en la nue- 
va Monarquía. En poco tiempo se alistaron tres millo* 
nes, doscientas y dos mil personas de entrambos sexos, 
sin contar los niños, entre las quales eran los mas prin» 
cipales seis Príncipes deudos suyos, y Señores muy po- 
derosos que quisieron acompañarle, llamábanse Cato» 
matl, Quauhatlapat, Cozcaquauh, Mitliztác, Tecpa, é Iz~ 
taucquautln fuera de estos se alistaron también otras 
muchas personas de distinguida nobleza, y todos los 
hombres capaces de tomar las armas. He aqui algunos 
rasgos que caracterizaban á estas gentes. Iban armados 
unos de arcos y flechas, y otros de cerbatanas, conque 
á soplo disparaban balas de barro con tanto ímpetu, 
que mataban un hombre ó una fiera; estas eran hasta 
entonces todas las armas de que usaban los Chichi* 
mecas», • • > 
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Ello* no se habían adelantado en la policía y 
exercicio de las artes como los Toltecas, y mucho me» 
nos en los conocimientos científicos; y aunque tenian 
su modo de gobierno civil y sociable, era muy tosco, 
y rustico. Preciaban mucho de nobleza, y gran valor, 
y en efecto eran gentes de tanto espíritu que decli» 
naba ya en barbaridad. En lo general eran de menor 
estatura que los Toltecas, de color trigueño, el pelo 
negro, grueso y muy crecido, porque esto entre ellos 
era gala; poca ó ninguna barba, pero fuertes, membru- 
dos, y robustos. Por lo frió de su clima vestían todos 
pieles de animales adobadas y curtidas,\ sin que perdie- 
sen el pelo, las que acomodaban á manera de un sayo» 
que por detras les llegaba hasta las corvas» y por de- 
lante á medio muslo: cubrían y adornaban las cabezas 
con casquetes y monteras de las mismas pieles, y de 
ellas propias hacían rodelas para su defensa. Las gentes 
principales se adornaban las cabezas sobre los casquetes 
de piel con plumas de varios colores y pedazos de oro, 
plata y otros metales toscamente labrados, con piedras 
de colores, y con uoa especie de heno, que se cria so* 
bre los árboles viejos, á modo de barbas largas blancas, 
llamado en su idioma Pactli, de que formaban una especie 
de guirnaldas. En el cuello, pechos, brazos y pantorri- 
Has, se ponían iguales adornos de Joyeles y piedras* To« 
dos usaban el calzado de sandalia que llaman Cacti, de 
piel cruda y dura, afianzados por sobre el pie con cor- 
reas mas suaves. Las mugeres también vestían de pie* 
les curtidas, rodeándolas el cuerpo, desde la cintura pa- 
ra abajo, y de la cintura para arriba con Huypilcs, que 
son en su hechura á manera de unas camisas sin mangas, 
y esta era la única cosa que tejían, ó de algodón, ó 
de palma, ó de pelos de animales. No tenian casas co- 
mo las de los Toltecas, sino cuevas artificiales ó natura* 

les. Los palacios y casas principales eran unas chozas 

• 
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4 
bajas y sin artificio; aunque en machas piezas rormada* 

de ramas de árboles rebocadas por fuera, y blanqueadas» 
Su comida era toda especie de caza, tanto cuadrúpeda 
como volátil, sin distinción ni otro condimento que asar 
da, y las frutas y yervas del campo que habían experi- 
mentado gratas al: paladar; pero nada sembraban ni cul- 
tibaban. Su religión se reducia á la adoración del Zfc» 
quenahuaqucv pero ni tenian templos ni culto estertor,, 
sino ua simple conocimiento de que habrá un Ente Su- 
premo, Criador y Conservador de todas las cosas. Al 
Sol le llamaban Padre, y á la Luna Madre, y cuando» 
aalian á caza para buscar su sustento, la primer piezai 
que mataban la degollaban, ofreciéndosela al Sol; y der- 
ramando la sangre, dejaban, tendida sobre ella la víctima;, 
No tenían mas qne una rauger, y era castigado se ve raí- 
mente el adulterio. El Emperador se distinguía por una 
corona que en tiempo de paz era de laurel,, ó álamo ó 
sauce, con un gran plumage de plumas de Pavo* Real,, 
que llaman. Quctzalli ó Quttzaltototl cojrdo en manojo 
por el cerebro, y afianzado con un joyel de oro. En 
tiempo de. guerra la corona- era. dé encino ó roble, y¡ 
las plumas de Águila. Viendo,, pues, Xolotl el grande 
numero de gente que se: juntó en muy pocos- dias, de* 
terminó emprender luego su marcha, y al año siguien> 
te de la: destrucción: de los Toltecas, señalado con el 
wgno de dos casas, que corresponde al de mil ciento y 
diez y siete,, salió; de la Corte Chichimeca con su mu- 
ger é hijo, y con: toda esta 1 numerosa comitiva,: dejan* 
do dispuesto, que la demás gente que se fuese ¡untando) 
y alistando, le fuera siguiendo en buen orden, y, diri- 
gió él su marcha, á las costas del Sur, y Estados de los; 
Erguios rebelados. Viendo- estos venir sobre sí' aquel nu- 
meroso- ejército*, y exhaustos de gente con las perdidas 
que tuvieron en; la última guerra, tomaron el partido 
d¿- salir al. encuentra; á. 2&lójl, f y y rendírsela jpráodaJe. la* 



, y reconociéndole por Supremo Señor y Mo- 
saica, dando al mismo tiempo sus disculpas, y las ra* 
iones que tuvieron para invadir el Reino de Tollan; 
las que oídas por Xolótl, y viéndolos can rendidos y 
fcumillados, los admitió benignamente, recibiéndolos por 
sus feudatarios, y confirmándolos en la posesión de sus 
fierras bajo de la protesta de quedar siempre sujetos y 
subordinados á él y sus succesores, y obligados a aya* 
¿arles coa todas sus fuerzas en cualquiera caso que los 
necesitase. Por tanto mandó suspender las hostilidades 
que basta entonces se habían cometido, saqueando, ta- 
lando, y arrasando algunas poblaciones. Luego que en- 
tró en las tierras de la Corona Tolteca, determinó ir 
reconociendo menudamente todos los lugares que fueron 
poblaciones de aquel arruinado Imperio que habían que- 
dado vacias; tanto para instruirse de sn situación, y cir- 
cunstancias, como para ver si habían quedado en ellas 
algunos moradores. Para hacerlo con roas comodidad di- 
vidió su gente en compañías, á las que dio el nom- 
bre de Capitanías, nombrando para Gefe en cada una 
de ellas un Caballero de los que la acompañaban que 
la mandara. No dicen el número de Compañías que for- 
mó, sino solamente que continuando su marcha, en lle- 
gand.i á un lugar que le parecía acomodado, se detenía' 
en él algunos días, y desde allí destacaba varios trozos 
a reconocer los lugares del contorno, y según las no* 
ardas que le traían pasaba él en persona. En aquellos 
pueblos que mejor le parecían, iba dejando un compén- 
sente numero de familias para poblarle,, y 4 un Caba* 
Hero por Gobernador, para que en su nombre los man~ 
dase y administrase justicia, dándole cuenta de todos sus 
progresos. También dejaba pobladores en otras parres» 
que por su situación y circunstancias le parecían á pro* 
pósito para fundar en. ellas nuevos pueblos. Pe tieoíh 
fo< en tíemgo pasaba revista i su gpAte q¡uc sia embaí*? 



go de la que iba dejando para las poblaciones, do solc 
ño disminuía, sino que antes bien aumentaba por lar 
cuadrillas que de nuevo le iban llegando cada día, de 
las que iba formando Capitanías para ie emplazar las que 
habia dejado. Regularmente para cada población dejaba 
' una Capitanía; á meaos que no fuese muy grande el 
lugar, que entonces dejaba dos ó mas; pero siempre al 
mando de un solo Gefe ó Gobernador. £1 modo de 
pasar estas revistas era tomando cada uno una piedrecira: 
en presencia de Xolótl iban pasando, y largando la pie- 
dra: colocábase la gente común a un lado y los Seño* 
res y Nobles á otro, con la circunstancia de que las 
piedras de estos eran de mas tamaño que las de los 
plebeyos; y habiendo acabado de pasar todos, se conta- 
ban los montones de piedras: de este modo ajustaba la 
cuenta, y sabia la gente que tenia. En los mas parages 
donde hizo estas revista mandó hacer población, dejan- 
do gente para ella, y de ahí es hallarse cinco ó seis lu» 
gares que se llaman Nopofiualco, que quiere decir con- 
tadero, de los cuales hay uno á tres leguas de México 
al Norueste, y otro al Leste, á poca mas distancia, jun- 
to á Otumba. De este modo continuó su marcha hasta 
llegar á Quetztecatl que hoy llaman la Guastcca; de alii 
pasó a Cohuatlicamac, y de aqui á Tcpcnenec, sin que 
en todo cuanto hasta entonces habia andado hubiesen po- 
dido encontrar Tolteca ninguno; asi que determinó Xo- 
lótl continuar brevemente su marcha hasta la Corte de 
Tollan para reconocerla; pero antes de partir mandó 
á los seis Príncipes que le acompañaban que con otros 
tantos destacamentos salieron por diferentes rumbos á 
reconocer la tierra, con la orden de que si hallasen al* 
gunos Toltecas no les hiciesen daño, sino que los tra- 
tasen benignamente, haciéndoles saber que habia llega- 
do á aquella tierra el Emperador Xolótl, hermano del 
gran Ackautzín, Emperador Chichimcca á emposesionarse 



de ella, y a quien habían de reconocer por Supremo 
Monarca, y que ellos procurasen informarse de todas 
las cosas de la tierra para traerle noticia; mas que si 
se resistiesen á darle la obediencia» ó cometiesen alguna 
hostilidad, los tratasen como á enemigos. Hecho esto 
partió con el resto de su gente, llevando en su com- 
pañía á su hijo el Príncipe Nopaltzin y la mayor par- 
te de la nobleza; y habiendo entrado en algunos lu- 
gares que encontró en el camino para reconocerlos, lle- 
gó finalmente á la ciudad de Tollan, la que halló der- 
rumbada y destruida, llenas de yerbas sus calles, y sin 
habitador alguno* Viendo su situación y planta, y p<i» 
reciéndole bien, mandó que se volviese á poblar, dejan- 
do paia eso en ella competente número de familias. De 
Tollan pasó á Mizquiyahuála, de aqui á Teepan, y de 
aqui á Xaltócan, en cuya inmediación halló un terreno 
á la falda de un cerro poblado de cuevas que le agra- 
dó mucho, y mandó hacer en él su primer Corte,. á qqe 
dio su mismo nombre Xolótl. Esta después fué ciudad 
grande, y vivió en ella algunos años: hoy subsiste en 
un corto pueblo llamado Xoloque, cuyo nombre le da- 
ré para quitar confusión. 

Mientras se trabajaba con empeño en la nue- 
va población, aderezando las cuevas para la comodi- 
dad de la vivienda, fabricando otras de nuevo, y or- 
denando sus calles; determinó Xolótl no estar ocioso 
sino proseguir el mismo personalmente en el recono* 
cimiento, de la tierra. Para esto separó un bpen nu- 
mero de gente asi de la noble como de la plebeya, 
y llevando consigo al Príncipe, continuó su marcha. 
Pasó por los lugares de Tepepulco, Oztotl, Cahua- 
cayan, y Tecpintepec, subiendo siempre á los montes, 
y cerros mas altos, para dqsde ellos reconocer mejor la 
tierra; y habiendo sabido al .cerro de Atonan le pa- 
deció que por Ja parte del Sur salian algunas huma- 
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redas de ciertas poblaciones, que se divisaban á lo Te* 
sos; para reconocerlas destacó desde allí al Principe 
Nopaltzin con un competente grueso de gente, y coa 
orden de reconocer todas aquellas poblaciones y el se 
volvió con el resto á Xoloque para avivar con su pre- 
sencia el trabajo y población de su nueva Ciudad; efec* 
tivamente partió el Príncipe y la Nobleza que le acom- 
pañaba, y reconoció los lugares de Oztoticpac, Qua- 
huaticpac, Tepetlaztóe, y Gnacanoztóc. -Este le agradó 
mucho, y después se pobló y fué Ciudad grande, 
donde Nopaltzin vivió algunos años, y donde fabri- 
có un gran Palacio, jardines, y bosques de caza pa* 
ra su diversión. De aquí subió al cerro de Quauhja- 
cae, desde donde alcanzó á ver en unos llanos las rui- 
nas de la Ciudad de Toltccateopan, que fué de las 
mas numerosas, y en que hubo" uno délos mas famo- 
sos Templos, de donde tomó el nombre la Población. 
De aqui pasó á Patlachiuhcan, á Tccutzinco, y subió 
á la Sierra de Tlalóc que es la mas alta de la co- 
marca de Tezcoco, desde donde descubrió la tierra de 
Cholhllan, Huexotzinco, yTlaxeallan. De alli fué á re- 
conocer á Tcehachako, Coa titean, y Tlalattúztóc, y ha* 
biéndo subido á ún cerro descubrió las poblaciones 
de Tlazalan, Culhúacan y el cerrillo de Chalpoltepec; 
de algunas de ellg& vio salir humaredas, y de clloin* 
firió haber alli alguna gente; mas no pudiendo pasar 
á reconocerlas por esrat de por medio la Laguna, de* 
terminó volverse á- Xoloque á dar razón á su padre, 
y en el camino pasó por Teotihuacán, y otros mu- 
chos lugares que también estaban despoblados. Llegó 
á Xoloque, y dio cuenta á su padre de* todo lo que 
había practicado, y a poco titmpo fueron llegando tam- 
bién los Señores que habían ido con sus destacamen 
tos á reconocer la tierra por diferentes rumbos: loa 
que dieron noticia de lo que habían andado, y visto, 
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y de ha be i 4 encontrado en cinco poblaciones algunos 
Caballeros Toltecas, que habían quedado en ellas, con 
algunos pocos subditos suyos, que ios recibieron de paz, 
y le informaron de rodos los trabajos y calamidades 
que habían padecido, y de que en otras poblaciones 
habían quedado algunos habitadores; pero la mayor par- 
te de los que escaparon, se habia retirado á mucha 
distancia por las bandas del Sur, y Poniente. Informa* 
rónles también del clima, y buen temperamento de la 
tierra; su sanidad, y fertilidad; y les dixeron, que 
atento á la costumbre en que estaban criados los Chi* 
chimecas de vivir en cuevas, les seria muy cómodo y 
agradable el terreno de Tenayocan por estar muy po* 
blado de. ellas y ser muy bueno su temperamento, si- 
tuado en el Norueste respecto de Xoloque, y cerca 
de Tultitlan. Luego que oyó XoLótl esta noticia, de* 
terminó pa<ar personalmente á reconocer el dicho ter- 
reno; y habiéndole agradado mucho» determinó de ha* 
cer allí la principal fundación y Corte de su Imperio; 
lo que al punto se puso por obra, y asi señalaban el 
año de la fundación de esta ciudad (de que subsisten 
hoy las reliquias en un corto pueblo) con él geroglí- 
ficg de cinco pedernales, que corresponde al de mil cien* 
tp y veinte. Mantúvose allí el Emperador, y fueron 
tomando asiento en toda, aquella comarca* Determinó 
también tomar posesión de la tierra descubierta desde 
un 'mar á otro: convocó a los señores con quienes em* 
prebendió hacer la exploración, y fueron los siguientes 
Catornatl, Cuaulitlapatl, Cozcacuauh, Mitliztac, Tecpa 9 
Iztactauhtlfo Asociado con estos y el Príncipe Nopalt* 
zip, coipenzó á realifear la empresa que ejecutó de es» 
te modo. Recogió gran cantidad de yerba llamada Ma- 
linali, al modo del Esparto de España, é hizo dp ella 
muchos ataéitos ó hacecillos para darles fuego en las 
mas .elevadas móntalas. Fuese pues derecho al cerra 



sombrado Nocetl h <jue cae al Poniente de Tenayocatt, y 
aili ua Señor Chichimeca tiró, cuatro flechas, una por 
cada viento, dio fuego & lo* hacecillos dichos, y prac- 
ticó otras ceremonias propias de los antiguo* actos po<» 
aesorio* bajo el cerro que está en el pueblo de Xoco* 
titlaiw Asi es que para, practicar igual, ceremonia: los ca- 
ciques, se dirigieron por diversos puntos hasta, lasco»» 
las* Xolótl había caminado hacia el Medio dia respecto* 
dé Xocotitlan^ y en el cerro de Maiinalco dio la vuel> 
Ha. entre Oriente, y Sur, y marché derecho al monte 
de Itzucan: de alli fué al de Atliscahuacan: de allí á¿ 
Temalacayocan; y de aqui dio' vuelta hacia el Norte 
y fué en derechura ai cerro lkmado Voyauhttcatl (6. 
tea el wkan de Onzava) de donde pasó á Xiuhtecith- 
táfaxy é CacatlaHy a Tcnamit*?. De aqui dio. vuelta ha- 
cia: el poniente y fifé á salir á Cuauchinango^ á loto* 
1*ptf f i Mtxthkm, A'CaBquét£oi<yan % á AMeniUo. Da 
aqui' dio vuelta hacia et Medio, di % y vifto a salir á 
Gutthuacatty á <X$wtitla% i pumo desde donde había co- 
inenzado, y de alli partid* á su Corte de Tbnáyoean». 
£$q aqui, hermano mió, la verdadera ocupadon de unos 
páises desiertos que «a» d»l primero que se sltimba 
en *Hos; 6 como se dice en lenguaje del derecho del. 
grémtr otupam** Varias* observaciones pudiera yo bocer 
enmtMtt de to referido* fit P. Clavijero hará muy bien* 
el! gasto-en eita var»#. 

EMce este critico qtie Xelótl Hegó a Tb/Anüdés-^ 
goe* dte- dfer y ethó meses de peregrinación* Que re- 
corridas la^ riveras de les fagos y tas méntañas ^ue 
rtdcian el "dtrficíbsO valte de ^Méxko por su hijo, fta- 
bieodo ob&errodo el r*ux> del pois desde *a- rima dfc 
una moáttifla atetada*, tiró cuatro flechas hfci* U* cua,- 
Uro ventos cíírdittáles en señal de la posesión que to^ 
tnó ..# rtombíe <*e su padre, y que por haber estada 
Hb «ttfcyor £*h* de laf'gobtoto* batía el Nétt* y Moft- 



deste se 'le Hamo después á aquella comarca Chidá* 
fhccatlalli, ó tierra de Chichimecos. Asegura re mi* 
tiendose á los historiadores, que en Tenayocen se hizo 
la revista de gente, que por esto se le dio el nombre 
4e Ncpolmaiio\ pero que es absolutamente ipcieible lo 
que dke Tor quemad a, esto es, haberse hallado en la 
revista mas de un millón de Chichimecas, y que per» 
maoeciao hasta su tiempo doce montones formados de 
las piediecillas que echaban al ir pasando la revista. No 
es, verosímil (añade) que un ejército tan numero- 
so se pusiese en xairino para viage tan largo, ni pa* 
rece posible que un distrito tan corto (como el de vein* 
te leguas á sesenta millas en cuadro» según dicho 
de Tor quemada) pudiese sustentar millonea de cazadores» 

Llegados que fueron los caciques exploradores 
i la Corte de Tenayocan y en cuya comisión gastaron 
qnco años, dijeron que habían encontrado Toltecaa en 
Tehua*tcp*c 9 Tatepcc, Queutemaliatn, (hoy Goatemala,) 
Cuauhcacuahúy Thiuhcohuac, y en otras partes» loa cua- 
les se dieron sin repugnancia por subditos de Xolótl» 
dejándoles tomar posesión á su nombre» y por lo quo 
les dieron tierras* Xolótl aprobó con satisfacción este 
conducta, y con la misma les hiao saber el repartir 
miento que había hecho de la comarca do la Corte» 
parte quo les habia cabido» y nfrmero de subditos que 
les habia señalado* 

Las poblaciones mas inmediatas a la Corte de 
Tollan, y centro del Reino en que los explorado*» 
ros hallaron mas numero do gentes fueron Culhuacan, 
Quaúhtenco, Chapolttpet, Totoltepcc> Tlaxeallatn j Teptóxo- 
tna, pues e¡n cada una de ellas habia quedado nn 
Señor de los . priocipales, á los que se habia agregado 
alguna parte plebeya» i ecepcion de thcloüan que so 
mantenía gobernada por sus sacerdotes con un conside» 
rabie número de vecindario» habiendo sido una do las 

O 
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que menos padecieron en la irrupción pasada. Entre 
las poblaciones de verdaderos Tyl tecas, Culhuacan era 
la s que mas abundaba; pues en ella hizo recoger To* 
piltzin antes de partirse el mayor número de gentes 
que pudo, encomendándolas al cuidado de XiuhtciHoc,- 
anciano, deudo suyo, eLcuai quedó allí establecido: ha* 
liábase casado con Ozohxochitl, y tenia un hijo llama» 
do Nauhjotl el qual después fué el primer Rey de los 
Xoltecas Aculhuas. Asimismo quedó allí otro señor prin- 
cipal llamado Catauhtlix casado con Ixmixuch, y un 
hijo llamado Acxocuauh, también deudo cercano de TV 
piltzin* Axiuhtemoc encargó la crianza de su hijo ÍV 
chotl á Xiuhtttnoc quien lo hizo llevar á Qitauhti tenca 
lugar coito é inmediato a Tollan, previniendo so * le 
criase como á qualesquier plebeyo, y que jamas lle- 
gase á entender quien era. No obstante, el anciano cui- 
daba de venir de tiempo en tiempo i verle, y hacia 
que le traxesen á Culhuacan, pero con disimulo y sil» 
darle á entender nada» 

En Chapoltepec habia quedado otro señor prin* 
cipal Llamado Xüzin coa su muger OxtaxochitL En To- 
tal te pee Nacaxoc con su muger y familia. En Tiaza- 
lán Mitl con su muger Cohuaxotkhl y dos hijos Pt < 
sagtta, y Acfopatl, lo* que después siendo mancebos se 
pasaron a Quechollan; y como fuese su padre uno de 
los mas diestros en el arte de platería y lapidaria, en- 
señó í los. hijos, y - después estos fueron los maestros 
-que resucitaron estas bellas arres casi extinguidas con 
tan larga serie de calamidades. En Cliolollam quedaron 
los sacerdotes del templo con las mugeres que se ha- 
bían apropiado: ambos señores eran de la primera no* 
falea& del Reino, y con unes y otros se habia enla~ 
3ad¿ ;k i Nación Ulméca. En Tspeóxoma queda otro 
seiabr coro. sin familia, llamado Cohuatl. He aqui lasque, 
escaparon de la ruina del Imperio Tolxecatl á las. que 



debe su propagación y ex pié rulo r posterior el Reina 
Acolhua, y á las que se agregó 1* gente plebeya» mul- 
tiplicó y pobló después muchos logares* 

Interpelados todos estos Señores para dar la obe* 
diencia á Xolótl, no mostraron la- menor resistencia, ma? 
con todo ninguno se movió de su casa para presentar» 
se le ni rendirle obsequio. Y como, al mismo tiempo el 
Emperador mandó que ninguno de los nuevos poblado» 
res se avecindase donde hubiese Toltecas; de aqni es 
que se mantuvieron en sus pueblos como antes, suje- 
tos al anciano JHuktetrwc, á qtuen- los había recomen* 
dado Tepilttín por loque le tributaban y icrvian. Xo* 
tóil tenia solamente el título de' Soberano Era grande 
la prudencia y afabilidad con que los gobernaba aquet 
cacique, y lo acreditó con no quereise ¡amas llamar* 
Rey,*y Si mantuvo siempre ei título de Padre en que esta-' 
b#.' Aitn los s&bditos del mismo Xolótl \e respetaban cuan- 
do por Vi inmediación ú su* poblaciones concurrían* con los 1 
stoyos. Fíjase la iriuertedc este Regulo venerable á los nue- 
ve años de la fundación de la Corte de Tenayo- 
can, que corresponde 'á la de mil ciento vehite y 
nueve; »' ■ 

Habrás Vrato'fcon gusto el tosco bosquejo que 
te he formado de las virtudes del anciano- Xiuhtemoc 
k quien jamas pasó por la cabeza la locura de hacer* 
se llamar Rey como á Cesar y otros ambiciosos; ya 
es tiempo de decir algo de Nauhjotí su hijo. Este en»' 
tro en la posesión de los bienes» de su padre* y en el 1 
encargo de gobernar sus pueblos, pero no le succedió 
en sus virtudes, pues concibió el ambicioso proyecto 
de que le jurasen Rey . creyéndose bastante ameritado 
para serle. De 'hecho, log(ó su intento, pues no fal- 
taron picaros cortesanos qiie "gobernaron la intriga, y 
hételo áqui ptíroer^ Roy de Culhuacan, y tanto esta* 
población como las de la Nación Telteca le. recenocie» • 



ron por supremo Gefé, bien que alguno» de la ¡>rf. \ 
mera nobleza murmuraron y le tuvieron por un usur- 
pador, en tanto que vivió Pochetl hijo de Tofütziny 
legítimo succesor de este tro re» Con todo, nadie osó 
oponérsele» y ni los unos ni los otros, contaban con 
Xolótl ni se acordaban de la obediencia que le tantea 
prometida. Este Emperador uní poco .procuró es>bar al- 
zárselo por entonces; ora sea porque no tuvo de ello 
perfecta noticia con respecto á la separación en que 
vivían Teltecas y Cbicbünectm ora, porque concibió que 
no se oponía á su suprema d*gnid*4 que aquello* tu- 
viesen un Rey quaodo i el le M>i«& ofrende \ reca- , 
nocer por supremo Monarca; ó finalícente, porqneefr. 
pleado todo en sus nuevas poblaciones no atendió á 
embarazar que existiese dentro de su mismo imperio 
el reino TtltecatL Sea de esto lo que. se quiera lo 
cierto es> que por entonces no sé mpviq.ájm pedir! ol 
*aas algunos años después intentó á obligar- • 4 ! Nwh* 
yotl í que le pagase feudo» y esto dio motivo ¿ la 
primera guerra de Xolótl como después veremos» I<* 
historia no fixa la época de la coronación, de aquel» 
mas se presume fuese algunos años después de la muer?» 
te de su padre, tiempo en que pudo haberse de ami- 
gos y de hechuras para consolidar proyecto tan tfm» 
bicioso. Para formar esta conjetura se sabe que advir- 
tiendo Nauhyetl el desagrado de algunas cacique» que 
c^si. forjados babtoi prelado, su Consentimiento, y ade- 
mas miwn&utaban de él en $w conversaciones privadas 
tratándolo de tiiaao> y. usurpador . de un trono que 
tocaba í Pochote el qual estaba en edad bastante pa- 
ra regirlo: sabia quien era á . pesar de que se le había 
educido en la obscuridad y miseria, y no dlscenocifr 
sus derechos. Para seJir al <e Dcuentro* á esras dificulte* 
des . arbitró Nauhyotl una snedkk que lo contentase, y 
á el lo asegurase en su trbñe* 



Hallábase casado coa ana sefior» principal lla- 
mada IztapantzJn bija de Pixabua caballera Tolteca 
que había sida gran sacerdote de Chofollan, de cuyo 
matrimonia tenia una hija llamada ^exocbipantzin de 
edad de diez y seis anos, y buen parecer* Por tanto 
determina casarla coa Pochotl, i fin de que unido con 
este vínculo no quisiese despojarlo de la corona. De- 
claróle su intención, y la estimación que hacia de el 
como á bija del Rey Topihzin, cuya corona dixo había 
procurada recobrar para que después de sus días pa* 
sase á sai sienes pacificamente; Pocbótl educado en 
la obscuridad, se conforma Con su suerte,, y tuvo por 
fbli¿ Con ser yerna del Rey, y tan lejos eitara en* 
pensar despojarle de la corona que quedó en la mayor 
dependencia suya cerno si fuese su hijo* y el Monar- 
ca quedó asegurada de la posesión del solio; 

Verificado él desposorio con públicos regocijos, 
Naukjütt declaro á Poihotl sucesor inmediato dte su tro- 
no r con lo que se calmó toda inquietad 'y temor ¿t k 
anarquía. Parece qtie el uño de este casamiento fué el 
de siete canas que corresponde al de 113J, cinca des- 
pués de la muerte de Xiúhteméc+ 

Gón motivo de estas bodas «os dicen los Bis* 
Sonadores las ceremonias qée en ellas usaban los Tal» 
tecas antiguos. 'Prevenían ana pieza da la casa ibujf 
aseada que aderezaban por techo, paredes y suelo, con 
«amas de árboles y multitud de flores colocadas* con 
proporción y simetrías de suerte que hiciese una espe* 
eie de colgadura qoa todo lo cubría» En medio de la* 
pieza 4evábfcaBán un pequeño fogón en que encendían 
fiiego, y estando todo preparado, el padrino acompa- 
sado dé los parientes y amigos del novio, le condu- 
cían allí* y poco después- la madrina llevaba á la no*' 
viá seguida de sus parientes y amigos con el mismo 
«den. Sentabai al novio en una «Ua ál todo -derechos 
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del fogón, ^ á la novia en una estera en el suelo al 
lado siniestro. Entonces un anciano á quieu ; daban el 
nombre de Cihuatl anquí ó sea el Casamentero que ha- 
cia el principal papel en estas fundones, • y no falta* 
ba uno de ellos en cada pueblo, comenzaba una espe- 
cie de plática, en que declaraba á los desposados las 
obligaciones del estado que tomaban: la obediencia que 
debia tener la muger al marido: lá atención y ¿uijda- 
do con que este debia mirarla, obligándose á mante- 
nerla y sustentarla, y á la prole que tuviesen, crian* 
do y educando á sus hijos á su lado, y enseñándoles 
todo lo que según su esfera debian saber para ser útiles á 
la república, y no. ociosos ni vagamundos. Que i? mu- 
ger por sp parte babia de trabajar para ayuda; al ma- 
rido, y, contribuir á. su propia subsistencia y la de su 
familia con aquellas labores que acostumbraban las de 
su sexo y calidad. Que habían de guardarse mutua fi- 
delidad: mantener entre sí paz y buena armqnia; sp¿ 
friéndose reciprocamente uno al Otro &us defecto? pa- 
ra hacer tolerables las pensiones de la vida, cor^d eran- 
do que este vínculo no habia de romperle mas^ que la 
muerte. Estos y otros semejantes consejos de la mas 
sana moral, comoni* 1^ plática cjel anciano. Concluida, se 
levantabais, los .jdesflosa^s^y , el -¡ mismo aaciapp,. stfuk* 
la puntábala p^qt^ del . bofnbíeá la dsrfcrrflpugsfc 
que la ltoyaba sobre la cabeza a macera de; f .mantp,.que*, 
daban siempre uno. á cada lado del fogón, en ei que 
al mismo tiempo echaban . varios aromas como ám- 
bar, : incensó, copalli y o^ros cqn qt^e los perfunjfcbajv 
Al mismo, tiempo les ,etbar¿$n al cuello, cadenas^e^flo- 
res, y íes ponian en l?s cabezas guirnaldas muy ; vistosas*... 
.Basta por ahora. En la siguiente carta te diré 
lo demás. A Dios» México 10 de Abril de 1822. 

MÉXICO: .1822. 

, t . Imprenta imperial 4«.D. Atejandrp Valsea..,, . -; :> 
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Carta Sexta. 

* ■* * * * • 

**«•* ••- — 

JL Aermano querido. Concluidas estas ceremonias de los 
antiguos desposorios reposaban los consones un «rato, y re- 
cibían los parabienes y enhorabuenas de los concurrentes. 
Luego se formaba una danza al son de sus instrumentos, 
que eran tamboriles, teponaxtli, chirimías y flautas de va- 
rias hechuras, y con esta danza y acompañamiento llevaban 
á los desposados al templo, á cuyas puertas salían á 
recibirles sus Tlatnacazqucs ó sacerdotes, y quedándo- 
se, toda la comitiva abajo» solo subían las gradas del 
templo los desposados, cada uno con su padrino, y los 
padres • y madres de entrambos si los tenían. £1 sacer- 
dote estaba revestido con sus ropas de ceremonia, y un 
incensario en la mano con los mismos perfumes, con el 
que luego que llegaba los incensaba* Poníase luego 
enmediorde los dos, quedando el hombre á ladere* 
cha y la muger á la izquierda, y tomándolos por las 
manos, los llevaba de esta suerte hasta el altar ó ara 
de. su. ídolo, redando varias deprecaciones» Llegados al 
altar, le ponía á .cad? uno de ellos una manta muy. 
fina y vistosa, tejida y matizada dé varios colores; pe* 
ro qxie en el medio tenía pintado un esqueleto ó iraa» 
gea de U milite, para que entendiesen que so ma- 
trimonio había, de durar hasta morir, sin que pa- 



lu- 
diesen separarse d uño del otro. Luego los volvía a 
perfumar con el incensario , y los conducía por el mis- 
mo orden basta la puerta /}el templo, donde los re- 
cibía el concurso, y con danzas y fiestas los volvían á 
su casa. A esto segu¿a f , T á .sjj. hon^ g\ banquete masó 
menos abundante en comida y bebida según la posi- 
bilidad de los desposados; pero siempre duraba la fies* 
ta todo el dia, hasta que ya entrada, la noche los pa- 
drinos llevaban á los novios á otra pieza separada don* 
de los dejaban solos /encerrándolos por la parte de 
afuera hasta la mañana siguiente que venían á abrir- 
les, y todo el concurso repetía las enhorabuenas, supb- 
nteftdó ya consumado «1 matrimonio, 

-* E» A($$ tiempos posteriores se introdujo una tes» * 
tiunbre >que k -integridad ' y «verdad de la historia rtie ;' 
empeflaff en deferir, y quimera antes explicarla con con : l 
ceptos qdé con palabras. Cuando la novia estaba en re- 
putación de doncella, los padrinos entraban á la ma- 
ñana siguiente -del desposorio y requerían su camisa; ' 
,si hbllaban^m ell¿ Vestigios.. c. a ^acwa e'ta un palo la ' 
manifestaban á todo el ooncunáq^n testimonio de que ' 
había sido virgen, y luego se formaba im baile que 
andaba por todo el lugar poniendo aquella pieza de 
rofpa en un palo; pero si en ella no se encontraban los 
vestigios indicados* fo^Sfa^ tornaba en lágrinias, lle- 
naban ala desposada de opfobri^, ^y el* novio era li~ 
brépára repudibfft. 'Todavía suele ejecutarse és*a prác- 
tiéa abominable en muchas partes, á pesar d¿l buen ce- 
lo' de los párrocos y jueces que han procurado estin- 
gmrlá.' jPobre novia! éi sus padrinos «o encuentran -en. 
la teíjuhfa de su J ropa' lo que buscan, 1 perqué la m* 3l> 
jurfan, la maltratan, y le pone* ]í la puertá*<te la ca* : 
sa*una olla desfondada; ó uñ domali nle^rro^quélés l 
urra especie de tortera) ahujerado por el medro, para 
dít4a*i -encender -que *no era* doncella* -y aunque el 
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Je hejr no las repudian los maridos, por lo común le 

pasad muy mal, y siempre, spn aporreadas é injuriadas 

. de eltaL |Que caprichos no bap tenido la mayor j par- 

. te. de los pueblos para etfiqíar la virginidad/ de Jas itai' 

• geres! {Que absurdos, y opiniones tan estravidas no<pre* 

- senta la historia ea esta parte! 

Si yo tuviese el 'genio festivo y epigramático 

• eje Montesquieu, podria hacerte algunas reflexiones acer- 
ca del matrimonio de los - aptjguos Tolte<a* % Notoria 

r que él está ; exactamente . cousiderado copio . contra- 
to civil y como acto religioso» ó para hablar coa pro* 
piedad» como un convenio que sancionó la religión, y 
elevó á un airo grado con sus ritos y ceremonias: con- 
venio en fia d*. puyo cumplimiento no, pudieran sqfcs- 
traerse los contrayentes, tanto mas, cuanto que el ca- 
samentero ó Cihuatlanqui lo había esplicado muy por me- 
nor antes.de que lo adoptasen. Semejante conducta muy 
bien da idea de que la de! matrimonio era para los 

. indias taa^ipreqisa y acatydp.como la <jua> nqsotros te* 
neipos dpjéU J¿n todas lps naciones se ha tenido por 

, l¡a fu? rz? de sus , principales derechos, y aquella ha We- 

- gado á la cumbre de su ilustración, que con mas es- 
. crupulosidad los ha sabido guardar en su plenitud. 

r Ya íes tiempo de que veamos la suerte que 
coi rió el usurpador NauhyotL Aumentábase cada dia 

- mas el señorío de este; y como lo conociese asi Yó- 
lotl, y que aunque en el centro de su Imperio, vivían 
enteramente separados de su obediencia los, Toltecas, 
entró en r ,cuidado, y llaqjó á consejo á los que le ro- 
deaban para abrazar su resolución: el ánimo recto de 
este Monarca no le permitía decidirse despóticamente, 
por lo que se ciñó á decirle á Nauhptl, que desde lue- 
go convendría en que continuase gobernando, siempre 
que le reconociese con un feudo como á supremo Em- 

. peradpr dd continente, bajo cuyo concepto le copftr* 
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marta en su dignidad; tanto mas cuanto que la pose* 

sion que él habia tomado de la tierra,' había sido en 

1 virtud de la cesión que de la misma le hiciera el 61* 

timo Rey Tólteca Topiltzin. A este mensage respou- 

* dio Nauhyotl con arrogancia, que los Monarcas ele Xo- 
llan jamas habían reconocido otro superior que a sus 
Dioses, ni pagado feudo alguno á ningún Príncipe, 
pues Siempre habian sido muy señores de la tierra: que 
si los Tóltecas habian consentido en que poblasen en 
sos tierras los Chichimetas, efü porque habiátf venido 
de p*z á pedirlo sin incomodarles en sus poblaciones: 
que ú habian cedido á Xolótl aquellas tierras para que 
las repoblase por falta de Tóltecas» habia sido para que 
lo* hiciese con total independencia de esfos: que Ir ce* 
¿tfori hedía por Topiltzin, en cuya virtud se le reqüé- 

* -rta, no era valida habiendo dejado un hijo legítimo he- 
redero de sus derechos, a quien no podia despojar de 
lo que le habia concedido la naturaleza para transfe- 
rírselo á un estraño; pues aunque habia muerto el Príb» 
cipe Pothott, sin embargo habia dejado ciftftro hijos, 

* de los cuales el primero Achitómtl era succesoí del 
Reyno, por cuya minoridad lo gobernaba él, hasta que 
pudiese ocuparlo su nieto; tales fueron los motivos 
porque no podia condescender al feudo que se le exijia. 

* Gran cuidado causó i Xélótl la resistencia de 

■ Nauhptl, y previendo sus consecuencias para evitarlas 

en tiempo humillando al Tolttca, determinó aprontar 

i un crecido ejército, cuyo mando confió al Príncipe No* 

paltzin, con orden de que abanzasc prontamente bácia 

la Corte de Culfcuacan. No se descuidó Nuutyttl t* 

•oponerle una fuerza resistente asi por agua como por 

* tierra, pues armó crecida cantidad de canoas respecto 
á estar su capital en la misma ribera de la laguna. 

* Aunque eran sus tropas inferiores á las de Xolóñ en 
- numero, te Jisongcó *le que su veútajosa localidad po? 



dría coadyuvar á su tiempo. Marchó Nopaltzin en buen 
orden sin obstáculo ninguno, hasta que descendiendo 
al llano, divisóla laguna poblada de canoas apostadas 
en la orilla para disputarle el paso; á cuyo tiempo 
salió -Nauhjotl de Culhúacan por tierra con un buet} 
trozo de infantería á encontrar á Nopaltzin. De he* 
cho, ambos ejércitos se embistieron rabiosamente; doró 
indecisa la victoria desde la -mitad de la mañana, bas« 
. ta ponerle el Sol* Cortian arroyos de sangre con tan 

< terrible carnicería, y tanto las playas en que se dió'la 
acción, como la misma «laguna, se cubrieron década* 
vet&z decidióse el triunfo por los Chichimecas, porqoe 

■ eran incomparablemente mayores en némero; .por lo 

r que los Toltecas casi al caer la tarde hubieron de re- 
tirarse precipitadamente: siguió su alcance Nopaltzin; 

• -pero al entrar en Canlh6can mandó suspender el es- 
trago de las armas, y a ningún vecino hizo daño. Iba 
en demanda del Rey Nauhyotl, pero supo que había 
unuerto en la batalla, de la que. mostró mucho sen* 
ti miento, pues la orden que llevaba del Emperador su 

u padre, no. era 'despojarle del trono, sino de confirmarle 
en él, pero obligándole á quedar feudatario del Im- 
perio. Mandó que le enterrasen con los honores debi- 

< dos ala dignidad real, y dejando en Culhoacan de 
guarnidon la mayor parte del ejércko, volvió con Jo 
testante á emprender la marcha peta, la Górte de Te- 
nayócan á dar cuenta á Xolótl de su expedición* Tal 
fué el justo y desdichado fin del primer Rey de loa 
Culhúas-Toltecas. La ambición lo hizo subir a un tro* 
no que no era suyo: desvanecióse en la elevación: sa- 
crificó á una gran parte de sus subditos, y se sacrifi- 
có igualmente á sí mismo. 

Luego que Nopaltzin se presentó a su padre 
y dio una relación de su triunfo» sintió el Emperador 
Mtablemcnte fa muerte de Naufyrtl, y determinó pasar 
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en persona á Culhuacan, asi para reconocer su sitha. 
cion, como para manifestar á los Toltecas su benigni- 
dad asegurándoles de su protección; ¡Efectivamente, fiie« 
se á Culhuacan sin demora, y llegado al palacio de 
Nauhyotl, concurrió allí toda.. la nobleza que se había 
congregado, y un crecido número de pueblo i rendir- 
le obediencia. Recibió á todos con sumo agrado, y 
mapdó llamar á los iiijos del Príncipe Pochólt de los 
cuales Achitomttl que era el primogénito* á penas tenia 
cinco años. Echóle los brazos con el mayor agrado,, y 
mostré el gusto que tenia de conocerle, declarándola 
solemnemente Rey de Culhuacan como nieto deL- grao 
Topützin en quien habían recaído sus derechos^ mandó 
que al punto le jurasen obediencia sus pueblos; mas 

. quedando él y sus soccesores con la obligación; de pa- 
gar anualmente por feudo, á él, y á todos; sus succeso- 
res en el trono Imperial, un corto numero de pecesi? 

i tos de los que producían las lagunas. Condescendieron 
gustosos los nobles, y el pueblo que no cesaba de vic- 
torear al Emperador, á cuya presencia juraron .exhibir 

í el feudo. Entre tanto llegaron los otros tres niños, á 
quiénes acarició con . iguáfe expresiones, y . habiendo or- 
denado lo con venteo te a la conservación de ia paz. se 
restituyó á Tenayoeasi. Desde esta época..* vivieron en 
paz ambas naciones, que consolidaron con la unión de 
les matrimonios. Después se verificó el del Príncipe con 
la hermana de Achitomttl de que después hablaré. Es- 

■ ta fue la primera guerra de los Chichimecas en esta tier- 
ra, en que el Príncipe Ñopa Itzin salió por primera ves 
á campana concluyéndola felizmente con una» y tan se- 
ñalada victoria. La época en que ocurrió este aconteci- 
miento memorable, lo señalan contestes los historiadores 
con el geroglífico de tres casas, que corresponde al de 
mil ciento cuarenta y uno. Restituido Xolótl á su cor* 
te, continuó en la tarea de sos nuevos establecimientos 
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y 'poblaciones; mas con tanto tesón y empeño, que sien* 
do el único objeto de so cuidado gastaba años enteros 
en él, sin pensar en otra cosa: semejante conducta de- 
coré que fue uno de aquellos genios actiros é industrio- 
so* que de cuando en cuabdcf aparecen para regenerar 
las sociedades^ y fermar sá dicha. 

Con la comunicación de los Toltecas comenza- 
ron los Chicbimecas á abandonar sus bárbaras costum- 
bres de habitar en cuevas, y se dedicaron á labrar ca- 
sas, y reedificar las de los lugares que repoblaron. Re- 
corría teda la cierra el Emperador personalmente, dando 
por sí mibmo las órdenes convenientes; y asi es que por 
todas partes reynaba la paz y el buen gobierno, esme- 
jáedose cada uno eu el cumplimiento de sus obligado* 
nes? - y si había alguna queja intestina, el Monarca pro- 
curaba convenirlos y acordarlos con gran prudencia y 
amor. Acompañábanle siempre - el Príncipe, y aquellos 
seis señores de que hemos hablado y les confiaba la 
ejecución de sus órdenes- en todo aquello á que por si 
no polia tallarse presente. Acercábase ya el Principe 
Nopaltzin a los sesenta años de edad, sin que su pa- 
dre hubiese pensado ponerlo en estado, siendo el úni- 
co varón que tenia, y que había de succederle en el 
trono. Los historiadores dicen que á esta sazón pensó 
■c»- este negocio no de pequeña importancia» y habien- 
do de elegir esposa para su hip le pareció que ningu- 
na seiia mas proporcionad* y correspondiente que la 
del Príncipe Pochotl llamada Azcaxvthitl mayor de vein- 
te años; pues hiendo nieta del gran Topiltzin y de la 
sangre ilustre de los Toltecas, era igualmente hermosa, 
avisada y modesta, por lo que no había otra que pu» 
diera competir con elHú Comunico al Príncipe su pea* 
Sarniento, y lo aceptó con gusto. Para ponerlo eneje* 
cocion determinó enviar algunos de aquellos señores 
anas principales d* su Corta i la de Cuthúaean, para 
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tidad que solo era una tortilla cada 24 horas, qué 
solo pesaría dos onzas. Ecaptuábanse del agua los días 
de festividades principales que ocurrían durante el tiem- 
po de esta penitencia, pues en ellos podía comer de 
toda clase de manjares y la cantidad que gustaba; 
pero esto una sola vez al dia, y eso á la hora en que 
el Sol estaba roas alto, es decir á las doce, Tampo- 
co durante la penitencia podia beber ningún licor em- 
briagante» ni aun los días festivos, sino solamente agua: 
solo en estos podia tomar cuanta quisiese, pero 110 en 
los demás, pues tenia que reducirse á muy corta caí*» 
tidad* ..<•'• 

. £1 papel se acaba, y el correo sale temprano: 
reservóme para otra, la relación de las penitencias de 
nuestros caballeros pretensos, que no son menos pe» 
nosas que las de D. Quixote en Sierra Morena* Re- 
cibe con esta el corazón de tu hermano.=C. M. de B. 

México 19 de Abril de 1822, segando de la 
Independencia mexicana* 
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ermano querido: Sufría este pobre caballero, (a) ade» 
mas de las privaciones que en mi anterior te he in- 
sinuado, oirás tal yez mas grates* Los Sacerdotes y 
Tecuhtlis se alternaban por dia á ir á comer al tem* 
pío, llevando todo lo mejor de viandas: poníanse i 
comer delante del caballero penitente, para que le fue* 
ic mas sensible su abstinencia á vista de tales man ja- 
ro,' y' <fe tales comedores. ¡Teirfacfoff terrible vive Dios! 
Íqae sí recaía eri un cabañero goloso, bien pudiera 
ár al diablo la orden é investidura de que iba á ser 
adornado, y de rivete á la madre que lo parió, y tor- 
narse luego a la .clase de un* ganapán tan comilón co- 
mo 'eí mismo Sancho Panza, que también fué azás ten* 
fado por el doctor Pedro Recio cuando se le dio la 
investidura de Gobernador de aquella malhadada In- 
stila qué todos sabemos* No paraba en esto la tenta- 
ción del novel Tecuhtli, pues al mismo tiempo qoe co» 
Jhian sus tentadores á dos carrillos, le improperaban y 
daban vaya: le llenaban de oprobios, y aun pagaban 
de ' las ' palabras á las obras, tirándole de los cabellos, 
dándole pescozones y pellizcos, y haciéndole otras fe- 
chorías de igual calaña, que debía sufrir inmoble sin 
» _ 

* W Véase la anterior. 



airarse, t¡u^aK*ji aiyMíaonder , pa!abja> ajguna menot 
comedida, srfir» lÓTOWlbwam^ra&pácTerít-w; mesura, y 
humildad. Los veladores del templo por parte de no- 
che, apenas conocían que w había dormido el caba- 
llero, cuando le despertaban á empellones y puntapiés 
mezclados con deoiíífct¿*£ y.añCfs 1 que le daban muy 
poco ó ningún reposo. Durante el tiempo de la pe- 
nitencia se iiinili nJBPXWHtiflUffo Ljjg puertas del tem- 
plo, y cubiertas por fuera con ramos de laurel. Con- 
cluidos les sesenta .djafi^^si «1 Último de ellos el sai, - 
cerdote tomaba las cañas que le rubia ido mudand-t*. 



»Frrr» is-'nr-T) -c ¡T":¡ ir». ™17¡t ' " • t ■ tt 

aquel minUtra ; QffecJénd l olas,en, sacrificio a su Dios, y 
$_acieado]g!, va;|as.. deprecaciones, sobre el nuevo caba- 
ll¡VrWÍ^3o*ItfÍítf'^^«R Í iU casa > se ty&tyl 

KüteSrMWbjÍ ; ;fttey , tíífi;í%l4 e .i. s S 1 J ieriten<:ia - Sí estab * 
jja.,:pronfp/^od9^ r fleces»íiir i para la .función, se hacia, 

c^ta luego; ¡oéro^ si no, lo estaba ss difería hasta que 
todp jestuy.icra^ á punto porque. era mucho. Algunos 
cjicen' ,que, ^i ,90 ( se ..hacia . prontamente, la función def 
«balie(0,\ jtodo,: eíjueíjipo. ^c^ ^sj; Üemorab'áí^s'ftj'prb^ 
Jugaba,; la,, pentic^íai ««(«^íg^'^á^H^/*»! Aqíj 
[ó!p du.(aba¡ : lcs..«ssnia „$as/ y si .se jjífsna la , fuá* 
cion todo ,el .tiempo tjtje. mediaba "se mantenía el ca¡- 
bjj'c-ro retirado ca su -casa "y tjn mudát Jo? Teitufós, 
J^u miláas, SftL'peftKe^a" jgií¿^o, ' esfria/j todo p>mt£ 
toigp.í\ban í ..el día, y/¿WlM»'¿j, c . on .y.'9^'' no .*$? Oíí 
Teíiihílts; jd'e sii pueblo.*; sino., á todos }<*'/$*. lasVppjj 
¿¡aciones coma rea ñas enviando mensageres para eííq^y 
á tedas las demás personas print¡p t ileí, á sus pariente*! 
deudos y amigos. Llegado *el dí'i se prevenían eñ el 
templo asientas para todos los Téíuh'ffis^y- derante^ide 
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miitsitntQy&jSotAñ^ ,^ga|A^ BWP** ffl* & «tía 
ttmd.fiM le hacia; >q«e er* de. ¿nautas», y .«odojegénj»*) 
.iltirfopas de que .osaban, maió.ovenfts.fiia^yi.c^wt- 
Mvyto jnayojijp.me.nor gí^ej;o, segg^ era : . Ja-, ; p«- 
*Wl«la4 4*\ taller© qpe ,,$& aunaba,;. ¿k s !ag)hjfii) s *l 

n«it)e% . »mb¡eíi jpy ele% c4« * ?t» n]f ' IMtaj W e ^§hed« 
4<peU«s. qne tenían . per precisa* .ijs fttjinabbffe-jrQdi- 
4Wt AKov. fle*ha%.y. f macanas;. y eq, lo& '4%»f|p< |r ppj$a» 
#Í«Wft "(tUcfr. D. c^rnando.jdejrA^a^j^^ UfigfliÍ aa Jfe% n 

Mg«I§(i#fk -f> r epW»W&* áj Ja a gPíJty W^jjd ¿«¡yujjMafel 
«iWlvflf, ptfro wmftfe JjSbBífít muy ri; cQrt9»[j«sta ^o«- 
.gon,. poique , regftU^ar» á ^d©*;4%.!7esohtHf¡¿we.f«¿- 

•Y&abaA s#*««WP oA«j a*¥««í« n *{ P> ; . iSHfti J?P r *?g*n 
anApsdjmentft {n$i Bfdd*3 c M c Wífta« n M4¡»r.¡eW> &t :*« 

•r^ / <£H*ado to4o« 4$M<tt§t :íh*:4 *e$ipl0 *l[ nuero 
vCftta&rftj a^jfltw^HÍ^jde^s'^ri^nt^, y v,es*ido;4e aqw- 

( üffflpk> 4e&4? ^ gr*<fc del ajtar para la puerta. Bp- 
*f£at?g sli^bjljero solq, ea .aquel circo haciendo fio rte~ 
i«#s ; Áí#M>?y< oflo lado á c^da seg*^ en particular* Jbg* • 
•% Jkg3 rr * \i*i«f *d# ¿ei .altar, d<^dc pu«^ de fecbf- 
•« fLr*"!ltfKfpt-.*l tpas anci^io ;<le los. Tecuht)k le 
dpfpudaJ^ de amellas ropas humildes, y le j>ooia otras 
.mas ricas, y sobre todas una mas fina y priinwosa, en 
J9»e esyt^ba* furiosamente labras, las ipsignie*[,de la 

jií^^^áb^l^^PH^'^. ^bel^|fo» ¿ ;^i^icinta igol^* 
tada, 4$ c#y^$. pnauv pendida un^§ coúiq bor Jas be- 
bas 4e: phimas, y. le peüüan en ia -cabeza un ador- 
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'to <fe *U* ttfoftfi' pítima en forma 3e corobe* quttalh 

<*fcl jior delaote tiriá target* en que costaba piflffad^tfl 
animar ó ave á que deseaba asemejarse en el *tato# 9 
fortaleza^ ligereza, astucia, &c. Deépues te pot(ia eft 
<4a 'toari^izquierdá^l arto, y en la -derecha *ñfci<<til- 
•tftfepy fikimataente én 1^ ^hojeros de U* c*cíj*nr 
aítaiftéa'lé ponía ' tinoV|r*taf de oro á ma*ér* déT <¿üdí- 
* tas gruesas, que quedaban como engastadas en aquellas 
partes, y -en e\ labio inferior una piedra precios» 
-Esto ütfüno era el principal 'y especialhimo distfotttb 
de losTecuhtlis, y que ho podía triaer otro quluflof, 
&e¿ho esleí, comenzaba iel ! sacerdote : '*:á hacerte tflto 
¿rave exhortación» dtcienddte que aquella dignidad ¿ 
que habia* sido elevado, no habia de servirte sino dm 
mayor hum ¡Ilición; y que asi como durante la peñf- 
«enchi había sido sufrido" eiPcáabto le 1 habían <tiehd% 
hecho, asi lo había de ser eh adelante;' y que del*». 
mo modo que habia guardado abstinencia en aqtielldl 
días, había de procurar en 'fcdelarite 'ser Sobrio y me* 
di do en la coáiída y bebida. Encargábale U ¡lefeita 
del Estado ú acaso era mjtirar, f \v buena fifdmhtís- 
f ración de' justicia si Jera pdtitfco: el> büeW^afo'de íes 
Uúbditos, asi propios si los tenia, cortib los' ddt'Setfcf* 
rano que estaban á su cargo: el socorro de tos pobres, 
el amparo de las mu ge res, la reverencia y coito do lop 
templos, y finalmenre la educación de sus hijos siera 
padre de ellos: el buen porte con su sftúger,' y el buen go- 
bierno de su familia; de suerte que? duraba mtíy hir« 
go rato esta plática, y contenia todos tos mas sanos 
consejos de la mejor moral. A la verdad qbe causa ad« 
miración el alto conocimiento -de las virtudes é que 
llegaron «tés gentiles: el *pred* que de eDes hicieron, 
f él esmero con que procuraba* que 'se ejercitasen 
por los nebíes y Peñeres, queriendo que fuesen carac- 
terísticas de la nobleza. Toda la plática U escuchaba 



el nuevo caballero con mucha - modestia y humildad: 
concluida, hacia reverencia al ídolo y al Sacerdote, y 
volvía haciendo cortesías á ano y otro lado, del mis- 
mo modo que cuando entró, hasta tomar el asiento que 
Jo sitaba prevenido en el ultimo lugar, y con esto se 
-cbhclwa la ceremonia, Salí* luego del templo adorna* 
do de todas insignias, y acompañado de toda la co- 
mitiva, y lo llevaban á pasear las calles mas. pobladas 
de. la; ciudad al son de sus instrumentos TeponaxtU y 
Tiapmhuéhuetl que eran á manera de tambores y tim- 
bales. Iban delante unos bufones y chocarreros haden» 
áb> visages, y diciendo gracias y donaires con que ha» 
xian reir á las gentes. De esta manera daban vuelta á 
•loJ principal -de la . población, é iba á parar todo el con* 
<urso á 1» casa .del. caballero.. Dábase allí un expíes» 
«dido banquete > á cuantos concurrían, sin eceptuar al 
^MfluQo.f>ueblo;rper tanto, gastaban por miles las »ves 9 
Conejos, liebres y demás carnes de que usaban, y fto 
jásenos las ollas y tinajas de bebida, siendo exhortó- 
tante el gastos por esta causa algunos, coyas faculte» 
«des no. bran . bastantes para reportarlo, dejaban de lo» 
tifcat < ésre dictado, sin .embargo de tener la merced del 
Soberano; .y otros después de obtenida, diferian por 
, rancho tiempo el tomarlo, hasta juntar y preparar pa- 
ja los gastos. 

: . Está en el orden que pues hemos hablado de 
Jas> preparaciones que sufrían los pie tensos caballeros 
de la Orden i de Xolótl, hablemos ya de sus privile- 

ñtos y . exenciones. Ellos eran . los primeros y principa» 
t% personages á quienes todos veneraban con sumo 
.obsequio: obtenían los gobiernos, las presidencias y de- 
inas empleos de primera esfera; y á fé mia qqe coa 
•obrada razok, pudieado . decir como Sancho Panza á 
te muger....,* jer si ¡nanas azotes me daban, bien ca- 
ballero me ibax si bueá gobierno me tengo, buenos enasta 



m cutsia.Vindtñtrñt los gabinetes dé tos Beyes» sfts 
Consejos, sus determinaciones en todas materias y con* 
su l tas: sus tesorerías de Hacienda publica, no menos 
que su cobranza iy disuábucioo, todo ¿arria por mano 
de los caballeros; Vi *ian f pues, persuadidos ; de' ique&* 
condecoración y «dignidad les imponían Ja doble obli- 
gación de ser honrados y justos en todas materias, no 
menos que la de ser muy políticos y mesurados en 
«q estado de paz, asi como muy esforzados y volieit* 
«tos: en unfc. acción de: guerra. México sostuvo . sos^ de- 
sechos, y defendió su libertad .por medio de teus ca» 
baj teros en el asedio j de; ios españoles, con ¡t\ vigor de 
Hércules: coa ei valor de Alejandro en las conquistan 
y final meóte con la obstinada terquedad con que «Caí» 
«ton defendió los dere¿hos de su> amada 'Roma. Xa «m* 
iquista de. México, que, en concepto ; del Padre Tor* 
^quemada - fué dq mayor obstraacioo : qué la de Jerus#* 
jen por las armas* dé Tito, Ja cual según el cálculo d* 
Ueideck ascendió á un millón trescientos cuarenta V 
cuatro mil cuatrocientos noventa: (inclusos lcjs muertos 
efe tbda ,1a Jddéflf) tod^ fuá obra :del< valor ideólos «e» 
-fiares Tecu bilis mexicanos» Este fué si: resalado 'de, 
«Ruellos padecimientos y privaciones, tenidos previa* 
mente, para merecer tan .honroso disrintíro. Córranse» 
pues, y avergüénzese esa porción de fatuos que tienen 
Ja impudencia de presentare entre nosotros,, ornados 
,coa la. croz de babel la: (Católk% distintivo too qué 
sé señalan : los: asesinos. é ü visores' dé la libertad de 
estos pueblos: los de la Vendé -que recuerda la me» 
moría de la ominosa servidumbre á * que.; ha tornado 
4¿ Francia! después de los* mas dolorosos sacr ifrcibt. 
rA*ergoeniensoí en ffn io¿ que reoqrrob á Rom* fmtm 
iq«e: sai BestitdB ks -honre con el títo^o «de^Csa^r Pa> 
latinos r y Caballeros d¿ia Esptula dorada, .porque "eroi* 
graron i dist^ia d» dos mil, legras de su ¡tieló* m» 
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l¿jPíi, , jr ^A tujrigrpí* las di?p^igipnes ¿ necesarias par^ 
)W$fc ¿rcn/$ ¿ los tiranos de, su. patria ^ri¡ iu patria^ 
m\tnu( % )[ .pódele, presentar de spdjes cntrp los modc^- 
tps .i^eficaflos <, vestidos, con ni* trage Humilde; per* 
199 tieogs ¿9 ^ ir tildes; pero tan cubiertos <íe cicatrice^ 
y de gloria» que el niño» la ' vieja, y el último de 1^ 
glebe 3 j>ud¡e$£ ¿eñaladps ,cou el dedo» y decir á grito 
l^rido; freí -4 fot; Ufa buenos ^ ciudadanos .salvadores de st$ 
¿Qfcift. pHom^r^i fallos, corrédoos (digo) y abrid los ojos 
paja; conocer que existís en el siglo de la sabiduría, 
doqdc $ o circula ni pasa esa moneda macuquina, ni esos 
c^cabejes « ni, perendengues coa que en los siglos de la 
tif^flia^ps Ruciabais '.d^ los' pueblQsjr insultabais á Iajnq* 

<ffÍMW $, '^i'w w rt del E ! ta ^ JT 

foliabais vuestra (ortuna sobip la necedad. J tiranía dé 

IpSi. gobiernos. 

n o, i .^uqdré plinto á tydp lo dicho, indicándote na 

%VPh<#* -]quc tm h¿ü t ÍK™4m hh9ff ü Vt$**' historiados 
^paüples, juuodo en Jas glabras, de sjis compatriotas» 
£l<?nos de orgullo, dke#, que. su entrada en Méiicq 
^gbrecogió de tal maneja á los Indios, que jos veía» 
CfUiel, mayor asombro, pi;ps, los creían cuales otros 
Unf^rc^ y que lpf tenían P9; dp una pieza 4^1°.$ 
y n ,4, wiS;cC^ball J os # y ademas 1^ llagaban JDioseS % pues 
l^fj : dp9Íaa Tecuhtlif .. Nada de eso hubo; por eT coqJ 
tr?ti<V eHps ( fueron )o.s sobrecojidos, pues mirándose 'en- 
tre taat? gpnte, y entre tanta opulencia, se creyeron 
perdidos: la bpndad misma de los Indios les inspiro 
después cojjíian^a, pues eran leopardos entre cordero*, 
y, lf? í.ra^ios^ sjsd f del oro acabó de. aumentar ?u feró- 
ftjdadí» I¿a f voz de Tpcuhtli no quéria decir Dioses, sino 
Cabañeros^ y como i tales los tiataban-, pero ellos les 
c9jií#pk)i}fÍiaQ conxo á bestias; y deaqui es que en el Pe* 
f& J^ft^ll^m^baív: Chapetones, que quiere decir lo mis- 



«o que picaros. Estas menudencias muy bien nos ha* 
transmitido la idea da la servidumbre en que consta 
luyeron á esta nación, apenas se camparon en las már- 
genes del Tenóya; es decir donde está ahora el ha» 
luarte de Santiago y Escuela práctica de la artillería 
de Veracruz, el dia de jueves santo 21 de abril dé 

l S l 9- . 

Los escritores antiguos aseguran que después 

de efectuados los desposorios del Rey Húetzin con la 
linda Atotoxtli á fines del año de mil doscientos treín» 
ta y uno» murió su padre el Rey Áchitómetl de Cul* 
huacao, después de gobernar por espacio de noventa 
años. Este Príncipe, no fué menos justo que pruden* 
te y animoso: en él renació, el esplendor de la san» 
¿re Tolteca, y se mostró digno nieto del gran To- 
piltzin» En- sü gobierno se aumentaron las poblacione : 
revivieron las .ciencias y artes que inventaron sus an« 
tepasados, y que con sus calamidades y destrucción 
quedaron de todo puntó decaídos; mas Áchitómetl lar 
hizo florecer, y á merced de su diligencia su Reino 
fué el seminario de donde se propagaron después á 
todo el Imperio Chichimeca, venciendo su policía la 
rusticidad feroz de esta nación. Heredóle en el Reí* 
no su hijo primogénito Xohualatónac. En el año si* 
guíente que señalan ton el geroglífico de tres peder- 
nales, y es en nuestras tablas el de mil doscientos trein- 
ta y dos, murió el Emperador Xolótl, á los ciento do- 
ce años de su reinado, contado desde el de mil cien- 
tó y veinte en que se emposesionó de esta tierra. Sus 
subditos quedaron inundados en llanto y luto* Ador* 
naron su cadáver con las insignias de la Suprema digr 
nidad á usanza Tolteca, cuyas costumbres y policía 
se iban estendiendo por todo el Imperio. Tuviéronle 
un dia entero expuesto en una de las principales pie* 
zas de su Palacio, y se dio puerta franca & todo ti 
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pftiblo que manifestó con lágrimas y sollozos el es- 
pectáculo grande que no presentan los tiranos» pues 
descienden á la fosa abrumados de execraciones y ana- 
temas/ Al dia siguiente le enterraron en una cueva 
#a lo bajo de su mismo Palacio, sepulcro que él mis- 
mo había fabricado, porque los buenos esperan con 
plácido semblante y corazón sereno el término de sus J 

días. Concurrieron á su parentación y entierro los prin- 
cipales señores de su Corte y varios Reguíos y Di» 
aastas de la comarca, que pudieron venir en aquel cor- 
to tiempo, en cuyos semblantes y desaliño se mostra- 
ba muy bien la pena que aquejaba sus corazones. De 
todo era digno un Monarca tan justo como amante 
de la paz: tan misericordioso como magnánimo y li- 
beral: tan modesto y prudente, como que su exalta- 
ción jamas le causó engreimiento; ni se ensoberbeció, 
si pudo borrar, ó á lo menos obscurecer su bello ca- 
rácter, su afabilidad natural y su clemencia* Si yo cam- 
biase la cualidad de historiador por la de panegirista, 
é imitando á Plutarco pretendiera hacer el paralelo de 
este Principe con alguno de la antigua Europa, no ti* 
tubearia en colocarlo al lado de Cario Magno. Uno 
y otro Príncipe reducidos á sí mismos, y contando so* 
lo con sus talentos,' desempeñaron cumplidamente estos 
tres grandes objetos, á saber: ilustrar su pueblo, ha- 
ciendo revivir las ciencias y las artes: hecbar los fun» 
¿amentos de una administración firme y regular, por 
medio de buenas leyes, y dar la paz á naciones bar* 
bar as y celosas, civilizándolas después de sojuzgadas; 
pero si el hijo de Pepino se comportó en esto como 
un monarca armado de poder; el hijo de Athautzin 
se condujo como un padre en medio de sus. hijos; - 
digámoslo mejor, como un labrador dichoso, que plan- 
tó, cultivó y cogió el fruto de Sus sudores, porque 
él fué el que regeneró este pueblo. Cario Magno for* 
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mó sus instituciones teniendo á la vista la de los LK 
curgos, Solones, Numas, Zaléucos y otros bienhecho- 
ics de la humanidad, que ó tuvieron que formar so- 
ciedades naciente?, ó que civilizar á las virtuosas. J£c* 
lótí todo lo sacó de sí mismo. £1 Santuario de sus le- 
yes estaba en su corazón. El consultó sus oráculos, y 
desoyó los gritos de la adulación: por esto le vemos; 
mostrarse siempre dócil y benigno, Si marchan sus ejér- 
citos á Culhúacan á atacar á un subdito rebelado, les 
previene guarden moderación con los enemigos vencí* 
do<> y no derramen mas su sangre después de derro- 
tados: si busca á su adversario después de su desgra- 
cia, toio es para restituirle su trono, limitándose en 
sus pretensiones á exijir de él unos pececillos de la 
laguna, por único tributo de homenaje y reconocimiea* 
to. Si sabe su muerte, la llora como la de un amigo, 
y solemniza sus funerales con los honores de la dia» 
déma: si recoge, si recibe en sus brazos á los nieto* 
de Topiltzin, solo es para conservarles su trono, y 
íestitu irlos al esplendor de sus mayores. Jamas olvida 
la memoria de los Toltecas, y su mayor empeño es 
que renazcan, sus glorias del olvido mismo. Tal faé 
el gran JColótl, tal un Príncipe Americano, el mode- 
lo mas acabado de virtudes que podemos presen* 
tar con cierto noble orgullo á la faz de la culta Eu- 
ropa. 

Concluidos los honores funerales de este Mo- 
narca, pasó todo el concurso á saludar al Príncipe 
Nopaltzin á quien se declaró y juró Emperador co» 
mo primogénito y succesor legítimo. Desde este cd»" 
mienzan ya á darles á todos los Emperadores el título de 
gran Chichimecatl Tecubtli, de lo que se infiere, como ya 
he dicho, que eh> el reinado de Xolótl se instituyó 
la caballería de los- TecubtHs, pues antes que él na- 
die lo habia . tenido» 
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El conocimiento que tenían del valor del Prín- 
cipe en la campaña y de su prudencia, su avanzada 
edad y buenas prendas mostradas en el manejo de 
los .negocios, consoló un tanto á los pueblos en la pér- 
dida] de Xolótl. No se engañaron en este concepto; 
'pues Ñopaltzin siguió las huellas de su buen padre, 
procurando mantener en paz sus dominios por medio 
de la mejor administración de justicia, aumentando el 
lucimiento de la nación, aboliendo Us bárbaras eos» 
.tumbres de las tribus Chicbimecas, y fomentando en 
lo posible las ciencias y artes. Para lo primero, refor- 
mó algunas leyes de sus mayores, restauró otras á su 
.observancia, é hizo otras nuevas. Díctese que estas fue* 
jrpn, süü; mas los historiadores solo nos han conser- 
vado cinco. 

ir Por la puniera se condena á muerte al que 
osase poner fuego á los campos suyos ni ágenos con 
pretexto alguno sin licencia suya, que la otorgarla en 
caso necesario y provechoso. , 

., . t . Por la segunda:, que nadie pudiese tomar la 
¡jbaza que hubiese caído en rede* agenas, en rualquier 
.parte publica ó realenga en que otro las hubiese pues- 
to, so pena de perder el arco y flechas de su uso, 
r y quedar privado de poder cazar en , manera alguna 
srn .nueva licencia suya, 

; Por la tercera: que ninguna persona fuese osa- 
,da á tomar la caza á que otro hubiese tirado, aunque 
la hállase muerta en el campo. 

Por la cuarta: que estando como estaban seña* 
ladqs y amojonados los cazaderos de personas particu • 
lares, jojogu no se atreviese á quitarlos ni mudarlos, so 
.pena de muerte. 

Por la quinta: que todos los que fuesen co- 
gidos en adulterio, asi hombres como mugeres, pa* 
a. con la vida su delito, muriendo asaeteado*. 
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Estas leyes muy bien muestran el estado na- 
ciente de esta sociedad: son fundamentales de ella, f 
en su formación casi uniforme han convenido todo* 
los pueblos conocidos, como lo comprueba su historia 
respectiva; ya comencemos por la del pueblo de Israel; 
ya por el griego y romano. 

Para reducir á mayor policía á sus subditos, 
mandó que labrasen casas en que vivir, aboliendo ta 
costumbre de habitar er» cuevas, la que sfnn subsistía 
en algunas poblaciones. Que en todas partes se ejeN 
ciese la agricultura, haciendo sementeras de maíz', fri- 
jol, chile y demás semillas que cultivaban tos antiguos 
Tol tecas, alimentándose de ellas en guisados y viandaís 
como ellos acostumbraban. Cuidó de que asi á la Cai- 
te, como í las demás ciudades principales fuesen i 
establecerse maestros que ejercitasen y enseñasen las 
artes de platería, lapidaria, pintura y otras que alean» 
zaron los Tolte¿as¿ Fomentaba y premiaba á los esta* 
diosos y aplicados á la Astrologia y Judiciaria, k ht 
historia, en sus geroglíficos y pinturas, para entender y 
descifrar las antiguas. Finalmente no omitió diligencia 
alguna que pudiera contribuir á ilustrar, ennoblecer f 
aumentar su Imperio. 

En el a¿o séptimo de su reinado, señalado con 
el geroglífico de siete cañas, que corresponde al de mil 
doscientos treinta y nueve, murió el Regulo de Cu)- 
huacan Xohualatónac, al que succedió su hijo primo- 
génito Calquiyauhtzin, sin que en el corto tiempo de 
su gobierno (que apenas fueren ocho años} se refiera 
suceso alguno memorable, ni otra cosa de su admi- 
nistración, que haber mantenido en paz su territorio. 
£1 mismo año murió el Regulo Aculhua de Azatpot- 
zalco, el principal 'de los tres señores Aculhuas, j 
caudillo de la nación Tecpaneca, á los setenta y un 
años de su gobierno, dejando dos hijos, el primogé* 
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dito y soccesor en el Reino, llamado también Acul- 

búa, y el segundo Acamapichtli, que como dejo re- 
feíido habían casado por orden de su abuelo Xolótl, 
el primogénito con la' hija del señor de Atñazahuacah, 
y el segundo con llancueitl, bija de Achitómetl, Re- 
gulo de Culhúacan. 

Aqui me es preciso, dice el sabio Boturini, do- 
tenerme en dos cosas: la primera es, justificarla con- 
ducta .tya& sigo én mi narrativa; y la segutída adver- 
tir *to equivoco en <jue han incüfíiáó no soló; núes* 
tros escritores, sino también algunos escritores Indios» 
habiéndome sido . necesario para llegar á penetrar le 
verdad y. ¿deshacer la multitud de enredos, coní radie» 
¿cienes é jncQnseougtumrs en que , se implican los auto» 
«jrjes que eo él; han caído, revolver muchos papeles, ó 
¿Plpejider mucha trabajo. . 

• ; - .En cuanto á lo primero, debo decir que sin 
embargo tie haber sido* este Reino Tecpaneca ó de 
Azctfpotzaljco, ouna*<$e Jas<^ famosas y pujantes Monar- 
quías que. huboren estft riorrt, especialmente xn les 
recados del ImpeYio Tezcoc^ho, no he podido hallar 
eatre tanto cóttülo de documentes que he reconoci- 
do una historia formal de ella como se hallan dé las 
d$ ; los, ToltecaSy Chichimecas, Mexicanos y otros, y 
%o\<K se encuentra tal cual relación mal ordenada y He- 
I3fc,de despropósitos; de suerte que las mejores y mas 
bjen^ fundadas noticias que han quedado de esta Mo« 
na^quia son las que nos dan los historiadores de las 
otras con el motivo de sus mutuas alianzas ó negó* 
^raciones. Pero para cumplir yo con las leyes de tal, 
me es preciso decir la? noticias que contienen estas rc- 
Jficioness . a$i porque se hallan en algunos de nuestros 
autores, como para manifestar los motivos qne tengo 
para no » apreciarlas ni valerme de ellas. Dicen, pues, 
que el primer Rey que mandó esta Monarquía $e lié; 
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.mó Huetzintecuhtli que fué el. caudillo, que los con- 

. dujo desde $y patria, que es al Poniente respecto jde 
su ciudad jde Azcatpotzalco, y que él fué, el que fuA.- 
do esta ciudad mil y quinientos años antes de lave- 
pida de los espacies. -No dan noticia alguna de su go- 
bierno, y solo dicen que por ser hombre anciano rei- 
, no poco tiempo. 

, ,. . / Ppr;» : Us¡ |u§tqrias. Chichimecas y Mexicanas sa- 
.^emos^qu^.elp^jn^er JRey fué Aculhua¿uno de a que» 
n llos rj^es t seqpr^;qu^ acaudillaron otras tantas cuadri- 
llas de gentes á Iqs . cincuenta y un años del reinado 
.de Xólotl ep el de mil ciento sesenta y ocho, según 
.he referido» ,£ío, reparo, en que le den el nombre de 
% Huq|t2;¡nte?ijbtli, n ¡p^rqn^ , ya hemos . visto, y veremos 
¡ en c adejant^^u^nesffií ; g¿*f e?, especialmente siendo 4* 
las principales, tenían tres y ¿uattoi nombres, y en unos 
provincias eran conocidos por unos, y en otras por 
otro$; pero si el que ponga el principio de esta Mo- 
*W*qW* :y;:iftpdaciop de su^Capjtai-miKy quinientos 
tílP ?;^ 04 ^ ffi? .k.qAPÍfa4* toa españoles, • potfque esto 
^g^er^ífjpcjfg q»e c 6ié .W''-ta-. a *+*"sdb.' mil>yKdiez y 
1113,%?% ;qu^< todavía reinaban los Tbltecas, y tío pen* 
spban .en venir á poblar, ni Xolótl con sus Chichime- 
cas, ; n¡ menos otra de alguna de las naciones quedes» 
..jipes vinieron á^estag ¡fi******: i - >- 

. ;; , Dicen qu$ mufcto HttetzjntecuhtlHe succedió 
w ífi hijo Cuexfiu^xir á este Quautwntecuhtli, á este I*- 
huicamina; á este Matlacohuatl; á este Tezcatlipuctt- 
tli; y á este Queztlehuac: que sen seis Reyes, de los 
chales no refiere** cosa alguna de sus gobiernes, ni 
. siqpiera los años que reinaron, porque dicen que en 
.fil; ingreso de los españoles se perdieron las pinturas 
«que contenían las historias de los Monarcas, < 
f Todo, esto .*» evidentemente falso, ó por fie* 

don dejps escritores, ¿ por ftlt» de inteligencia .en 



las. 'pinturas, qne i mi me parece qae uno y otro con- 
curre. Cada uoa de las «tras historias de Chichime» 
cas, Mexicanos y Tlatlolcas, traen muy bien ordena » 
das las series y succesiones de &i& Monarcas: ías alian* ; 
zas que contrajeron por sus ¿matrimonios córi !M Re- 
yes Tecpaiiecas: sus negociaciones de paz, ligas y' gueí fci 
ras con ellos; y finalmente un continuado tejido dé 
sucesos, en que ya con unos ya con otros, hacen pa- 
pel en la historia los Reyes de Azcatpotzaico; y sin- 
embargo no se halla mención alguna' nde estos seis Re- 
yes, ni los otros que fueron sus coetáneos tuvieron 
en tanto tiempo motivo alguno de allanta ó discordia 
estando tan vecinos; ni aun se puede adivinar quienes 
fueron estos sus coetáneos en las» otras Monarquías, ni 
puede haber hueco* de tieimpo en que encajar estos 
seis reinados. Por íel cont/ario, : la ur<iforrtie noticia de 
kis -historias, y el continuo, tejido -de sucesos depa'z y 
de guerra en que entran siempre á la parte loar 'Mo- 
narcas Tecpanecas ya con este,: ya con aquel Príncipe 
nos aseguran de la coexistencia ; de unos con otro*,- y*' 
por consiguiente que ¿o ) fueron mas que cuatro los 
Reyes de Azcatpotzaico. Acülhua, primer fundador 
<M la Monarquía, que reinó setenta y uó años, como 
dejó asentado. Acülhua segundo, su hijo, a quien; én 
estas relaciones llaman Tzihuactlatónac, y dicen que reinó 
setenta años; pero no fueron sino ciento y cuatro. Suc* 
cedió Tetzozomóc su hijo, que reinó ochenta y cua* 
tro. Y últimamente Maxtla, que solo reinó un año, 
con cuya muerte espiró esta Monarquía, como iremos 
viendo/ 

En cuanto á lo segundo, el equivoco es, que 
habiendo tenido un mismo nombre estos dos primeros 
Reyes de Azcatpotzaico^ 1q£, fyp*: confundido y heeho 
de dos personas una sola, á quien han dado ciento 
setenta y cinco años de reinado/ y mas de doscientos 
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¿e Vida» y cito sería lo de menos á rista.de las lar* 
gas edades de otros; pero á consecuencia de esto y en 
el orden progresivo de los suceso de la historia que 
iremos refiriendo* caen, en muchos errores que también 
iré anotando, los que por largo tiempo me han con- 
fundido hasta que á fueraa de trabajo pude penetrar 
la verdad. Esta es que el segundo Rey de Azcatpot- 
zaleo tuvo el mismo nombre que el primero, de suer- 
te que padre é hijo se llamaron Aculhua; y asi los. 
distinguiré llamando al padre Aculhua primero, y al 
hijo Aculhua segundo. Hubo también dos personages 
llamados Acaiqapichtli: el primero fue hijo de Acul- 
hua primero, y por consiguiente hermano de Aculhua 
segundo, el cual casó con Ilancueitl, hija del Rey de 
Culhuacan, ppr donde vino i serlo él también, como 
después veremos» JE! otro Acamapichtli no fue hijo ni 
de uno ni de otro Aculhua, sino dé Huitzilihuitl, pri« 
mer Rey de los Aztecas, y yerno de Coxcox, que 
también fure Rey de Culhua an por su muger, como 
se irá viendo en sus lugares, deshaciendo los e quivoco*. 
( . Recibe con esta mi cariño. A Dios. 
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»ermano querido: Siguiendo mi relación comenza* 
dé en la adterior, te digo: que e» el reinado de No* 
paltzin (aunque no asignan el año} dicen que casó el 
Príncipe Quinantzin su nieto y primogénito de su pri- 
mogénito TIotzin con Quauhteáihuatzin, hija del Ge- 
neral Tochiotecnhtli, primer Señor de Xuexória de 
«fuien hablamos en el capitulo octavo. También casó 
por estos tiempos Epaoátzin, hijo segundo de Acul- 
huá segando, con Chichimecazoatzifl, hermana del Rey 
Huetzin de Cohuatlican, de quien descendieron los 
Reyes de Tlaltelolco; y después á los fines del rei- 
nado de Nopal tzin casó Chalchiohrlatonac, hijo de Acá- 
mapicbtli y de llancueitl con una hija de su sobrino 
Epaoatzin, que fue después el primer Señor de Co» 
yohuacas. No dkea otra cosa particular del reinado 
de Nopaltzin, sino que habiendo mantenido en paz 
sus Reinos, aumentado mucho la policía con las dis- 
posiciones que dejamos referidas en orden. á la agri- 
cultura y ejercicio de las artes y . ciencias, y hermo- 
seado con mochas poblaciones con el gran número de 
casas que hizo fabricar en ellas á los últimos años de 
su vida, se retiró á sus bosques de Tezcoco, á los 



que daban el nombre de Xoloteópan,- que significa tem- 
plo de Xolótl, por haberlos fabricado este Emperador. 
Alli le acompañaba con frecuencia su hijo el Prínci- 
pe Tlotzin Pochotl, sin enkbargo de que vivía y te* 
nia su Corte; y se dice que ocupaba ratos del dia en 
instruir al Príncipe en Vas máximas de gobierno que 
debia practicar, y el método y conducta que debía 
seguir para mantener- eft sujeción y n en buen orden y 
concierto los muchos poderosos Señores que había ya 
en su Imperio, y se iban aumentando cada dia su 
poder y grandeza, trayéndole al mismo tiempo á le 
memoria las virtudes y acciones singulares de su abue« 
lo Xolótl, para que mirándose en ellas como en ucL 
espejo las tuviese siempre presenteSf para su imit^c¡oq¿ 
arreglando á fallas sti conducta para lograr igual acier- 
to: y aplauso (#}. Finalmente, habiendo reinado treinta y 
dos años, y siendo de ciento y sesenta de edad, ea 
el que señalan con el geroglífico de cinco cañas, que 
corresponde, según las tablas, al de mil doscientos se* 
sctita y tres, habiendo pasado á su Corte de Tena- 
yocan, le asaltó alli Ja ultima enfermedad^ de la <jue : 



(*) El P. Clavijero refiere de NopaltzTn una anécdota 
• que por cariosa merece ser reproducida aquí 

Dice qoe una vez entró en los jardines reales con sn^ 
hijo, y otros señores de su Corte, q«fe estando conversando^ 
con ellos, prorrumpió repentinamente en un llanto lastimoso*; 
y preguntado de la causa de él: dos son, respondió, las de., 
mis lágrimas: la memoria de mi difunto padre, que se me 
aviva al ver este lugar donde solía divertirse; y la compa- 
ración que hago de aqneltos felices tiempos con estos amar* 
gos días, Cuando mi' padre plantó estos Jardines, tenia sub- 
ditos mas pacíficos que lo servían con sinceridad en aqoeHo»¿ 
cargos que tes conferia, y que aceptaban, con humildad y t 
gratitod; pero en el dia reina por todas partes la ambición 
y la discordia. Me atormenta el verme obligado a tratar ce» 
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til prtos días acabó la' vida con universal sentimiento 
y lágrimas de sus subditos, que perdieron en él uo 
fcríndpe sabio, prudente y pacífico, á quien justamen- 
te colocan entte los Legisladores de este nuevo Mun- 
do: no Herido menos digno de colocarle entre los gran* 
des Capitanes de su siglo, pues dio á conocer bas- 
tantemente su' valor y conducta en laf 1 guerra de 
Culhuacan, felizmente concluida en una batalla en 
que sobre todos se señaló su bizarro aliento. El dia 
que «acaeció la muerte de Nopaltzin, se hallaba au- 
sente el Príncipe Tlofzin, que había pasado á su cío» 
dad dé Tlazalan; y habiéndole alisado luego dpi su- 
ceso, vino en diligencia á la Corte de Tenayócan, pa- 
re, hallarse presente á las exequias de su padre, ma- 
pifestando con sus lágrimas el dolor y pena que opri' 
mía su corazón. Espusose el cadáver del difunto Era* 
pesador del modo que el de su padre, y se sepul* 
fió en' la cueva misma en que yacia aquel, celebran* 
dosesus funerales con la obstentacion debida á su dig- 
nidad, y asistencia de: truchos Reguíos del Imperio. 

En este -mismo año dei ibíF doscientos sesenta 
y.tresi, pócbs dias antes que Nopalrzio, murió el Re- 
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«ro enemigos i aquellos subditos que en otro tiempo en es* 
te mismo logar trataba como á amigos y hermanos, Tó, hijo 
mio, J (añadió) hablando á.Tlotzio, ten siempre á la vista ta 
¡¿agen de* tu grande abuelo, y esfuérzate á imitar, los eje na* 
píos de p'rodencía y justicia que nos dejó. Fortifica to co- 
raron, y p reventó de todo ló necesario para regir bien des- 
pués á tus subditos. 

Semejante razonamiento, hecho 1 vista, de los objetos 
que ocuparon por tantos años í XolotJ, ojiuy bitn matufies* 
ta el cariño de su hijo, inseparable . de su coraron; y. que si- 
mado ette en ta mas profunda melancolía, y agitado, por 
otra parte de las desazones que te cansaban sus subditos 
rebelados, no hallaba como desahogar su amargura. 
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guio dé CojtiuatUcan, Principe ' vfclferoso ,f> esforzado 

que asi manifestó su valor en la rebelión del vallen» 

te y enamorado Yacanex, como su benignidad en el 

perdón de los culpados» no menos . <que. su.pr tutanda 

y conducta en el gobierno para enfocar el fuego do 

rebelión <jue sfc Aabia excitado, en syfe dominios,.; con* 

siguiendo que durante su reinado ne volviera á erw 

condene. Dejó siete hijos, cinco varones, y dos hém+ 

bras: aquellos fueron Acolmiztli, el primogénito que 

le ¿uccedió en el Rfcino: Quechol tecpantzm> llamado 

también Quauhtlacxjzin: TeÉÜouhpequi, q^e sb> Hamo 

también Tlacatlancafzij): Itzklólinqui, Uatáado poi otro 

nombre Memexoltzin; y Matzicolque, á quien llamáis 

también Chicomacatzin, de los cuates» este y Tlaca* 

tanetzin fueron los primeros Señores de Hoeptariaco* 

y. los otros dos fueron de Tlaxcallan como lnego di* 

r¿* Las hembras fuerpn Coéxxochintain y Góasanaq 

que casaron con otros Señores principales. Luego que 

murió Huetzin, entró su hijo Acolmiztli en la posesio» 

del Reino,; y fue reconocido solemnemente pqr su* 

subditos, y confirmad*^ por el Emperador j i 

_ Concluidas; las <txá^uias v funerales < del Eipperav 

dor Nopal tzin su succesor TlotzJn Pochotl sentado ea 

una silla elevada sobre algunas gradas en una de las pie» 

zas principales de Palacio, recibió los homenages de 

Monarca de una mañera que merece describirse. El Rey 

Aculbuar, segundo' de ^zcápotzalco tomó tin , aro 1 ó¡ 

círculo de oro que al efecto estaba prevenido, cu bi^jx 

to de una especie de yerba llamada Pa chxodthl . que¡ 

se cria sobre las peñas, y adornado de un penacho» 

de plumas de: Águila Real r y do las verdes de pa- 

pagallo* encajada» en ¿nos anillos de oro en derredor 

del dicho aro érf toda la mitad -de' él' por* la parte. 

anterior, üf la ' puso sobre íá cabeza, afianzándola por" 

detrás con' unas correas encarnada? , de piel de vepjt-< 



¿o: ,«i mísnib tiempb le saludó cotí el dictado de Groé 
Chühimctati Teeuhtti, haciéndole profundas reverencias. 
Concluida esta ceremonia, los demás Príncipes y 'Se- 
ioifes^net rodeaban^ eLsolio^le- fueron poniendo des- 
dei lo¿ hémbrcp uiias manta* 'muy finas y euiiósamen* 
te labfridasl de vaciedad, de "coloras, saludándole del 
misan* modo con iguales acatamientos* Finalmente, el 
mism^ Rey de Azcapotzalco le puso la última manta 
sobre todas las otras, Ja cual esa muy finb, y bien la- 
brada de colores en todo? su contorno; ma4 en sucén- 
tro tt veía ui» cala vera ; para darle á entender que 
toda so pompa, mag&tad, grandeza y * señorío habría 
de terminar con la muerte. Yo me acuerdo que en 
el acto de Jka coronación de los Pontífices antiguos se 
k§ presentaba uua^vda encendida, que apagándola el 
Maestro de • ceremonias le decía estas precisas pala* 
ieasu . Asi pasa /* gloría de este mund* Santísimo Pa- 
dre •„ Los Indios del Auáhuac en - todos los mas $o* 
lemnes actos de su vida y de sus placeres, mezcla- 
bao el recuerdo de la muerte: presen tabaseles.su «imá* 
gen para recordarles sus obligaciones, y la- caducidad 
de. lar vida; asi es qoe para ratificar su matriirióiiHp 
los consortes eran cubiertos con una manta como otra 1 
vez be dicho, en que se figuraba un esqueleto, sím- 
bolo de la perpetuidad de este vínculo. En el mes 
lunar Miqtáztli 6 la muerte, ocupaba un lugar entró-' 
so¿ signos: en el calendario común, Micaithuítzintli, 
y ~Hwey Micaühuitl en el doceno y décimo terció, mes 
en que se celebraban las fiestas pequeña, y mayorde 
la* difuntos, se figutaban con una calavera y dos ca* 
nüUr* g£oé Pueblo es este, preguntaré yo a Pene 
y .Rúéertsou^ ique en sus gustos, y en la embriaguez 
de SBf placeret, asi recuerda al pobre Pastor como al 
Afanare? eú su trono el término de sus dias? ¿Qué 
Puebla es este, que con semejante medida detiene en 
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iu cprsfc el torrente de orgullo de sos Prírtcípfes, * f 
les hace volver sobre sus pasos recordándoles su po1- 
bo y su nada? ¿Por veotura el Salvador, de los hom- 
bres qo les exitosa, la. memoria de su fin,, para que 
viviesen perfectamente, asegurándoles qué si asi obra* 
t>an nunca jamas pecarían? Hermano mió, Pueblo que 
$e conducta de este modo, y que compasaba; su con- 
ducta por semejantes principios, sin duda que poseía 
un tesoro tan rico de filosofía, y aun mas, que el de 
co y pi*t3 que encierran sus montañas. A: .*fé mia 
que no era una borde , inmunda de sol vagos que me- 
reqeri dudasen les Españoles de su racionalidad has* 
ta consultar al Vaticano de Roma sobre ella. Habían* 
se ya familiarizado tanto con el asesinato de los Id* 
djos, (con cuya ca^ne. mantenían á> tus perros) que 
para. adormecerse y sufocar los horrendos, gritos dé- 
la convencía cortaron Jos. oido% * y . dijeron como .el 
impío en el exceso de desorden,. y apartando con fren- 
te torba y esquiva vista los ojos del cielo.... ¡No hay 
Dios\ ^blasfemia horrenda! 

P/a#kad^s estas .ceremonias, el concurso sabl- 
ea 4 á.,J0oU¡ii:j ofreciendo obedecerle» servirle y vene» 
rarle >ce<mo •£,. Supremo Monarca; obligación en que 
se constituían, con que se ligaban á la obediencia, y 
que equivalía á nuestro juramento* Salió pues el Em« 
pe*adbf : con <*da su .comitiva á un Bosque inmediato 
^ su Palacio donde, se divertió con la caza, y en de- 
qtostracioo. .d^.tegocijo, algunos Señores, y demás, per- 
donas qqe. lo acompañaban hicieron varias habilidades 
de tiros difíciles, carreras, saltos y vueltas, y en me- 
dio de :1a diversión se lqs sirvió á todos / iui.qxpleh».v 
plendidp '.¿y'qguQte á su usanza, con ahundancia dé he* 
bfcda, .Ivasfa qtfe aterrándose la noche $e concluyó el 
festejo,; y¡. el Emperador *e retiró á su Palacio. Tal 
fué el modo inocente de celebrar su coronación. 



- Apean entró Tíofímt en el gobierno* y mu y 
luego manifestó que so talento, cela y conducta, e ri 
nad^éran inferiores á-los de sus mayores, y asi e# 
qué & poros días de -jurado' Salió de su Corte á. vi* 
ritar perso taimes te todos sus dominios; y», para reco- 
nocer por sí su eztencioa y la situación de sus po- 
blaciones; yá, pera ver el estado en que 'estaban las 
fábricas de las cusas y edificios públicos» y- la cuita- 
ra de les campos que coa tanto empuño- promoviera 
su difunto Padre; y finalmente, para darse á cono- 
cer á todos sus subditos, y poder libremente oir sus 
quejas, remediar sus denos, y enmendar sus desór- 
denes. ' - 
Habiendo - encontrado en algunas Poblaciones de 
sus Chkbimecas un- descuido notable ea orden á las 
fábricas y agricultura, porque bien bailados con sus an- 
tiguas rústicas costumbres, se les bacía muy duro aban- 
donarlas; le fué preciso renovar los decretos de su Pa- 
dre, é imponer graves penas á los inobedientes para. 
obligarles á vivir en policía» y' á procurar su susten- 
to por medio de su trabajo con las producciones de 
lí Tierra; - Originóse' de aquí» que -algunos de sus sub- 
dito; bien hallados en su barbarte, por no desnudar- 
se de ella, desampararon tas poblaciones retirándose i 
su antigua Patria. Otros, aunque obedecieron, lo hicie- 
ron forzados y á su disgusto; y asi quedaron desa-- 
bridos, y murmuraron alta y libremente de la nove- 
dad. No por esto se entibió su celo ni atrojó un púa* 
to en «u cuidado: tenia bien conocido lo útil que era 
la agricultura, y que de ella principalmente dependía 
la felicidad de su Reino. Habíale dado por Ayo sa 
buena suerre á na Señot Tolteca, llamado Ttcpoyo Atha- 
cuatli Señor del Peñol de .Xiao, quien no solo le 
había instruido en esta y otras máximas de política, 
sko que ademas le había enseñado á cultivar la tier- 



ra por sus propias maaos haciéndole conow I6s tiem- 
po* y sazones en que, deberían hacerse las siembras*! 
U calidad de las tierras, las labore* y cuidado de^-n 
da planta; y finalmente el uso provechoso de pv¿ fm~, 
tos. Por t^nto logró que desde su tiempo se cu 1 tirar 
se ya tocia la tierra, y usasen sus subditos todo* de 
las. legumbres y semillas para alimento, y á solas* óyí 
saponadas cea l*S cfenes, cuyo uso no prohibió., ; Há 
aquí uno de los Héroes ó Semi-Dioses benéficos que 
pudiera muy bien celebrar nuestro continente coa la 
misma justicia que el mundo antiguo celebra á los «que 
le enseñaron el planteo, y uso de la *vid, del trigo 
y del olivo. 

A los seis ranos de *u gobierno *u hijo; él Prín- 
cipe Quioaotzin Señor de Tescoco, que con singular 
esmero habia procurado aumentar é ilustrar este Po- 
blación, y con efecto era yá una de las mayores y 
mas hermosas del Reioo, determinó hacer en ella dos 
grandes cercados* upo; para > caza, y otro para siembra 
de ; maíz, y mcoo efecto,^ ;e comenzó la obra en este 
ano de iou<e casas que corresponde al de mil dos* 
cientos sesenta y hueve, y en poco tiempo quedaron 
concluidos, y hecha en uno de ellos una gran siera* 
bra de ntaia, y el otro abastecido de todo gepero de 
casia. A. imitación ,,del Príncipe, y obligados de $u$ 
órdenes se dedicaran $u$ subditos 3 complacerle, ador- 
nando y hermoseando h Ciudad de un numero copioso 
edificios, y cultivando en la campaña de su contorno 
todo genero de semillas. Complacióse mucho de es* 
esto el Emperador su padre, y viendo que se acerca* 
ha el Príncipe, á los cincuenta años < de edad, que 
su alto espíritu y ánimo grande, junto con una sin* 
guiar viveza y genio oficioso no le permitían estar 
ocioso, y para tener en que ocuparse, formaba cada 
¿lia nuevos proyectos; resolvió con maduro acuerdo y 
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y sabia política^ darle la investidura y hacerle jurar 

Key de Tezgoco, agregando á esta Capital otros va- 
rios Pueblos de su comarca de que se formase un 
Reino, cuyas rentas le cedió, dándole al mismo tiem- 
po el mero mixto Imperio en él, sin feudo ni obli- 
gación alguna, para que de esta suerte satisfecho su co- 
razón con el esplendor de la Magestad, y ocupado 
continuamente su entendimiento en negocios del Go- 
bierno, esrubiese lexos de proyectar alguno que le 
fuese perjudicial. La función de la coronación quisó 
el Emperador que se hiciese con toda solemnidad y 
, asistencia de todos los Reyes y Señores del Imperio; 
siendo el mismo el que le pusiese la corona, que to- 
do se executó con la mayor magnificencia, ostentación 
y aplauso con las mismas ceremonias qué la de su Pa* 
-dre, para que no le quedase nada que desear en su 
¡Corte de Tez coco, el año de 'un pedernal, que cor- 
responde al de mil doscientos setenta y dos. Mandó 
al mismo tiempo el Emperador, que su hijo segundo 
¿Mplaiite. Nopaltzin se quedase en Tezcoco acompa- 
ñando á su hermano Quinántzin, y ayudándole en el 
g*bjferae¿ Al Infante Tochiotzin su hijo tercero, le hi- 
ga merced de la Población de Huexotzinco situada 
de 1 la otra banda de la Siena nevada, y a su falda 
.por el Orienté, la cual era yá Ciudad grande poblada 
de Cbicbimecas subditos de Xolotl, á la que agregó 
otros Pueblos y tierras de su comarca, y le dio el 
•señorío de ellas. Dióle por compañeros á dos hijos del 
difunto Rey Huetzin de Cobuatlican, llamados Chico* 
macatzio, y Tlacatlantzin, y á otro Señor principal lla- 
mado Quauhtlitentzin, para que todos cuatro goberna- 
sen juntos el Señorío, y dividiesen por iguales partes 
tus rentas. 

Al cuarto hijo el Infante Xiuhquctzaltzin, le 
dio el señorío de Tlaxcallan que también era de la 
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ctra banda de los Montes á la falda de la famosa sier- 
ra de su nombre conocida entonces por el de Ma» 
tlalcutje 9 en que había ya bastante número de poblado» 
nes. Dióles también por compañeros á otros dos hi- 
jos del Rey Huetzin llamados Quauhtlaxtzin, y Memc. • 
xoltzin. Algunos quieren que este sea el origen y prin- 
cipio de la célebre República y Senado de Tlaxca- 
Han; pero es constante por las historias de esta Nación, 
que en estos tiempos y muchos años después mandó 
y gobernó solo y absoluto el Infante Xiuhquctzaltzxn, 
a quien dieron el renombre de Culhú^ Tecuhtli Qua- 
nex, que quiere decir el caballero Culfaua que es cabeza; 
y en las historias Tlaxcaltecas no se hace mención de 
estos Infantes hijos del Rey Huetzin ni de su suc« 
cesión. La fundación de la ciudad de Tlaxcallan la 
asignan les mas historiadores muchos años después co- 
rno diré en su lugar, y dicen que por estos tiempos 
solo era una corta población tn el paraje que des- 
pués llamaron la cabezera de Tefeticpac % de la cual f 
de algunos otros lugares cortos de su comarca, fué 
señor este Infante Xiuahquctzaltzin, cuya succesiou 
mantuvo después el primer lugar entre los cuatro se- 
ñores de esta República; pero á mi me parece cpfte 
debe anotarse su fundación y contarle su antigüedad, 
no solo desde estos tiempos, sino mucho antes; pues 
es constante por todas las historias, que ya por este 
tiempo existia la población de Tepeticpac* que con es- 
te misa&o nombre y en el mismo sitio fue conocida 
en los tiempos succesivos, y permanece hasta los núes» 
tros; y asi la ampliación y mayor población que des* 
pues tuvo, como diré en su lugar, no debe llamarse 
fundación, ni contarse por ella su antigüedad, sino por 
la primitiva población que ^alli se hizo, y- sin ínter- 
" rupcion continuó siempre en aumento en el mismo lu- 
gar y con el propio nombre. 



11 

Mucho se holgaron los Tlaxcaltecas de que el 
Emperador les hubiese dado por Señor á so hijo Quiuh- 
quetzaitzin, que desde luego paso á establecerse en su 
imevo señorío. A los dos acompañados que llevó, les 
asigoó Estados y Pueblos en qoe mandasen absolutos 
é independientes, y de ellos se fueron formando des- 
pués los Tuallis que quiere decir mayorazgos, y los 
Pilcallis, esto es, casas solariegas que poseyesen mu- 
chas familias de sus ascendientes. Cuanto se holga- 
ron los Tlaxcaltecas de la elección de su nuevo Se» 
Sor, sintieron los de Huexorzinco que el Infante To- 
chintzin no se hallase bien en su ciudad; porque ape- 
nas entró en ella se disgustó mucho no hallando el 
bullicio de la Corte de Tezcoco, ni la concurrencia 
de la ciudad de Xuexótla, en que se había criado al 
lado del General Tochinrecuhtli señor de alli, y asi 
á pocos días obtuvo el permiso de su padre para vol- 
Terse, estimando mas el vivir como particular en Tez* 
toco ó Xuexótla, que como señor en Huexorzinco; 
y asi solo quedaren los Infantes hijos del Rey Huet* 
2in, y el seíor Quauhtiltentzin 9 de quienes procedie* 
ion los demás señores que en lo succesivo goberna» 
fon esta República, y Tocbintzin poco tiempo después 
casó con Tomiauh hija del dicho General Tochinte* 
cubtli, Señor de Xuexótla, á quien heredó en el se* 
ñorio por falta de varón. Al mismo tiempo hizo el 
Emperador merced de la ciudad de Ttazalan 9 en que 
había vivido, á otro hijo natural, llamado Tlacateotzin, 

Había puesto el Príncipe Quinantzin la guarda 
y gobierno de sus cercados al cuidado de dos caba- 
lleros, llamados Yenex ó Quaubxotxin, y Ocotcx, que 
este era aquel Capitán Chichi meca de quien ya diji- 
mos que coligado con Yacanex, había in rentado qui- 
tar la vida alevosamente á los Principes Nopahzin y 
Tlotzin dentro de sus bosques de Tezcoco. £>te, pues» 



habiendo escapado entonces la vida con la fuga en* 
trandose la tierra adentro, tnvo allá noticia de que Quí* 
nantzin se habia coronado en Tezcoco, y la fama qu$ 
se habia divulgado de su gran generosidad y benigni* 
dad, y fiado en ella resolvió venir á presentársele y 
rendírsele, y á pedirle perdón de si) delito. Hízolo 
asi, y no solamente lo obtuvo de su clemencia, sino 
que conociendo su espíritu y valor, le nombró á él 
y i Yenex para superintendentes y guardas de sut 
cercados y bosques; mas faltando al cumplimiento de 
su obligación, se propasaron al exceso de ser ellos tnis* 
oíos los que mataban la caza para aprovecharse de ella. 
Llegó esto á noticia del Rey, quien antes de tomar pro- 
videncia alguna, procuró averiguar con mucha exacti* 
tud ia verdad del hecho; y constándole ser cierro, si» 
embargo de ser merecedores de grande castigo, se cónJ 
tentó su piedad con deponerles de los empleos/ y man* 
darlos salir desterrados; mas ellos en vez de mostrar* 
*e agradecidos á la suavidad de la pena para tan gra* 
ve delito, se propasaron al atrevimiento de responder 
á los que el Rey envió á intimarles la orden* que, na 
querían obedecerle; y tomando las armas sublevaron 
mucho pueblo, y emprendieron el arrojo de quererse 
apoderar de la ciudad. Con la brevedad que la oca* 
ston demandaba, .juntó el Rey la tropa que pudo, coa 
• que oponiéndose i los rebeldes, y dando sobre ellos 
bizarramente, los rechazó y deshizo, quedando muer* 
tos mucha parte de ellos en la refriega, y los demás 
salvando las vidas con la fuga, con lo que apagada 
enteramente la sedición, volvió á quedar todo en quie- 
tud. Los traidores caballeros huyeron, y fueron a unir- 
se con Yjcanex para nueva traición, como luego ve* 
remos. 

En el reinado de este Emperador, aunque no 
señalan el año, vino una cuadrilla de gente de hacia 



k parte occidental de estas regiones, dé no territorio 
que llamaban Aquilaxco, descendientes de los Toltecas 
dispersos en su destrucción* loa qqe traían por caudillo 
á én señor llamad© XoohimHco,, de donde le? dieron 
k denominación de Xocbimilcas (*). Presentáronse al Em- 
perador pidiéndole ¿ierras eu que .fundar, el cual lea 
señaló .un .terreno al sur dé Tenayócan á las riveras 
de. k laguna de Chalco, donde poblaron una famosa 
ciudiad á,¿qub Hamaco a Xoctómilco, que, boy subsisto 
con el: mismo! .nombre reducida i un cqrto pueblo; y 
estendiendose por- aquella comarca, forma con otras po- 
blaciones que se tiacian considerables en los tiempos 
subsecuentes. 

Al mismo tiempo, ó poco después, llegaron á 
ellas tierras kts dos ; famosas y: v^lefósas. naciones .Tbeo • 
ebiebimeca y Mexicana. Uoos dicen que eran distintas», 
y otros las tienen por una misma. Yo me persuado á 
que unos y otros dicen bien; porque según, se .per* 
«jibe de las bistorks.de una y. otra, su origen y pe- 
regrinaciones fueron .unas, mismas* como luego diré. 
Yaríaq l?s escritores en asignar el año de su venida* 
Unos i la ponen., e a el de mil doscientos seteota y sei$ 9 
otros eo el de mil doscientos noventa y ocho, y otros 
en; el. de mil doscientos noventa y nueve. La prime* 
Wj .y úijúpa opinión, 00 se ajustan bien con los demás 
Sucesos: coetáneos, ni con el carácter, del año que ellos 
«Optaron en sus mapas, asentando constantemente que 
el año de su llegada á la tierra de Anahuac, fué se- 
ñalado con el geroglifico de un conejo, que es el pri- 
mero de la tercer indicion del Calendario Tolteca, y 
por eso los Mexicanos y Tlaxcaltecas que fueron de 

- (*) 'Esto me parece fabuloso, poes Xochimtlco quiere 
decir lugar de flores, y tal era el lugar donde se bailaba 
aquella ciudad. 
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estas dos naciones, comenzaban á contar su siglo por 
este año en memoria de so venida» como deje esta* 
Mecido- cuando hablé, de sus cómputos. Esto supuesto, 
es coastañte en< : sus» tabla* que el año de mil doscien* 
tos setenta y seis fu$ señalado con el signo do anco 
pedernales', y el dfe ttíú doscientos noventa y nueveí 
con el de dos cañas; y asi ni en uno ni en otro de* 
be fijarse su llegada, sino en el de mil doscientos no» 
tema y ocho,' que fue señalada con el dicho. símbolo 
de un conejo, poco «tiempo antes de .1» muerte del 
Emperador Tlotzin, como ellos asientan. 

A una y otra nacioif dan los autores los nom- 
bres de Azteca, Atlaneca, Chicomózteca y Theóchi* 
chimeca, y á h Mexicanp la <dau también los nombres 
de Méxica y Tenubca, por las razones que luego- di* 
té. Ambas gentes eran belicosas y arrogantes, no menos 
hábiles é instruidas en tas ciencias y . artes que alcanza* 
ron los Toltecas, que ellos mismos, muy peritos en la 
agricultura, y mas que todos idólatras y supersticiosos;* 
porque fueron los que trajeron la multitud de Dioses 
que basta entonces no eran aqui conocidos, y propa- 
garon el falso culto. Entre los documentos qtue ■ tenga 
entre manos para la formación de esta obra, son mu* 
ches los que tratan de la historia de estas dos nació- 
nes, interpretando sos pinturas y mapas, en que fueron 
muy diestros; y aunque escriben con bastante' método 
y difusión, por lo respectivo á los sucesos posteriores 
á su llegada y establecimiento en estas partes, fio es 
lo mismo por lo que mira á su antigüedad, origen y 
peregrinaciones; porque de este tiempo son las noti- 
cias mas obscuras y escasas que las de la historia Tol- 
teca, envolviendo los sucesos verdaderos en relaciones 
fabulosas. Los dos íamosos historiadores de Ja Nacivn 
Mexicana, que han interpretado sus mapas con mas cía* 
riuad y orden, son: D. Hernando de Ai varado Tet- 
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202omoc, descendente de los Reyes de Azcafpotzalco, 
<jue escribió por los años de mil quinientos noventa y 
ocho un «buhado volumen, coa «1 título de Crónica 
Mexicana! y D. Domingo de S. Aatoa Muñón Chi» 
malpain Quauhtlehuaniuin* que estribio en su lengua 
Náhuatl, con «1 título de Crónica Mexicana» y en la 
nuestra la misma obra, con el título de Historia Me* 
xicana, por los años de mil seiscientos veinte y seis. 
Los . dos. . mas famosos en la • historia Theocbichimeca, 
$ou:.D. Domingo Muño z.Ca margo, Mestizo TlaxcaU 
tec*, que escribió con el título de Crónica de Tlax* 
callan, por los años de mil. quinientos ochenta y cin- 
co; y D. Juan Ventura Zapata y Mendoza, Cacique 
de Tlaxcallan, . de ia cabecera de Qoiyahuiztlao, que 
escribió en su idioma. Náhuatl, con el título de Cró- 
*H¡<ca de 4a muy noble' y te*l *ii*dad de Tiaxcallan, por 
fWs años de mil seiscientos och^ntí y nueve. En todos 
-son muy escasas, «obscuras y. turbadas las noticias da 
« su antigüedad, pero todos contestes dan á estas nació- 
JQts* un mismo t origen, * '* 

Todos corivienen en qne una y otra salieron de 
~U tieria: de ¿Aztlan,:-que interpretan lugar de la Gaf- 
za, por cuy» razón los llamaron Aztlanecas ó Aztlaii- 
tlpcas, que qniere decir gente de Aztlan. La situación 
de este país, la asignan en la parte mas Septentrional 
de esta América, mas adelante de las provincias de So- 
rj>ora y Sioalóa. Dé alli salieron en busca de nuevas 
tierras que poblar siete cuadrillas, á que algunos' lla- 
man barrios, cuyos nombres nos dan contestes los di- 
chos historiadores Mexicanos,^ son estos: Yopüa, 77a- 
crchalcOy Huitznahtiact Gihuatecpaneca f Chalmeca, Tía* 
catecpancca, é Itzcuintecatl. Dicen que cada barrio traia 
su Dios particular, á quién adoraba y daba culto, y 
eran los siguientes: Quttzalcohuatl, Tlazolteotl> Macuilxo* 
chiquftz¿¡¡i, Chichilticeentcetl, Pilizinttuhtli, Tszcatlipuea 
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ellos otro arbitrio para su subsistencia, les era preci- 
so valerse de la violencia, abrirse paso/ y proveerse de 
lo necesario á fuerza de armas, logrando siempre fe* 
liz suceso, bajo la conducta, valor y esfuerzo de su 
Caudillo Huitziton,. que velaba siempre infatigable en 
todo, lo que condueía-el mayor -bien de su pueblo* 
Murió esté una noche íepentinamenre carga* 
áo dé años, y aqoi fué donde empezaron los em- 
bustes de los viejos, y sadeirdotes^ que con mas in- 
mediación trataban á Huitziton; porque, ó concebido 
ya el embicioso deseo 4 de quedarse con el mando del 
pueblo, ó para disminuirle á este el dolor que debía, 
causarle tan gran perdida, fingieron que aquella noche 
había *ído arrebatado y llevavfo á presencia del : Dior 
TtzcaHtjtoea qué * estaba sentadii en 'figura Vfe un dra- 
gón espantoso {por caya causa le dieron también el 
nombre Tetzauhtéot!, que quiere decir espantoso) 4 U * 
este le mandó sentar á su mano siniestra, y le dijo: 
91 Bien; venido seas Capitán esforzado á este asiento 
qúte^ tienes; mierfecidp. Estoy agradecido? ;£. lo* Siten qué 
toe fias servido y gobernado mi pue*bfoí tiempo ei yá 
que descanses, y que por tus hazañas seá¿ sublimado 
al templo de los Dioses. Vuelve á tus hijos llamados 
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tos, atenderlos, y gobernarlos desde los nueve luga- 
res {ostb és, desde los nueve/ cielos, porque otros tati- 
tos numeraban ellos), y. fuera de esto 'haré que con» 
Sumidas tus carnes, les queden á tus hijos tu cala* 
^éra? y« huesos,. para ; que con ella se- tótisuélen y 
apltujuen 'su dolor, y para que te consulten 'tos ca* 
tftiWór v c}í5fe han de " seguir, y todo lo-' ¿oAveiiietrte i 
sb* gobierno*; y^tü los dirijas, y á su tiempo les' ma- 
xufiéStes lar. tierra, que, les tengo destinada, en donde 
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esto el pueblo, y mitigada su pena, comenzó I tri* 
butat á Huitñton honores divinos, dándole desde en* 
(ortce? el nombre' de 1 HuUzilopuhctU compuesto de sil 
úcrAbrc propio^' y de la '^bar Mapoohe qué 'significa 
tf' mabd JL siitíesrrá, como xjuíen dice ' Htm ¿i ron senta- 
¿lo 3 lá mano ¿iniéstrá. Colocaron sus Huesos en una 
tima, y desde entonces comenzaron ¿mandarlos ¿o- 
dános que 'fiftgian, que todos los bunios del gobier- 
no toi consultaban con la calavera y huesos dé Huit» 
¿¡ton; y él leí respeotfia y dirigía para el acieho. Es- 
té es fel origen* de la famosa deidad Hvitzilopuchtli, 
i quien tributaron tanto culto en los siglos posterio- 
res todas las Naciones que habitaron estas regiones, 
peñerándole por prM dé' la guerra, y i cuyo honor 
*f jgtcrtiir d famoso teinphr de México, que alcanza* 
ron á ^er los, espaflbles donde hoy está la^CatedraV 
" Getaelli Carreri en 'su Viáge de vuelta del mun* 
do trae la copia de un mapa de estos naturales, que 
dice la hubo de D. Carlos ñb ^gfleráa, con 'quien 
trató, y comunicó cuando pasó por México «1 año de 
jbfi seiscientos noventa y siete, y sin duda se copió 
del que recojió el caballejo Botutini, y en so ardí!* 
vo he visto que le tiene por original, y dice que re- 
presenta las peregrinaciones de la Nación Mexicana, 
desde la tierra de Aztlan hasta Chapóltepcc; pero por 
la cottdsa -explicación qué dicho Gemtlli trae del bfri-' 
¿en y establecimiento de estas Naciones, no puedo 
creer que la tomase de Sigüenza, cuya fama en orden' 
i la snstrucion en las antigüedades de los Indios, dtf* 
ti todavía en este Reino, y no concuerda bou %$ 
documentos de los Indibs, dé 'que se instruyó íijfien* 
xa. No es dé adftirar que equivocase estás noticias %fc* 
mo equivocó las otras que le corrige Botñrinl, sien- 
do extrangero, poco perito en la lengón española, y 
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que estuvo en < México ; muy pocos. días. De \qs cua* 

tro autores que he nombrado que con mayor difu- 
sión tratan la historia de esta Nación, ninguno trae el 
itinerario ó derrotero que siguieron en su viaje; y aun* 
que en general dicen que atravesaren, las montañas que 
Ijoy habitan los CJiic^imec^s bárbaros, y jviniéron 4 sa« 
lir á la provincia de Guadalajara, de donde pasaron á 
lp de Michóacan, y de ella vinieron á las espaldas de 
Chapoltepec» no especifican los lugares por donde pa* 
s?rpn, qi las xgansiones que hicieron. Sclo tengo un 
anónimo muy, sucinto que en mi juicio se formó sobre 
el dicho mapa de Sigüenza, y por ventura es el mis- 
mo ó, ssm^jante al que sirvió al Padre Torquemada pa» 
ra lo que escrj vio calos cuatro capítulos primero^ del 
libro seguro, porque. gstá i; <nuy, conforme. Referee! 
ejerroterp qu$ trae, omitiendo las fábulas qu^iuczcl^ 
que pu^degí verse en : djcho ( Autof» . <. .. ;. <f 

Dice pues, que- el Capitán Huitziton ,í quien 
llaman también Ckahhiuhtlat6naf f que.es epttetohoa 
^orifico, y. Je interpretan 1 Pudra p redes* admirabh f 
les ¿nzo creer,,que ( t? o pajaro, qu^ posaba 4e ordina- 
rio sobre Ja copa de un at bol, ,y fpjjpaba un silvo qué 
parece que decía Tchuí que en lengua Náhuatl quie« 
re decir Vamos, les mandaba que le saliesen de aquel 
pais, y buscasen mejores tierras en que establecerse. 
fastidiólos, de suerte £tuitziton, que se. resolvieron 
á salir delpfisde A^tlan, y acaudillados de este £*• 
moso Capitán emprendieron su viaje en que gastaron 
ciento y cuatro, años, hasta llegar al paraje que. llama* 
ron. Chicomoxtéc, que quiere decir siete Cuevas. En 
esta pumef derrota, no individúan los lugares por don* 
de pasarqn^ ni. las mansiones qi>e hicieron, solo dicen 
que allí se dividieron, algunas, familias que pasaron ade? 
lante, y los restantes se detuvieron cnChicomoxtoc nue* 
v* años molestados de tan largo viaje, y con poca 
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gana' de (jasar adelante; pero alentados de Huir z¡ too, 
volvieron á emprender su viage, y llegaron á un lu* 
gar llamado Cohuatlicamac, y otros escriben Cohuau» 
camác, donde se detuvieron ires años;, de .allí pagaron 
á Matlahuácallan, donde se detuvieron., seis años.*, do 
al ¡¡ fueron á Apancc, y j^lli se detuvieron cinco: de 
allí á Chinulco, donde estuvieron «eis: pasaren á Pi- 
piolcomic, y se detuvieron tres años: de alü vinieron 
á Tollan, donde se detuvieron seis años: de allí á Go- 
huatepec, donde estuvieron, tres: {tasaren á Atlitlala- 
cayan, donde . estuvieren dos: un año en Atotonilco: 
cinco en Tepexic, tres en Aparco, de donde pasaron- 
a Tzompanco, y aqpi se detuvieron siete anos» porque* 
el Se por de este lugar, llamado Tocbpanecátl, los re- 
cibió con mucho agrado y benevolencia. Tenia este 
un bijo llamado lihuicaü, mozo de buen aspecto, que 
$a aficionó de una doncella principal de la genre í^z* 
teca, llamada Tiacapapantzin, y quiso casarse con ella* 
Condescendió su Padre y los Aztecas: se la dieron 
¿e/nj*y buena voluntad* y se celebraron los desposo* 
I jo* icop fiucha9 fiestas y regocijos- De Tzoqipancp s^ 
flasaronj á, Tipayócag, donde estuvieron un año. í^uer 
$e con. ellos ílhuicatl, separándose dé su Padre acaso < 
porque ia tnnger no quiso apartarse de los suyos, y 
estando en Tizayocap» parió un hijo, á quieq pusie- 
ron por nombre Huitzilihuitl, que después fué el pri- 
mer .Rey- de esta nación* y descendieron de él to- 
dos los Reyes de México. Dé Tizayó'can se pasaron á 
Ecatépec, donde se detuvieron un año: de allí se mu* 
daron a Tolpetlac,. donde estuvieron tres años: de aqui 
á Chimalpan, donde estuvieron cuatro: después í Co- 
hnatlscan, donde, estuvieren dos: pagáronse á Huexach* 
titlan, donde se mantuvieron tres años: de aqui á Tec- 
payocan, donde estuvieron otros tres: pasáronse á las 
faldas del cerro de Tefejatac, donde ahora está, el 



cerro del Santuario de Nuestra : Señora de Guadalupe» 
y estuvieron allí otros tre* años: mudáronse de allí á 
Pantitlan, y á los dos años la dejaron también y se pa 
sarán á las faldas del cerro de^ Ghapoltepec; donde* 
se establecieron. ■ • :j 

Efcte es el itinerario que trae este áhtorV pe¿ ; 
ro á mi me parece que está diminuto, especialmente 
en Jas jornadas y mansiones que pone de Chicomóx» 
toe á Tollao, en que solo se bailan treinta y dos años 
de mansión; y aunque en les viages gastasen algunos, 
no pudo ser sin detenerse en otros lugares, ptaque \á 
Jornada mas grande que hacían era de veinte dias. Con¿ 
firmo mí sospecha» porque de los otros historiadores 
se colige que se detuvieron bastantes años en la pro* 
vincia de Michóácan, donde Hicieron muchas poblacio- 
nes, y hacen espesa mención de la de Patzcuaro, ¿o* 
mo luego Veremos; y el autor dé este itinerario nin- 
guna hace de esta población. Fuera de esto, aunque 
a los treinta y dos años que suman las mansiones 
que pone hasta llegar á ' Tollan, se ' agreguen tos cua- 
renta y nueve años que peregrinaron desde Tollan has* 
tk Chapo! tepec por lugares imfafdiato* uno$ k otros; 
solo componen ochenta y un años, que juntos á los 
ciento y cuatro que gastaron desde Aztlari, hasta Chi* 
comoztoc, suman ciento y. ochenta y cinco, y faltan 
todavía cuarenta y nueve años para ajustar los dos J 
cientos treinta y cuatro, que se computan de í de 1 el 1 d¿ 
mil setenta' y cuatro, ¿n que dicen haber salido de 
Aztlan, basta el de mil doscientos noventa y ocho, en 
que .dejamos asentado haber llegado á Chapóltfepéc. 

' A Las fábulas que meztla él autor, y rteffere Tor- 
^uemada, si no fueron inventadas de la vulgaridad en 
los tiempos posteriores ele la mayor superstición, co- 
mo otras muchas, pudieron serlo entonces por los sa* 
cerdotes después de la muerte de Huitziton, como in* 
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ventaron las del rapto de este. Hacele distinto de Huit- 
zilopuchtli; pero en su misma narrativa se descubre 
el error, y la sencillez con que los otros autores. ma- 
nifiestan haber sido uno mismo; porque desde que em- 
pieza á referir las apariciones y locuciones del diablo 
en diversas figuras, no vuelve á hablar mas de Huit- 
ziton. 

Lo que dice de la hechicera Quilaxtli, lo re- 
fieren otros con mas extencion de esta manera. Di* 
can que les acompañó en su peregrinación una céle- 
bre muger, á quien dan el nombre de Afalinalxóchitt, 
y Alvarado dice: que era hermana efe Huítzilopuch- 
tli, esto es, del Capitán Huitziton, y es muy vero* 
simiU Era Heróyna de varonil aliento, que ai lado 
de su hermano en todos los reencuentros se señalo 
siempre su bizarría con singulares hechos: al valor 
acompañaba el talento, discreción y conducta en pl 
gobierno, en que no ayudaba menos á su hermano, que 
en los lances de guerra. De esta dicen, que habien * 
do muerto su hermano se dio á la magia y hechize- 
ria, con lá que hacia cosas portentosas. Con solo un mi* 
rar airado mataba á las gentes: sin ser sentida les co- 
mía las pantor filias, 6 los brazos, ó los labios, ú otro 
cualquier miembro en que fixaba la vista; trastorna- 
ba los montes, mudaba el curso de los rios, hacia ve- 
nir en su socorro animales fieros, sabandijas ponzoño- 
sas, y finalmente se transformaba en toda especié de 
unimal ó ave, según quería y le convenia. Enojado por 
tsto el Dios su hermano; ostigado de su mal genio, 
y perversas artes con que causaba tantos daños, ha- 
blo desde la IXrna á los viejos, y les mando que h 
dexasén abandonada en un monte, y con ella i otros 
cuatro ancianos qoe la cargaban, cuyos nombres eran 
según Alvarado Terzozomóc los siguientes. Quauhtlon" 
qustzqki, Ax6loa % Tlatnacaxqui, y> Ococaltzin, que obe* 
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deciendo él precepto, ele su Dios los dexaron dormí' 
dos en un monte. Refieren los grandes lamentos y 
quejas de Malinalxochirl cuando despertó, lamentándose 
del engaño é impiedad de su hermano; mas con to* 
da su magia, y hechicería no pudo saber por donde 
se habían ¡do los que alli la dejaron", ni menos seguir* 
los y alcanzarlos. Hallándose en aquel desamparo con- 
sultó con sus viejos lo que haría»,, ó adonde iría i vh 
y ir, pues estando ya la tierra tan poblada no discur- 
ría paraje alguno donde establecerle. Por dictamen 
de ellos resolvió el ir á un cerro peñascoso llamado 
Tcxcaltcfcth mas llegando á él le hallaron muy po- 
blado, y ad les fué preciso valerse del rendimiento y 
la suplica, para que le? permitiesen los Texcaltepecas 
moradores.de aquel cerro establecerce en él: otor- 
garo.nselo de buena gana, y á poco tiempo parió la 
Malinabcochitl un hijo que se llamó CohuitU Con es- 
to da fin i la historia de esta muger, «y no vuelven á 
hablar mas de ella. 

Esta relación fabulosa envuelve un suceso ver- 
dadero; por qué de esta especie de fábulas alegóricas 
.usaron mucho estas gentes, principalmente en los can- 
tares. £1 suceso verdadero de esta es, que conociendo 
Malinalxpchitl el embuste del, rapto de Huitziton que 
fingieron los ancianos por quedarse con el mando, y 
llevando i mal que no sé le diese parte en el go« 
bierno, en que tanta habja tenido en tiempo Je su 
hermano» comenzó a disgustarse y á procurar atraer 
gente á su partido; esta era su magia y hechicería* 
Algunqs de . los ancianos mas sabios y prudentes, la 
siguieron; esto quieren significar con decir, que les co- 
mía las pantprullas, brazos y labios, por que se ha- 
cia dueño de sus acciones y palabras; pero la multi- 
tud del pueblo, siempre propensa á dar ascenso a lo 
mas portentoso, y admirable, y preocupada del: bri- 
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Unte 'suceso 1 ' del .rapto de su caudillo, segñfo ciega- 

mente á los otros sacerdotes, los cuales para deshacer. 
se del embarazo y contrapeso que les causaba la Ma« 
linalxochitl fingieron que enojado Huitzilopuchtli por 
h altivez, y presunción de su hermana, les mandó des- 
de' la Urna, que "se separasen de 'ella, y' de s'us par- 
tidarios: esto significa el decir ; que la dejasen aban- 
donada en un monte, y con ella á los viejos qne la 
cargaban; expresión con que dan á entender que eran 
sus secuaces, y asi giraba también contra eHo^ el odio, 
de' los Saserdotes, á cuya perstiacton ejecutó éípbe-' 
Mó sus órdenes separándose de elfos, ó acaso ella con 
los de su partido, se separó voluntariamente del resto 
de la Nación, y se retiró al cerro de Taxcaltepec, que 
jra estaba poblado, y fueron bifeft recibidos de los mo- 
íadóres, que les dieron terreno en que establecerse, y 
poco ti e ñipo después, (quizá por obviar algunas, disen- 
dones) les compraron tierras a los Texcal ce pecas; que 
eso quiere decir el haber parido Malinalxochitl un hi« 
]6 llamado Cóhuitl, que significa el comprador, por que 
este pueblo ó quadiilla de gentes que siguió á Mali- 
nalxochiri fe veneró como á madre. 

Aunque el principal Caudillo de los Mexica- 
nos era Huitziton, venían también con el otros perso- 
náges respetables, que unos dicen que eran tres, otros 
cuatro, y Cbimalpain d&e* que siete. Todos cbncuer- 
dan en el nombre del uno á quien llaman Ocelopan; 
pero algunos creen que este era el mismo Huitziton, 
y estos son los que dicen que le acompañaban otros 
tres* señores á quienes dan los nombres de Iztcabui, 
Yopiatzone, y Cuexpalatl: D. Carlos de Sigüenza pa- 
réete que sigue la opinión de que Huitzton y Oce- 
lo pan eran uno mismo, no lo dice expresamente; pe- 
ro asienta que Malinalxochitl era hermana de Ocelo- 
pan» Yo me persuado á que es distinto, y que Oce- 
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lopan y los otros tres sus compañeros fueron los ¿Uft* 
tro Tlacamacarques que fingieron el embuste del rap\ 
to de Huitziton. Chimalpain en su historia Mexica-, 
na, dice que fueron hasta siete los Gefes que los. con* 
dujeron desde Chicomóxtoc, incluyendo en ellos, al 
capitán ó gobernador Tenunctzin que fue el que vi» 
no con ellos hasta estas tierras, y de quien hablaré en 
su lugar: otro dice que se llamó Chalchiutlatónac, y 
otro Mexitzin de quien tomaron la denominación de 
Mexicas: de los demás ni el dice los nombres, ni yo, 
los he hallado en otro de sus historiadores. Otros dicen 
que este Mexitzin se quedó en Míchoacan cop un tro- 
zo de estas gentes, que se estableció alli, y que de 
ellos fueron los que vinieron después en el reinado» 
de Techotlalatzin, cerno se dirá á su tiempo. 

Los que escriben la historia de los Teocbichi* 
mecas no mencionan á Huitziton, sino á otro, llamado 
Camaxtle, que dicen fué su caudillo; á quien des* 
pnes de muerto adoraron por Dios» guardando sus hue- 
sos en una Urna* Pero Muñoz Camargo que, escrv* 
be con mas discreción* dice que Camaxtle ^s el vús* 
mo que Huitghilopuhtli, .que este notabr& le dieron 
los Mexicano*, y Camaxtle los Tlaxcaltecas* y que 
cuando se separaron dividieron también sus huesos. 
A este Camaxtle dicen unos que acompañaba otro per* 
sonage llamado Mixcóhuatl: otros dicen que este era 
el mismo Camaxtle; y otros creen que este era aquel 
señor, á quien los Mexicanos llaman, Ocelopan, 

Después de su dilatada y peligrosa peregrina* 
cion por sierras y montañas, dicen que vinieron á U 
provincia dé Michóacan, en donde hallaron ya mu* 
chas poblaciones, que sin duda serian las que se ha- 
bian propagado de las que dejaron los Toltecas cuan* 
do vinieron á establecerse á la tierra de Anahuac; pe« 
ro sin embargo, en unas partes admitiéndolos de paz 
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los moradores, y en otras valiéndose de la fuerza de 
las armas, se establecieron y extendieron sus poblacio- 
nes en toda la provincia. 

No dan noticia de las que fueron estas, ni sus 
Hombres, sino tan solamente de la ciudad de Patzcua . 
ro, que fué después la Corte del gran Reino de Mi- 
^hóacan, y subsiste en nuestros dias con bastante ve* 
tiadario, porque alguno de los historiadores de la na* 
don Mexicana afirman que de ella fué de donde sa- 
lió la cuadrilla de esta nación, que vino por estos tiem- 
pos á la Nueva España. La causa que tuvieron, para 
emprehender esta jornada, fué, según estos autores la 
dtsencion y discordia que se suscitó entre los vecinos 
lie este ciudad. Dicen que un dia se' echaron n ba- 
ilar en el rio muchos hombres y nuigetes juntos, y 
mientras se divertían y holgaban dentro del agua, ju- 
gando y retozando unos con otros, algunos sacerdotes 
y señores principales (de los que dejo dichos, en cu- 
yo numere y nombres varían) que desde la orilla los 
miraban, pareciendoles mal aquella diversión, les hicie- 
ron quitar toda la ropa que en ella habían dejado, 
obligándoles con esto á salir desnudos, y retirarse de 
osta suerte avergonzados para sus casas. De esto se ori- 
ginó la queja entre los nadadores y los dichos señores, 
a quienes se agregaron otros; y dividida en bandos la 
ti u dad, crecían cada dia tos disturbios; por lo que de- 
terminaron los dichos señores abandonar la ciudad, y 
salir con los dé su partido en demanda de otras tier- 
ras en que poblarse; para lo cual fingieron que su Dios 
Huitzilopuchtli, desde la urna en que estaban sus hue- 
sos, que tenían consigo en aquella ciudad, se los ha- 
bía mandado. Engañados de esta suerte ' sus partidario?, 
emprehendieroo su marcha, guiados y gobernados de 
los dichos sacerdotes, que para todas sus determinacio- 
nes fingían que consultaban á su Dios, á quien lie* 
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varón eo la urna. No dicen el año de su salida, ni 
el tiempo que tardaron en su viage, y ni es fácil ave* 
riguarlo. . .• 

Los escritores Teócbicbimecas cuentan de otro 
modo el suceso. Dicen que viniendo todos juntos» so 
adelantaron algunas cuadrillas, y llegando á un estre- 
cho ó brazo do mar, que algunos asientan fue el rio 
de Toluca, que desemboca en la mar del Sur, por 1* 
parte occidental respecto de la Nueva España, se de? 
terminaron a pasarle formando balsas de troncos de ar* 
boles, y no teniendo con que amarrarlos, se quitaioa 
los maxtlis, que eran unas bandas de mas de cuatro 
varas de largo, y palmo y medio de ancho de tela de 
algodón, con que se cubrían lo mas inhonesto, com$ 
una especie de braguero, y esta era la única ropa que 
usaron» Afianzaron con ellas los maderos y formaron 
balsas, en que pasaron de la otra banda del rio eos 
sus mugeres é hijos. Con esta maniobra se les rom- 
pieron los Maxtlis, y hallándose enteramente despudos» 
pidieron a sus mugeres las camisetas que usaban, qué 
eran cortas, de suerte que no pasaban de los muslos^ 
sin mangas, y con una abertura en la parte superior 
para sacar la cabeza, y dos á los lados para sacar lo* 
brazos, que hoy se llama esa pieza de ropa cotón, y 
lo usa mucho toda la <genre pobre; con esto se cubrie- 
ron los hombres desde el cuello á los muslos, y las 
mugeres quedaron con solas las enaguas, y descubier- 
tas de medio cuerpo arriba. Como los hombres no 
tenían cosa alguna que les sujetase de la cintura aba* 
jo, descubrían las partes genitales, que al andar les 
azotaban los muslos, y las fnugeres con las faltas de 
las camisetas ó cotones, llevaban descubiertos los pe* 
chos. 

Las otras cuadrillas que quedaron atrás, y di- 
cen haber sido la de les Mexicanos Teochicbimecas, 
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y otros, pasaron también el estrecho en balsas, pero se 
dieron maña á afianzarlas sin despojarse de sus ropas. 
Htbiendo llegado á alcanzar á los primeros, y viendo 
aquella desnudez é inhonestidad, so ostigajron de. ella; 
y este fué el motivo de separarse, quedándose en las 
tierras de Mtchoacan los primeros, á quienes dieron 
el nombre de Tarascos, por el sonido que les hacian 
las partes genitales en los muslos al andar, y los otros 
pasaron adelante basta estas tierras del Imperio Tez* 
cocano, 

No es de omitir la noticia que nos dan en 
este lugar del origen y principio del juego de la pe- 
lora, cuya invención atribuyen á su Dios Huitzilopuch- 
|li en esta jornada. Siguieron en ella como hemos vis» 
to el mismo método que los .Tchecas: esto es, cami- 
naban algunos días seguidos, y en llegando á paragt 
cómodo que les agradase, hacian alto, y se mantuvie- 
ron en él algún tiempo. En unos la mansión seria so- 
lameut^ de di as, ó 4? meses para descansar; en otros 
era de años, en, que cultivaban la tierra y hacian suj 
cementeras para . proveerse de bastimentos con que po- 
der seguir su caminata; En estas largas mandones, di* 
ceii qué lo primero que hacian era fabricar Cué, quo 
.quiere decir templo, en que colocar la urna de su 
Dios, y s darle culto y adoración. En unas de estas, 
pues» (que no se dice en qué parage) habiendo fabri- 
cado el' templo, colocaron en él la urna, y al pie dp 
ella pusieron una gran basija de xicara, que es la cor» 
teza del fruto de un árbol silvestre de este nombre, 
de la, que fabrican basijas de todos tamaños para be- 
ber agua y chocolate, labarse las manos, y otros usos 
porque las hay muy grandes, y los pintaa de varios 
colores, y sobre ellos un barniz muy lustroso, y per- 
manente. La dicha jicara que pusieron al pie de la ur- 
na, era para recoger en ella las ofrendas y oblaciones 
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que hicieron á su Dios de todos sos frutos, do las 

que se aprovechaban los sacerdotes. Hecho esto oye- 
ron la voz de su Dios que les habló, mandándoles 
que colocasen & sus lados en aquel templo los bultos 
de otros Dioses, que no están acordes los escritores en 
asignar el número 'de ellos, ni sus nombres;' pero de 
la confronracion de unos con otros, infiero que fue* 
ron todos, ó. los mas de los que dejo nombrados en el 
'párrafo anterior* 

Colocados los Dioses á los lados de Huitzilo» 
puchtli, les mandó este que para festejarle y divertir» 
se, formasen delante .del templo el juego de la pelo* 
ta, dándoles la idea y forma para ejecutarlo, que dicen 
haber sido la misrn^ que observaron en los tiempos 
succesivos. Mandóles picar unos árboles que habia allí 
inmediatos, y que de la goma que destilasen forma» 
sen las pelotas. A esta goma dan el nombre de Ulli 
u Ollh pero en realidad esta voz lo que significa, és 
bola ó pelota redonda, deribada, ó del verbo ollinia, que 
significa moverse al rededor, ó del verbo olíala, que 
significa redondear; y asi la goma tomó el nombre de 
la figura de la pelota. La dicha goma es muy espesa 
y apenas sale del árbol se cuaja, por lo que es nece- 
sario servirse de ella con mucha prontitud, ya sea pa- 
ra formar las pelotas, ó para otros usos á que en núes* 
tros tiempos las aplican, como son untarla y estén- 
derla sobre ropas de seda, lino ó algodón, que que* 
dan como enceradas, y no les penetra el agua, y tam- 
bién la extienden sobre zapatos y botines. Las pelo» 
tas que se hacen de ella, quedan sólidas, duras y pe» 
sadas; pero es tanta su elasticidad, que con solo dejar* 
las caer en el suelo, levantan un gran bote, y recha- 
zan con igual violencia, y asi para este juego son muy 
buenas; pero por su dureza no se pueden manejar sin 
forro y alguna lana ó borra, que al mismo tiempo que 



perfeccione la figura de la pelota, embote algo so 
violencia. 

' Las que hacían los ¡odios en su antigüedad, eran 
solo de Olli, y muy grandes porque las menores te* 
nian u^palnjo de diámetro; mas no jugaban con las 
manos sino con t las asentaderas, de, fuerte que el que 
hacia el saque dejaba caer la pelota, y al bote que le* 
vantaba volvía el cuerpo y con las nalgas las despe- 
dían, de] , mismo modo que la recibían en el rechazo 
y la Volvían á despedir, y de esta manera la man- 
tenían mucho tiempo en el aire, sin dejarla caer en el 
*uelo' f porque perdía el que la dejaba caer. Enmedio 
del juego había un agujero, ú hoyo con agua, y el 
que la dejaba caer alli perdia toda la ropa que lleva* 
ba, y .había de sufrir, que todos le llenasen de inju- 
rias, oprobros y dicterios los mas horrendos, entre loa 
cuales era el mayor y mas común el llamarle Huey 
tetlaxinqui, que quiere decir gran adúltero, y decían 
que habia.de morir á manos del marido ofendido, ó 
en la guerra" á la de. sus enemigos, y otros semejan.» 
tes desatinos. En los tiempos succesivo* usaron mucho 
este juego de pelota, y era una de las diversiones mas 
frecuentes de los Reyes y señores mas principales. Asien- 
tan, pees, los historiadores que en esta ocasión y vía- 
ge tuvo su origen este juego, y toda la idea y mé- 
todo de ejecutarlo se la dio su Dios Huitzilopuchtli. 
Pudo ser Huiziton el que halló esta goma, y advir- 
tiendo su propiedad elástica, que ella misma le indu- 
jese á formar este juego, y acaso por esto le jugaban 
después en memoria suya delante de los templos en 
que colocaban la urna de sus huesos: si no es que lo 
inventase después de su muerte alguno de los sacer- 
dotes, y para hacer mas plausible su invento, les fin- 
gió é hizo creer la* revelación. 

Continuaron su viage hasta las tierras de Kue- 
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? a España, donde llegaron, seguií la opinión mas pío* 
bable, el año de mil doscientos noventa y ocho, como 
dejo ya dicho* Luego que llegaron dicen que se di* 
vidieron los Mexicanos de 1os Téóchichimecas, y estos 
entré sí, porque habiéndose presentado ál Bmperador 
pidiehdo tierras en que poblar, este' fes señaló los 
llanos de Poyahotlan, cerca de Tezcóco, al lado y fal- 
das de su sierra, y pareciéndole muy corto el terre- 
no, y rodeado de poblaciones, determinaron pasar ade- 
lante, dejando un buen número de ellos que se po- 
blase aüí, remaron los otros el camino por las faldas 
del volcan á la banda del Sur, y vinieron á salir al 
valle de Atlixco, y se fueron estendiendo por este ter- 
ritorio hasta Tlaxcaljan, fundando muchas poblaciones. 
La nación Mexicana, dicen sus historiadores que se es- 
tableció toda en Iss faldas del cerro de Chapóltepec, 
sicnado una legua corta al Poniente del sitió en que 
después fundaron la ciudad de México. 

Conozco lo cansado de esta relación, en otras 
tendrá lugar la amenidad; mas por ahora es cuanto 
puede decirte, tu hermano que te estimajrC M. de B. 

México 19 de Mayo de 1822, segundo de la 
Independencia mexicana, día de la regeneración del 
Imperio, y nombramiento de Agustín Primero, Hncy 

tlatoani de Anáhuac 
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ermano querido: No hallo escritor algo no que 
diga que para avecindarse la nación Mexicana á la fal- 
da del cerro de Chapóltepec, precediese el presentar- 
se al Emperador, como se dice de las demás nacio- 
nes que vinieron para que les señalase terreno en que 
poblarse, ó su venia para establecerse en Chapóltepec. 
Pero parece inverosímil que dejasen de hacerlo, y mu- 
cho mas que un tan poderoso Emperador, y tantos 
Reyes y Señores respetables lo hubieran tolerado y di- 
simulado sin hacerles oposición alguna, mayormente, 
siendo el terreno perteneciente al Rey de Azc^tpot- 
xalco, y á poca distancia de su Corte, donde era ma- 
yor la población y el concurso, y mucho mas dicieü- 
donos que poco tiempo después de haberse establecí* 
do en Chapóltepec, emulando á las demás naciones 
que estaban aquí pobladas, determinaron elegir un Rejr 
que los gobernase» Oponíanse á ello los viejos sacer- 
dotes por no dejar el mando, fingiendo locuciones de 
su Dios, que se enojaba y les amenazaba, porque pea 
sebea elegir quien los gobernase, declarándole» que él 



solo quena gobernarlos, por medio de sos sacerdotes, 
á quienes hablaría desde la urna para dirigirlos en sus 
determinaciones. Mas no les valió la industria, porque 
el pueblo encaprichado en su idea, hizo poco caso de 
las amenazas de su Dios, y á pesar de los viejos, eligie- 
ron Rey. 

Este fué un señor principal, llamado Huitzilo- 
buitl, hombre de mucho seso y cordura, y adornado 
de todas las prendas apreciables de un Príncipe. Era 
hijo de Ilhuicatl y nieto de Toxpanecatl, Señor de Tzom- 
panco, de quien hemos dicho en la otra parte que 
nació en Tizayocan, durante Tá mansión de los Me- 
xicanos en este pueblo, del matrimonio de Ilhuicatl con 
Tlacapapantzio, señora Mexicana según alli referimos, y 
si hemos de estar al itinerario del anónimo Mexicano, 
¿10 podía llegar á los treinta años de edad; pero en es- 
to me persuado á que padecen equivoco algunos es- 
critores nuestros, y naturales ó modernos, que dicen 
era hombre anciano y respetable; y ya infiero la cau- 
sa del error, y es que en el progreso de 1* historia, 
cuando se ofrece nombrar a este Rey le llaman Huit- 
zilohuitl el viejo, para distinguirlo de su nieto, que tu* 
vo el mismo nombre, y fue también Rey de esta na* 
cion, el segundo después de fundada su ciudad de Mé- 
juco. Hizo esta elección la aclamación común del par- 
tido opuesto á los sacerdotes, y apenas sonó en el públi- 
co, se aumentó considerablemente el número de par* 
tidarios, viendo que caía en sugeto tan digno por stt 
calidad y prendas personales; y asi los sacerdotes hu- 
bieron de ceder á la mayor fuerza, y darle también 
la obediencia, á pesar de las órdenes de su Dios Huit* 
ziloputhtli, quien durante el gobierno de Huirzilohuitl 
nú se atrevió a pretender el mando de la nación Me» 

«icana, 

Eq este estado de cosas le acometió al Em»: 
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perador Tletzin un accidente de dolores fuertísimos 

de cabeza y cuerpo, que cada dia se le aumenraban roas 
y mas con una melancolía profunda y postración de 
fuerzas. En vano procuraban diveí tirio con juegos, 
bailes, y con lo que mas le agradaba que era llevar* 
le frecuentemente á cazar á sus bosques. Eran ya pa- 
sados cuatro meses sin que pudiera sentir el menor 
alivio ni aun moverse de la cama. Un dia que le ro- 
deaban en ella su esposa, sus hijos y los mayores Se- 
ñores del Imperio, aquejado de sus males y abruma- 
do de melancolía, lanzó un hondo suspiro: un corte- 
sano que procuro consolarle le habló de esta suerte 
Señor (le dizo) ¿qué es lo que te aflije y dá tanta 
pena? ¿No eres Señor de este muodo? ¿No te alegra 
el ver á tu cabezera á tu Esposa y á tus hijos/ ¿No 
vés á tantos Reyes y Principes que siendo grandes 
Señores en sus Estados, en tu presencia son humil- 
des subditos? ¿Qué te aflije pues Señor? Diviértete, alé- 
grate, y discipa tus males. El Monarca respondió....* 
{De que me sirve ser el mayor Señor de este mun- 
do, y tener tanto poderío como acabas de decir, si to- 
do el no alcanza á aliviar una pequeña parte de es- 
tos dolores que me acaban la vida? Esta es dadiva del 
Dios Criador que me la há conservado hasta ahora, 
y no sé cuando me la quitará; y pues nada de cuan- 
to has dicho es capaz de dilatármela ni un solo dia* 
quitaos allá todos, y dejidme morir en mi tristeza* 
Acabando de pronunciar estas palabras espiró á los trein- 
ta y cinco años de reinado en Tenayócan, á fines del 
año de un Cooejo, que corresponde a» de mil doscien« 
tos noventa y ocho. Si una buena muerte honra to- 
da la vida, ¿quien duda que la de este Príncipe es 
comparable con la de los mayores filósofos de la an- 
tigüedad? Sus últimas palabras son una confesión siq* 
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cera de su miseria y de su nada: reconoce la mano que 

le hiere, y mira su vida como una dadiva generosa del 
Ser supremo: por tanto fué muy sentida la muerte 
de este Monarca, quien verdaderamente compró las lá* 
grimas de sus subditos con sus beneficios: ellos cono» 
sieron el gran bien que les proporcionó aplicándolos 
con el mayor tesón á la agricultura y bellas artes, su- 
friendo contradicciones, reproches, y tal vez insultos de 
sus mismos beneficiados. Fué accesible en su trono don- 
de escuchaba las quejas de) desvalido: visitó su Impe- 
rio para examinar el estado de administración en ro- 
dos sus ramos: complacíase en remediar y socorrer 
todas las necesidades que se le presentaban. Aunque 
en su reinado no hubo otra acción militar que la re* 
belion del Capitán Ocótox, no por eso dejó de man» 
tener Tlotzin un buen pie de ejército, ni se descuidó 
¿n ejercitarlo continuamente en las evoluciones mili» 
tares como si se empeñase en guerra viva, premian- 
do á los que mas se distinguían en la táctica. 

£1 Príncipe Quinantzin aunque asittia de con~ 
tínuo al lado de su padre, especialmente ee los úl- 
timos años de su vida; no obstante iba algunos dias 
a su Corte de Tezcoco á entender en su gobierno, 
y alli le cojió la noticia de la muerte de su padre. 
Muy luego vino á hallarse á las exequias juntamen- 
te con. tedas los Príncipes y Grandes señores del Im- 
perio. Sepúltesele en la misma cueva donde yacían su 
padre y abu&Lcw 

Torquemada dice que quemaron el cuerpo, y 
pusieron las cenizas en una caja de esmeralda que al- 
guno¿ aseguran tenia una vara en .cu adro* cubriéndola con 
una piqueta gruesa de «oro, r gua«oe&¡dji son . muchas pie- 
dras j>recK>§as; man en esto (dice #1 «ñor, Veitia) hay 
un grande error, porque en estes tiempos eio acostum*; 
braban quemar, sino enterrar los cadáveres, y asi lo 



•sientan' contestes los actores indios de mejor nota; 
y aunque un anónimo de los que tengo refiere esta 
fábula de la caja de esmeralda, atribuyéndola no á es* 
te Emperador sino á su succesor Quinantzin, no tie- 
nen autoridad. También Boturini trae esta especie, atri- 
buyéndola al Emperador Tecotlalatzin, como dije en 
50 lugar. 

Concluidas las exequias 'funerales del Empera- 
dor TIotzin, fue solemnemente coronado su primogé* 
níto Quioanuin Tlaltecatzin con las mismas ceremo- 
nias que su padre y con universal aclamación y aplan* 
so. Agradado de la hermosura de su ciudad de Tez- 
coco, muy ventajosa á la de Tenayócan, determiné 
trasladar a ella su Corte, dejando por Gobernador de 
Tenayócan á su tio Tenancacaltzin, hermano bastardo 
de su padre. 

No deseaba este otra cosa para poner en eje- 
cución los depravados ambiciosos intentos que habia 
concebido de invadir el Imperio; y asi, apenas partió 
para Teacoco el Emperador, comenzó á levantar gente 
y á avivar sus negociaciones, para atraer á su partido 
a los principales señores del Imperio. Consiguiólo ea 
breves dias, entrando en la liga muchos de los Re- 
guíos y Señores, y entre aquellos Aculhua segundo 
de Azcatpozalco, que aunque miraba con afición la co- 
lana imperial hubo de ceder por entonces con la espe- 
ranza de gritársela después al usurpador: poniendo 
este en ejecución su prc yecto se hizo proclamar Em- 
perador, y se coronó solemnemente en Tenayócan el 
año siguiente de mil doscientos noventa y nueve» mar- 
cado con el signo de dos cañas. 

Suceso tan inesperado sorprebeodió í Qoinant- 
xin, que en un mosneoto quedó despojado de la corona 
imperial, y sin arbitrio para recobrarla, habiéndosele 
rebelado la mayor parte de loa Príncipes que pudieran 
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ayudarle á la empresa, si a quedar á su devoción mas 
que los tres Régulos de Culhuacan, Xalfócan, y Cohua- 
tlicao, coa el señor de Hueóxila: fuerzas que eran muy 
¡aferiores á las de los otros Régulos enemigos, y al con- 
siderable oiimero de subditos del Imperio que tomaroa 
luego las armas en favor de Tenancacaltzin, con el acha- 
que y sutil pretexto de queja de haber abandonado Qui* 
nanrzin la antigua Corte de Tenayócan para trasladar- 
la á Tezcoco. 

A este principal golpe se añadió al mismo tiem- 
po otro muy sensible. Yohualrzintzin, señor de Cohua- 
te pee, se apoderó con engaño y traición de la ciudad de 
Tlazalan, de la que el difunto Emperador había hecho 
merced á su hijo Tlacateotzin (hijo natural,) bechandole 
de ella, y declarándose rebelde contra su señor Quinant- 
2¡n, levantó tropas para invadir por aquel lado las tier- 
ras del Imperio. 

En medio de tormenta tan desecha mostró Qui- 
nantzin la elevación de su ánimo: llevó con tolerancia 
tan grandes golpes: conformóse con la situación de las 
cosas: no quiso empeñar á los Reguíos sus aliados, ni á 
sus subditos fieles en guerra tan desigual; y asi es que 
solo pidió á los primeros le ayudasen á defender st» 
Reino de Tezcoco, y levantando las tropas que pudo de 
los segundos, cui Jó de fortificarse en su Reino para 
guardar prudentemente lo que le habia quedado, sin ex* 
ponerse á perderlo rodo si intentaba recobrar lo per- 
dido. 

Ya van á figurar los Aztecas ó Mexicanos en el 
teatro que describo. Por tanto, es preciso dar segun- 
da vez una idea del viaje emprehendido por esta Na- 
ció^ hasta llegar á las lagunas de México, y para 
hacerlo con la exactitud posible, tomaré el hilo que me 
ministra el sabio Clavijero en el libro segundo de su 
historia* Dice, pues, que en todas las pinturas antiguas 
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<le este viaje (que según conjetura el, lo etnprehendie- 

ron en el año de mil ciento sesenta de la era común) ha* 
bia observado que en todas se representaba un bra-"" 
zo de mar, ó rio caudaloso. Si en tales pinturas (añade) 
se hubiese representado algún rio, podría ser el Colo- 
rada, que desagua en el Seno Californio, á los treinta y 
dos y medio grados de latitud, porque este es el mas 
considerable de cuantos se bailan en el camino que si- 
guieroo. Vadeado, pues, el rio Colorado, mas arriba del 
grado treinta y cinco, siguieron hacia el Sudeste hasta 
el rio Gila, donde se detuvieron algún tiempo; pues has- 
ta ahora se ven algunos restos de los grandes edificios 
que hicieron en las riveras de aquel rio. De allí toma* 
do el camino hacia el Sudsudeste, se detuvieron á la al- 
tura de cerca de veinte y nueve grados, en un lugar 
que dista mas de doscientas cincuenta millas de la ciu- 
dad o villa de Chihuahua hacia el Nornordeste* Este lugar 
es conocido con el nombre de Casas grandes, por un vas* 
iisimo edificio que hasta ahora subsiste, y según la tra- 
dición universal de aquellos pueblos, fué fabricado por 
los Mexicanos en su peregrinación. Éste edificio está cons- 
truido sobre la idea del Nuevo México, esto es, compues- 
to de tres planos, con terrados ó azoteas por encima, y 
sin puerta en el plano inferior: la puerca que dá entra- 
da al edificio se halla en el segundo plano; por lo que 
se necesita de escalera para entrar. Del mismo modo los 
hacen les habitantes del Nuevo México para estar me- 
aos expuestos á los asaltos de sus enemigos, poniendo 
solamente la escalera para aquellos á quienes permiten 
la entrada en su casa. Igual motivo tuvieron sin duda 
los Aztecas para hacer el edificio en esta forma; pues 
todo él manifiesta ser una fortaleza defendida por un flan- 
co con un monte elevado, y en el resto circunvalada 
de una muralla de casi siete pies de grueso, cuyos ci- 
mientos subsisten todavía. Se ven en esta fortaleza pie* 
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dra* tan grandes como las de los molinos, y las vigas 
de los techos son de pino y bien labradas. En el cea- 
r tro de tan vasta fábrica hay nn montecíllo hecho á ma- 
no según parece, para hacer desde él la guardia, y ob- 
servar i los enemigos. Se han hecho en este lugar al- 
gunas excavaciones, y se han hallado varias vacijas, co- 
mo ollas, platos, y copas, y algunos espejitos de pie- 
dra Itztlu De este lugar, atravesando las fragosas moa* 
tañas de la Tarahóniara, y enderezándose hacia el Me» 
diodia, llegaron á Hneicolhuacan, llamado hoy Culiácan, 
lugar situado sobre el Seno de la California, á los vein- 
te y cuatro y medio grados, donde se estuvieron tres 
años. La mansión de los Aztecas en Hueycolhuacan cons- 
ta par el testimonio de todos su* historiadores, como tam- 
bién su separación en Cbicomoxtóc. De que pasasen por 
Ja Tarahnmara hay tradiccion entre aquellos pueblos sep- 
tentrionales. Junto al Naiarít se hallan las trincheras que 
hicieron los Coris para defenderse de los Mexicanos, 
cuando estos pasaban de Hueycolhuacan á Chicomoxtóc. 
£s de creer que allí fabricasen casas y chozas para su 
alojamiento, y sembrasen para su sustento aquellas semi- 
lla* que llevabas consigo, como lo hicieron en todos los 
lugares donde se detenían algún tiempo considerable* Allí 
formaron una estatua de madera que representaba á Huit* 
tüopuchttif Numen protector de la Nación, para que loa 
acompañase en su viage, é hicieron para trasportarlo una 
silla de cañas y juncos, á la cual llamaron TéoicpaUi 
(lilla de Dios), eligiendo los sacerdotes que debían He* 
vario sobre sus hombros, que eran cuatro por turno: á 
estos impusieron el nombre de Teótlamacazque (siervos 
de Dios) y al mismo acto de llevarlo» llamaron Teó- 
mama, .esto es,, llevar á Dios á cuestas. 

De Hueycolhuacan, caminando mochos dias ha- 
cia Levante, fueron á Chicomoxtóc, donde se detuvie- 
ron. Hasta aquí babían peregrinado juntas todas las sie* 
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te tribus de los Nahuatlacas; pero en este lugar se di- 
vidieron, y pasando adelante los Xochimilcas, Tecpa- 
necas, Culhuas, Chalqueses, Tlabuicos y Tlaxcaltecas, 
quedaron allí con su ídolo los Mexicanos. Estos dicen 
que la división se hizo por orden expreso de su Dios; 
pero nosotros nos persuadimos á que alguna discordia 
los separase* No se sabe ia situación de Chicomox* 
toe, donde se detuvieron por nueve años los Mexi- 
canos; aunque á mí me parece que fuese aquel lu- 
gar dictante de la ciudad de Zacatecas veinte millas 
hacia el Mediodía, donde basta ahora se conservan las 
ruinas de un edificio muy vasto, que es indu viable- 
mente obra de los Aztecas en su viage; porque á mas 
de la tradición de los Zacatecas antiguos habitadores 
de aquel, por ser estos tan bárbaros que ni tenían ca- 
tas! ni sabian hacerlas, no puede atribuirse á otros que 
á los Aztecas aquella fábrica, hallada alli por los es- 
pañoles* En el resto de su peregrinación no empren- 
derían los Mexicanos la construcción de otros edificios, 
per haberse disminuido su numero con la separación 
de las dos tribus* 

Del país de les Zacatecas, caminando hacia el 
Mediodía por Améca, Cocüla y Zayúla, bajaron á la 
provincia marítima de Colima, y de alli a la de Zaca 
tula: volviendo de esta hacia Levante, subieron á Ma- 
lí n aleo, lugar situado en las montañas que rodean el 
valle de Toluca. Consta por los manuscritos del Padre 
Juan de Tobar, Jesuíta versadísimo en las antigüe* 
dades de aquellas naciones, que los Mexicanos pa- 
saron por poblaciones de Michóacan; y no pudo ser 
por otra parte que las de Colima y Zacatula, que 
entonces verosímilmente pertenecían al Reino, coma en 
el dia á la Diócesis eclesiástica de Michóacan*, pues 
si hubiesen hecho su viage á Tula por otro camino, 

2 



no hubieran pasado por Malinalco; y encaminándose 
después al Norte, llegaron en mil cinto noventa y 
seis á la célebre ciudad de Tula. La época del ar* 
ribo de los Mexicanos á Tula en la fecha referida se 
halla confirmada por una historia manuscrita ea 
lengua Mexicana que cita el caballero Boturini, y en 
este punto de cronología están de acuerdo otros 
autores. 

En el viage desde Chicomoxtóc á Tula se de- 
tuvieron algún tiempo en Coatlicamac, donde se divi- 
dió la tribu en dos facciones, que en lo succesivo fue- 
ron rivales perpetuas, y se causaron alternativamente 
los mayores desastres. La causa de su discordia fué, 
según decían, dos envoltorios que ncaravillosamente apa 
parecieron en medio de su campo: acercáronse algunos 
de ellos al primero para reconocerlo, y h; liaron en él 
una piedra preciosa, sobre la cual hubo una gran con* 
tienda, pretendiéndola cada uno para sí, como un don 
de su Dios: después pasaron á desenvolver el otro» y 
no hallaron en él mas que dos pedazos de madera: 
á primera vista los despreciaron coma cosa vil; perp 
advertidos por el sabio Huitziten de lo útiles que po- 
drían serles para sacar fuego, los apreciaron mucho mas 
que la joya. Los que se apropiaron esta, fueron los 
que después de la fundación de México $e llamaron 
Tlaltelolcos, por el lugar que fundaron inmediato á 
aquella ciudad, y los otros que tomaron los leños, tu* 
vieron los nombres de Mexicanos ó Tenocfuos, pero es- 
ta relación no es historia verdadera, sino un apóloga 
inventado para hacer ver que mas debe apreciarse ea 
las cesas lo útil, que ¡o hermoso. A pesar de esta dis- 
cordia caminaron siempre juntos los dos partidos, por 
el imaginario interés de la protección de su Dios. Es 
fuera de toda duda, que la relación de los envolto- 
rios no fué (repito) mas de un verdadero apólogo» 
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pues los Aztecas sabían muchos siglos antes sacar fue* 
go por la confricación de dos leños. 

No es de estrañar que los Aztecas hiciesen tan- 
tos rodeos y caminasen mas de mil millas de lo nece- 
sario para llegar á Anáhuac-, porque no se habian pre- 
fijado ningún término, buscando indeterminadamente un 
país donde pudiesen gozar con ventajas todas las co- 
modidades de la vida. Tampoco es maravilla que en 
algunos lugares hiciesen fábricas grandes, considerando, 
como es de creer, que cada lugar donde se detenían 
•fuese el término de su peregrinación. Varios sitios les 
parecieron al principio oportunos para su estableci- 
miento, los cuales abandonaron después por la expe- 
riencia de las incomodidades no previstas. Donde quie- 
ra que hacían mansión, erigían á su Dios un altar, y 
al partir de aquel sitio, dejaban en él á los inválidos, 
y verosímilmente á algunos otros que cuidasen de ellos, 
como también á aquellos que cansados de tan larga 
peregrinación, no quisiesen exponerse á nuevas fatigas. 
En Tula estuvieron nueve años, y después once en 
otros lugares poco distantes, hasta que en mil doscien- 
tos diez y seis llegaron á Zumpanco, ciudad consi- 
derable del valle de México. Tochpacatl, Señor de ella, 
los acogió con singular humanidad, y no contento con 
concederles un cómodo alojamiento, y regalarlos abun- 
dantemente, aficionado á ellos por el continuo y fa- 
miliar trato, pidió i los Gefes de la Nación alguna 
'doncella noble para muger de su hijo UhuicatL Los 
Mexicanos obligados de tantos beneficios, le dieron á 
Tlacapantzitiy que luego se desposó con aquel ilustre 
joven, y de ellos descendieron, como veremos des- 
pués, los Reyes Mexicanos» 

Habiendo estado siete años en Zumpanco, se 
fueron con el joven Ilhuicatl á Tizayócan, ciudad po- 
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co distante de aquella, donde Tlacapantzio parió as 
hijo que tuvo por nombre HuüzMhuitl, y al mismo 
tiempo dieron otra doncella i Xochicatzin, Señor de 
Quahutitlan. De Tizayócan pasaron á Tolpetlac y Te* 
peyacac, (donde se hallaba al presente la villa y cé- 
lebre Santuario de nuestra Señora de Guadalupe} lu- 
gares todos sobre la ribera del valle Tezcocano, y muy 
vecinos al sitio de México, en los cuales se detuvie* 
ron veinte y dos años. 

Luego que se dejaron ver en aquel pais loa 
Mexicanos, fueron reconocidos por orden de Xolótl, 
reinante entonces (¿), el cual, no teoiendo que te* 
mer de parte de ellas, les permitió que se estable- 
cieran donde pudiesen; pero hallándose en Tepeyacac 
muy molestados por Tenancacaltzitíj Señor Chichi meca» 
se vieron obligados á refugiarse en Chapoltepec, mon- 
te situado sobre la ribera occidental del lago, distan.» 
te apenas dos millas del sitio de México, en mil dos* 
cientos cuarenta y cinco, reinando Nopaltzin, y no 
Quinantzin como dicen Torquemada y Boturini, Si se 
creyese reinante entonces á Quinantzin, seria necesario 
que el reinado de este y el de su succesor compren- 
diesen espacio de ciento sesenta y un años, y mucho 
mas adoptando la Cronología de Torquemada, que su- 
pone reinante á Quinantzin desde el tiempo en que 
entraron los Mexicanos en el valle de México (vean* 
se nuestras disertaciones.) 

Las persecuciones que padecieron en este lugar 
por parte de algunos Señores, y principalmente del 
de Xaltócan, les hicieron abandonarlo después de diez 
y siete años, por procurarse un asilo mas seguro en 
Acocolco, lugar de varias isletas en la extremidad me* 

[b) Parece que esto no va de acuerdo con la opinión 
de Veitu. 
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ridional del lago. Alii pasaron, por espacio de cincuen- 
ta y dos años, la vida mas miserable del mundo. Se 
alimentaban de peces, y de todo género de insectos 
y raices palustre?, y se cubrían con las © jas de la plan- 
ta amóxtlii que nace abundantemente en aquel lago, 
por haberse consumido enteramente sus vestidos, y no 
hallar allí modo de adquúir otros. Sus habitaciones 
eran chozas pobrísimas, formadas de las cañas y jun- 
cos que produce el lago. Seria increíble ciertamente 
el que hubiesen podido permanecer por tantos años 
en un lugar tan incómodo, y con una vida tan tra- 
bajosa, si no nos lo asegurasen sus historiadores, al mis* 
mo tiempo que los acaecimientos succesivos. 

Aqui á lo menos eran libres en medio de su 
miseria, y la libertad podia suavizar en alguna ma- 
nera sus trabajos; pero en el año de mil trescientos 
catorce les sobrevino para colmo de sus desgracias la 
esclavitud. Hay variedad en los historiadores acerca de 
este suceso: algunos dicen que el Regulo de Colhua- 
can, ciudad poco distante de aquel sitio, no pudiendo 
sufrir que se mantuviesen en su distrito los Mexica- 
nos sin pagarle tributo, les hizo abiertamente guerra, 
y habiéndolos vencido, los hizo esclavos Otros dicen 
que aquel Regulo les envió una embajada, diciendo- 
Íes: que compadecido de la vida miserable que te- 
nia n en aquellas isletas, les concedia un lugar mejor, 
donde pudiesen vivir con comodidad; y que los Me* 
zicanos que no anhelaban por otra cosa, aceptaron lúe* 
go la gracia y salieron de aquel sitio; pero apenas lo 
habían dejado cuando fueron asaltados por los Cul- 
hüas y hechos prisioneros. Fuese de un modo ó de 
otro, ello es cierto que los Mexicanos fueron condu- 
cidos esclavos á Ti zapan, lugar perteneciente al Esta- 
do de Colhúacan. 

Después de algunos años de su esclavitud st 
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encendió la guerra entre los Culhuas y los Xochi- 
milcas sus vecinos, con ranea desventaja de los prime' 
ros, que en todos los choques salieron derrotados. Afli- 
gidos los Culbüas con tales pérdidas, se vieron pre- 
cisados á echar mano de sus prisioneros para que les 
ayudasen, ordenándoles prepararse para la guerra; pero 
sin proveerlos de las armas necesarias» porque ó se ha- 
bían consumido en las batallas anteriores las que te* 
nian, ó les quisieron dejar la libertad de hacerlas á su 
arbitrio. Los Mexicanos persuadidos á que esta era una 
bella ocasión para merecerse la gracia de su Señor, se 
determinaron á emplear hasta el último esfuerzo de 
su animosidad* Armáronse todos de bastones largos y 
fuertes, cuyas puntas endurecieron al fuego, tanto pa- 
ra servirse de ellos contra los enemigos, como para 
ayudarse en los saltos que tendrían que dar de unos 
céspedes á otros, si fuese necesario, como en efecto 
lo fué el combatir en el agua: hicieron también cu* 
chillos de itztli, y adargas ó escudos de caña macha- 
cada, y se convinieron todos en no detenerse, como 
acostumbraban á hacer prisioneros, sino contentarse so- 
lamente con cortar á cada uno una oreja, dejándolos 
ir sin otro daño. Con estas disposiciones salieron al 
campo, y mientras los Cu l h Cías y Xochimilcas comba- 
tían, ya por la tierra en la ribera del lago, ó ya por 
agua sobre las barcas, se lanzaron impetuosamente so- 
bre los enemigos, sirviéndose en el agua de los bas- 
tones, y á cuantos encontraban cortaban una oreja, y 
la echaban en las alforjas que llevaban para este fin; 
y cuando no podían hacerlo por la resistencia del ene- 
migo, lo mataban. Consiguieron los Culhuas con la 
ayuda de los Mexicanos una victoria tan completa, que 
los Xochimilcas no solamente abandonaron el campo, 
sino que faltos de ánimo para quedar en la ciudad, 
te refugiaron á los montes* 



Acabada esta acción con tanta gloria, se pre- 
sentaron, según el uso de aquellas naciones, los solda- 
dos Culhúas a) General con sus prisioneros, porque 
no te apreciaba el valor de los soldados por el nu- 
mero de enemigos que dejaban muertos en el cam- 
po, sino por el de los prisioneros que presentaban vi- 
vos al General: sentimiento bastante racional cierta* 
mente, y costumbre muy conforme á la humanidad; 
porque si el Príncipe puede vindicar sus derechos, y 
rechazar la fuerza sin matar á sus enemigos, exige la 
humanidad que se les conserve la vida: si atendemos 
á la -utilidad, un enemrgo muerto es cierto que no 
puede dañar; pero también lo es que no puede ser* 
vir; y de un piisionero sin recibir ningún daño, sé 
pueden sacar muchas ventajas, bi miramos á la gloria, 
mayor esfuerzo se requiere para privar á un enemigo 
solamente de su libertad, que para quitarle la vida en 
el calor de la batalla. Fueren llamados también los 
Mexicanas para que presentasen sus prisioneros, mas 
iK> presentando ninguno (pues cuatro que habian to- 
mado únicamente, los tenían ocultos para el fin que* 
diremos después) los trataron el General y soldados 
Culhúas como á hombres cobardes: entonces los Me- 
xicanos, sacando las alforjas llenes de orejas: »Heaqui, 
(dijeron) por el número de orejas que os presenta- 
neos, podéis sacar el de prisioneros que os hubiéramos 
traído si hubiésemos querido; mas no quisimos perder 
el tiempo en atarlos, por anticiparnos la victoria. « 
Con semejante respuesta quedaron asombrados los Cul- 
húas, tanto por la astucia, como por el valor de sus 
esclavos. 

Vueltos los Mexicanos al lugar de su residencia 
erigieron un altar á su Dios protector; pero querien- 
do ofrecerle en la dedicación alguna cosa preciosa, la 
pidieron á su Señor: este, les envió por desprecio den- 
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tro * cíe un trapo sucio de tela gruesa, un vil pájaro 
muerto ' con ciertas inmundicias, lo cual llevaron los 
Sacerdotes''* Culhuas, y poniéndolo sobre el airar se fue* 
ron sin hablar una palabra. Mucha fué la indignación 
de los Mexicanos á vista de una burla tan indigna; 
pero reservando para otro tiempo la venganza, pusie- 
ron sobre el altar en lugar de aquellas inmundicias, 
un cuchillo de itztli, y una yerba olorosa; y llegado 
el dia de la dedicación, quiso concurrir á ella el Ré- 
gulo Culhúa con la nobleza; mas no para honrar la 
fiesta, sino para burlarse de sus esclavos. Empezaron 
los Mexicanos esta función con un solemne baile, en 
que se presentaron con los mejores trajes que tenían; 
y cuando mas atentos estaban los circunstantes, sacaron 
los cuatro prisioneros Xochimilcas, que hasta enton- 
ces habian tenido ocultos, y después de haberles he* 
cho bailar poco, los sacrificaron sobte una piedra, rom* 
piéndoles el pecho con el cuchillo de irztli (ó sea pie» 
dra obcideana según el Barón de Humbolt:) y sacan* 
doles el corazón aun caliente y palpitante lo ofrecieron 
á su Dios. 

Recibe con esta mi cariño, = C. M. dt B. 
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.ermano querido: Aquel inhumano sacrificio que 
hicieron los Mexicanos de los cuatro prisioneros Xo* 
chimilcas, el primero en su especie que sabemos se" 
hizo en aquel pais, causó tanto horror á los Culhúas, 
que 'volviéndose inmediatamente á Colhuacan, deter- 
minaron arrojar de alli unos esclavos tan crueles, que 
podrían ser en lo succesivo perniciosos al Estado; y 
Coxcox (que este era el nombre del Régulo) les en- 
vió orden para que sin dilación saliesen de aquel dis» 
frito y se fuesen adonde roas les agradase. Efectiva* 
mente salieron gustoso* los Mexicanos de su esclavi- 
tud, y encaminándose hacia al Norte, fueron á Acat- 
zintzintlan, lugar situado entre los dos lagos, llamado des- 
pués per ellos Mexicaltzinco, cuyo nombre es casi lo 
mismo que el de México, y fué impuesto sin duda 
por el mismo motivo que tuvieron para dar aquel, 
como presto veremos á su Capital; pero no hallando 
en aquel sitio las comodidades que buscaban, ó que** 
riendo alejarse mas de los Culhúas, pasaron á Izta* 
calco, acercándose siempre mas al sitio de México. 
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En Iztacalco hicieron un montecillo de papel de Ma- 
guey, en que verosímilmente representaron u Culhua- 
can, lugar que en sus pinturas se figura con la de un mon- 
te corcobado; y esto es puntualmente lo que aquel nom- 
bre significa. En derredor pires de dicho simulacro pa- 
saron una noche entera bailando y cantando su victo* 
ría sobre los de IX^ochimilco, y dando gracias á su Dios 
por haberlos libertado de la dominación de los Cul- 
huas. 

Después de* haber estado dos años en Iztacalco 
pasaron finalmente al sitio del lago donde habían de 
fundar la Ciudad; pero de esto hablaremos en lugar 
oportuno. Tal era la situación enf que se hallaba el 
Pueblo Mexicano cuando comenzaron las turbaciones del 
Reinado de Quinantzin. Boturini y Veytia asegtrran 
que los Aztecas Mexicas en medio de estas turbacio- 
nes se mantuvieron quietos en sus tierras de Chapol* 
topee sin que nadie les incomodaba. Viendo la situa- 
ción de las cosas le pareció al Rey Acuihúa de Az- 
catpotzalco, que convenia valerse del esfuerzo y ya* 
lor dejos Mexicanos cuyo Rey de, quien también hat 
blaremos después^ le estaba adicto y. dedicado á com- 
placerle. Propúsoles su intento de despojar del Impe« 
ripr.á; .TeuaocacaUzin; pero que esto debería executar» 
se jnjx d*r 4 entender que era orden suya* Ofrecióles dar 
secretamente provisión de armas, y alguna tropa que mes- 
ciad? coa ellos y disfrazada, aumentase su número» Con* 
vinieron en ello los Mexicanos, y se previnieron para 
]$ ejnpt^sa. \a que. Uivieron pronto un buen número 
4fi r i fT r 9t?¿> marcharon á la deshilada para Tenayocan, y 
uuíi í>oche \f asaltaron improvisamente; pero no logra- 
ron sa ¡atento; ó. por no bien ordenado el asalto» ó 
•parque, la muchedumbre de su población era muy su* 
perior j. $$ Tropa, y asi , fueron rechazados con no po- 
9«-»^ d ^yo?e>^ r «Sa precipitad? raerte i,ftt ; po- 
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Marión, En vez de abatir su animo esta perdida, encen- 
dió su enojo para tomar con mayor empeño la empre- 
sa, aumentando considerable número de Tropa, asi de 
su Nación como de la de Azcapot zaleo, cuyo Rey les 
envió secretamente un crecido número de ella, fingien* 
do que iban voluntarios á unirse á los Mexicanos sin 
permiso ni noticia de su Rey. 

No se descuidó Tenancacaltin en prevenirse, y 
levantar un considerable exercito, con que no solo pu- 
diera defenderse en su Corte, sino salir en demanda 
de los enemigos advenedizos, á castigar su atrevimien- 
to y dexarlos escarmentados, para que no intentasen 
segunda vez, poner en execucion su proyecto, que el 
creía que se reducia solo á robar la Ciudad, y esta* 
ba muy lexos de pensar que fuese su intento despo- 
jarle de la Corona. Teniendo yá á punto toda su pro- 
vencion, salió con su exército de Tenayócan, y dirigió 
su mareba para Chapoltepec con animo de dar sobre ellos 
en su misma casa. Noticiosos los Mexicanos de la mar* 
cha de sus enemigos, salieron de Chapoltepec manda* 
dos por su Rey Huitzilihuítl, y emprendieron la marcha 
por la falda de los Cerros para ir á encontrar al ene» 
migo por el camino que sabían que traian; avistaron* 
se los dos exércitos cerca del Cerro de Tepeyacác en 
el paraje donde está el Santuario de Nuestra Señora de 
Guadalupe, y dada la señal de envestir por entrara* 
bos Generales, se dio en el mismo sitio la batalla, tan 
cruel y sangrienta, que contaron por miles los muer» 
tos; mas siendo mucho mayor la pérdida de los Impe- 
riales, comenzaron estos á retirarse precipitadamente. Si- 
guieron furiosos los Mexicanos el alcance, persiguiendo á 
'sus enemigos hasta la Corte de Teoayocan, la que en- 
traron espada en mano, haciendo en ella horribles des- 
trozos, y habiéndola saqueado, dexando en ella coro pe* 
tente guarnicioo, seretUaion cargados de despojos, y di* 
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rigieron su marcha derechamente 4 Azeapotzalco, á dar 

cuenta de codo a Aculhua, y de alli se volvieron á 
Chapoltepec. Esta fué la primer guerra, y señalada vic- 
to lia de los Mexicanos en esta tierra, que les gran- 
geó un tan gran concepto y tan alta reputación de va* 
lerosos, que comenzaron desde entonces á hacerse res- 
petables. 

Viendo Tenancacaítzin derrotado su Exército 
saqueda su Corte, y en peligro su persona, con pocos 
que le siguieron, huyó á Xaltócan a implorar el socor- 
ro de su Rey Paintzin, y del de Cohuatlican; mas sien- 
do estos partidarios de Quinantzin, no solo le negaron 
el socorro, sino que prontamente avisaron á este 
para que se aprovechase de la ocasión, y apode- 
rándose dé su enemigo, vengase su traición; pero el ge- 
neroso Monarca les respondió sin detenerse, que nunca 
había pensado manchar sus manos en la sangre de su tio, 
ni creia digno de un Monarca vengarse en un fugi* 
tivo; que antes bien le parecia mas propio, y conforme 
á su Real sangre, perdonar al ofensor, que afligir al 
afligido, y que así puesto que no podían, ni debían dar* 
je el socorro que pedia, por lo menos le defendiesen 
de sus enemigos si le perseguían, puesto que habia ve* 
nido á ampararse de ellos, y que el por su parte le ofre- 
cía salvo conducto, y paso 'franco por sus dominios, 
para que se retirase a tierra adentro, á guardar el cor* 
to resto de vida que le quedaba. Heroica acción de un 
gentil, digna de eterna memoria que tiene raros exem* 
piares, pero debidamente aplaudidos en la Historia. Cum- 
plieron los Reyes la orden de Quinantzin, y dándole 
á Tenancacaítzin alguna gente que le acompañase para 
el seguro dé su persona, tomo el camino para la 
tierra adentro, y ; no se supo mas de él. Este fué el des- 
graciado fin de Tenancacaítzin, a quien no le duró el 
Imperio mas que un ano, por que su derrota la señalan 



en el de dos osas, que corresponde al de mil doscien* 
tos noventa y nueve. 

Viendo Acuihua lograda la acción, no tardó en 
en declarar su intención! y convocando á los Príncipes 
del Imperio para su Ciudad de Azcapotzalco, les biza 
saber que el había sido el autor de la guerra de los Mexi- 
canos para destronar á Tenancacalrzin que tenia usur- 
pada la Corona Imperial, viendo que Quinántzin no 
daba paso ni se movía á recobrarla; antes bien pare» 
ce, que la había abandonado, y teniendo el derecho 
preferente por Nieto de Xólotl de linea lexitima aun* 
que por hembra, era sin duda el en quien debia re- 
caer, y no le parecia justo ni decente 'desen tenderse 
de ello, dejándosela poseer al usurpador; y habiendo* 
la recobrado de él afuerza de armas, tenia otro nuevo jus- 
to título para coronarse, y debia ser reconocido por 
Supremo Emperador. Bien conocieron los Principes, que 
no era la razón, sino la ambición la que lo movía; pero 
el gran poder de Acuihua, y la alianza con los Me* 
arícanos, cuya acción y victoria habia infundido terror 
en toda la tierra, les hizo condescender, y reconocer* 
le por Gran Chichimeca Tecohtli, aunque muchos con* 
cibieron desde luego el intento de negarle el ¿feudo, 
y hacerse despóticos é independientes en sus dominios, 
como después lo executaron; pero por entonces calla* 
ron, y en la misma Ciudad de Azcapotzalco se cele* 
bró solemnemente la Jura y Coronación en el mismo 
año de mil doscientos noventa y nueve. 

En medio de todas estas turbaciones se mantu- 
vieron quietos los Aztecas Mexicas en sus tierras de Cha» 
poltepec sin que nadie les incomodara. Viendo la sitúa • 
cion de las cosas pareció á su Rey Huitzilihuitl que 
era conveniente y necesario contraer alguna alianza con 
nna de las potencias mas poderosas que pudiese am- 
pararles en cualquier fortuna. Ninguna le era mas con* 



Teniente que la del Rey Aculhua segundo deAzca- 
potzalco, asi por la mayor vecindad, como por lo pu- 
jante que estaba la Nación Tecpaneca. Para conseguir* 
lá pues determinó tratar casamiento con una hija del 
Infante Acamapichtli hermano del Rey, de quien ya 
hemos dicho que por disposición de su abuelo Xóloti 
casó con Ilancueitl, hija del Rey Achitómetl de Cul- 
huacan, de cuyo matrimonio tuvo entre otros á la Prin- 
cesa Atotoxtli, misma con quien pretendia casarse el Rey 
Huitzilihuitl; pero temia la repulsa y el desaire por ser 
estos Señores los primeros Principes del Imperio. Coa 
todo, se resolvió á enviar a pedirla al Rey de Azca- 
potzalco, y nombró para ello á algunos de los Sacerdo- 
tes y Señores principales de conocida prudencia talen* 
to y elocuencia. £1 Padre Clavijero nos há conserva» 
do como trozo de veidadera elocuencia, el razonamiento he- 
cho con este motivo que nos parece conveniente insertarlo 
á la letra; tanto mas, cuanto que parece sirvió de modelo á 
los Señores de la comisión del Congreso cuando pro- 
pusieron en su dictamen el modo con que debería 
ofrecerse á la casa de Borbon la Corona de México: 
hé aqui las palabras precisas de esta arenga» Tenéis 
aqui ¡O gran Señor! a vuestros pies á los pobres Me* 
xicanos esperando de vuestra benignidad una gracia muy 
superior á su mérito; ¿Pero á quien debemos recurrir 
fino á vos que sois nuestro Padre y Señor? vedaos aquí 
pendientes de vuestra voz, y proetos á todos vuestros 
mandatos. Os pedimos con el mas profundo respeto os 
compadezcáis de nuestro dueño y vuestro siervo Huit- 
¿Hihuitl, encerrado en los espesos cañaverales del La- 
go. £1 se halla sin esposa, y nosotros sin reina: dig«* 
naos Señor dexar salir de vuestras manos algunas de vues- 
tras joyas ó preciosas plumas: dadnos Una de vuestras hijas 
para que venga á reinar en vuestra tierra.* (*) 

(*) Tal razonamiento envilecería menos á los Mexicanos dt 
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Desempeñaron pues los comisionados cumplida- 
mente su encargo, y el Rey condescendió con el. Hizo 
ílamar á su hermano el Infante Acamapíchtli padre de 
la Señora Ajauhcihuatl y y le hizo saber la pretencion 
del Rey dé México, y su anuencia á ella. Aceptóla 
igualmente gustoso el Infante, y se entregó la novia á los. 
embajadores según lo tenían de costumbre para que lo 
condujesen á la Ciudad. Recibióla el Rey con aprecio, 
y luego se efectuó el desposorio con toda solemni- 
dad y regocijo de la Nación. 

De este matrimonio nació el segundo Acamapi* 
chtU que fué el primer Rey de la Ciudad de México, 
á quien confunden los Escritores con su Abuelo el In- 
fante de Azcapotzalco, cómo iremos viendo, 

Por este mismo tiempo aunque no señalan el 
año, murió el Rey Calquiyauhtzin de Culhuacan, y su- 
cedió en el Reino Coxcox, hijo primogénito de Acol* 
miztli Rey de Cohuatlican, y su heredero en el Rei- 
no: qne había casado con Xilochitzin hija única de 
Calquiyautsin y apenas entró en la posecion del Rei- 
no, comenzaron á suscitarse muchas inquietudes con ei 
motivo de los nuevos pobladores Xochimilcas, cuya 
vecindad repugnaron desde el principio los Culhuas, y 
?e aumentó su ojeriza viendo que se iban extendien- 
do por la rivera de la Laguna que' hoy llaman de Chai- 
co 4 la banda opuesta de Culhuacan, queriendo se- 
ñorearla toda, cuya posecion tenían los Culhuas de tiem- 
po muy antiguo. 

aquella, época, qne el que sé puso por la Comisión. Ella debió 
hablar con aquella noble franqueza con qne los ilustres Ara- 
goneses se explicaron en sn fuero de Sobrarve....Nos que juntos 
▼alemos mas que vos, voz facemos Rey , baxo esta u otra 
condición, y si non, non: . Este es lenguaje de un Pueblo libre 
y asi se debió hablar en nombre de) Mexicano. 
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De aquí nació el que los mas días hubiese en* 
cuentros particulares de unos con otros sobre el paso. 
y pesca de la Laguna en que había por lo regular des* 
gracias de heridas y muertes. No les era tan molesta 
la vecindad de los Mexicas en Chapoltepec, asi por que 
estaban mas retirados que los Xochimilcas también á 
la banda opuesta de la Laguna, como porque no ha- 
bía n abanzado tanto terreno, y estaban mas apartadas 
de la ribera en paraje donde tenian algunas ciénegas 
y Laguoetas, que les proveían de ranas y mariscos, y 
así no transitaban la Laguna, ni se aprovechaban de su 
|>esca. Fué creciendo la enemistad, y encendiéndose mas 
el fuego entre los Culhuas y Xochimilcas, hasta llegar 
el caso de venir estos con exército formado sobre las 
Costas de Culhuacan. Recibiéronlos los Culhuas coa 
valor, y en las mismas Costas se trabó la escaramusa 
que duró algunos dias al cabo de los cuales hubieron 
de retirarse los Xochimilcas con bastante pérdida ame- 
nazando á los Culhuas, y no dudaban que sus enemi- 
gos cumplirían sus amenazas. Viéndose el Rey Coxcox 
en esta situación, le parecia que si pudiese juntar un 
exército con que prontamente dar sobre los enemigos 
en sus propias tierras lograría vengarse de su atrevi- 
miento y dexarles escarmentados; mas no temiendo en 
el dia proporción, pensó valerse de los nuevos vecinos 
de Chapoltepec. Envió sus mensajeros á su Rey Hutf/ 
zilihuitl pidiendo socorro para ir contra sus enemigos 
á vengar el agravio que le habian hecho* Concedió* 
lo luego Huitzilihuitl; pero dijo á los mensageros que 
no podía ser tan prontamente porque, sus subditos no 
tenían suficiente provisión de armas, y así era preciso 
ó que se las diesen ó les diesen tiempo para fabri- 
carlas. No las tenia tampoco Coxcox, ni le era con- 
veniente demorarse en la ejecución de su proyecto por 
no dar tiempo al enemigo de que se rehiciese» y así 
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émbió á decir á Huitziiihuitl la imposibilidad en que 

se hallaba para lo primero, y los inconvenientes en lo 
segundo; por lo que parecía acertado que vinieran los 
Aztecas prontamente armándose lo mejor que pudiesen, 
que la falta que hubiese de armas la supliría su va- 
lor. En este estrecho arbitró prontamente el Rey Huitzili* 
huitl que de la abundancia de carrizos que tenian en 
sus ciénegas majaodolas y tejiéndolas, formasen las ro- 
delas, y llevasen unos palos largos y de competente 
gruezo con que pelear en lugar de flechas ó macanas, 
y que cada uno llevase un cuchillo en la cinta que le 
servia para sus usos domésticos, que los fabricaban de 
pedernales. Algunos autores dicen que el consejo de 
armarse de esta suerte se los dio su Dios Huitizilopuhctli, 
asegurándoles del vencimiento; pudo ser inventiva de los 
Sacerdotes. Armados prontamente de este modo los 
Aztecas marcharon luego á unirse con los Culhuas man* 
dados por su Rey Huitziiihuitl. Recibiólos con mucho 
agrado $1 Rey Coxcox, y sin detenerse repasaron unos 
y otros la Laguna, y fueron á desembarcar en la Cos- 
ta ¿ccidefttal de ella, algo retirados de las tierras de 
los Xochimilcas. Luego que desembarcaron hizo un ra- 
zonamiento á todos el Rey Coxcox, exhortándolos a pe- 
lear valerosamente, y ofreciendo premios á los que ma- 
tasen ó prendiesen mayor numero de enemigos. De- 
terminó acometer por tierra y agua, de suerte que unos 
se embarcasen en las canoas en que habian venido, y 
acometiesen por la Laguna, y otros por la parte de tier- 
ra; pero mandó que fuesen separados los Mexicanos 
de los Culhuas, llevando aquellos la vanguardia, y mar- 
chasen delante con bastante distancia de los otros. Con* 
cibió el Rey Huitziiihuitl y con harto fundamento, que 
el fin era entregar al sacrificio á sus subditos para que 
ce vados en ellos los enemigos pudiesen los Colhuas vi- 
niendo de refresco, y cogiéndolos cansados, vencer con 
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mas facilidad llevarse la gloria de la acción. Mas con 
todo calló, y marcho prontameote con su tropa unos por 
agua y otros por tierra. Luego que los tuvo harta 
distantes de los Culhuas, les mandó que no matasen 
ni cautivasen á ningún enemigo, sino á los que vencie- 
sen les desarmasen 9 y con el cuchillo que llevaban ea 
la cinta les cortasen la oreja derecha, y las fuesen guar- 
dando en unas Espuertas de palma (que en su idio- 
ma llaman Tenatli, y corupta la voz por los España* 
les las llaman Tanates ó Tenates) en las que en Lu- 
gar de mochila llevaban su provisión que en su len- 
gua llaman Itacat). 

No estaban descuidados los Xochimilcas y así lue- 
go que vieron irse acercando aquella gente les salieron al. 
encuentro por tierra y agua¿ mas los Mexicas les en- 
vistieron con tanta furia que con sus palos los arrollaron» 
y despavoridos volvieron la espalda y huían para la 
Qiudad, Los Mexicas siguiendo la orden de su Rey 
comenzaron á cortar orejas de los vencidos, y desata 
mandólos los dejaban ir libres, y ellos corrían adelante 
en alcance de los que huían. Asi entraron en la Ciu- 
dad haciendo tal desmocha, que los Xochimilcas ater- 
rorizados de su valor, y asombrados del extraño modo de; 
pelear comenzaban á desamparar la Ciudad, y huianá 
los montes. A esta sazón llegaron los Culhuas, que em- 
bistiendo furiosos á los que encontraban ya desarma*? 
dos, y avergonzados con la falta de la, oreja, hicieron 
muchísimos prisioneros, y se apoderaron de la Ciudad» 
Viéndose ep tal conflicto los Xochimilcas se rindieron 
y pidieron la paz, ofreciendo no inquietar á los Cul- 
huas ni perjudicarles propasando de sus limites en la 
pesca de la Laguna, que fué el origen de esta guerra. 
Cotentóle Coxcox con esta promesa, y mandó retirar 
Ja gente y salir de la Ciudad. > 

Vinieron los Culhuas á presentarse á su Rey cqp 
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el gran número de prisioneros que cada una ha* 
bia hecho para recibir los premios prometidos, burlan* 
dose de los Aztecas que no traían prisionero alguno. 
Callaban estos por orden de su Rey hasta que estan- 
do todos juntos Colhuasy Aztecas, habló el lley Hpit- 
zilihuitl al de Culhuacan de esta suerte. t> Bien conocí 
que el haber mandado que fuésemos delante a envestir 
primero á los Xochimilcas fué para que descargando 
en nosotros su mayor furia tuvieran menos que hacer 
tus Culhuas, y á menos costa se apropiaran el logro 
de la victoria. Asi há sucedido, y ahí los tienes jac- 
tándose de su valor por los muchos prisioneros que 
que hicieron; pero mándales [reconocer, y hallarás, que > 
á todos les falta la oreja derecha porque antes qua 
llegasen los Culhuas yá los habían vencido, y desar- 
mado mis soldados, y cortadolcs las orejas que traen 
hay en sus Tenatlis" y mandó entonces á los Aztecas 
que las manifestasen. Fué cada uno vaciando de su 
Tanatli las que traía que contadas todas aventajaron con 
mucho exceso á el numero de prisioneros que traían 
Jos Culhuas, y reconocidos estos todos tenian cortada 
la oreja derecha. Continuó entonces el Rey Huitzílf¿ 
huitl diciendo: » yá ves que es incomparablemente ma- 
yor el número de los que vencieron mis. Aztecas que 
los que presentaron tus Culhuas; los que les quitaron 
Jas armas y las orejas pudieron muy bien haberles muer* 
„ to ó apresado; mas yo les mandé que les dejasen, vi- 
-vos para que te aprovechasen de ellos tus subditos y logra- 
sen los premios que ofreciste." Confuso quedó Cox* 
cox, y Todos los Culhuas á vista de esta acción, ad- 
mirando el valor y ardid de lo* Mexicas. Procuró sa: 
tilfater les, acariciarles, y regalarles por mantener su amis- 
tad paia lo que se le pud¡es$ ofrecer, y mas que to; 
do temeroso de no tenerlos por '-enemigos* Aqui es don- 
de comenzaron los Aztecas Mexicas á dar á conocer su 
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bélico aliento y espíritu marcial, y hacerse respetables 

de todos sus vecinos. 

A exemplo de Acuihua intentó su hermano Acá* 
mapichitl coronarse en Culhuacan, haciendo valer los 
derechos de su rauger Ilancueitl hija de Achitomctl con* 
tra los de Xiloxochitzin hija de Calquiyauhtzin nieta 
del mismo Achitómetl y muger de Coxcox actual Rey 
de Culhuacan, y valiéndose también de los Mexicanos 
comenzaron estos tambftn¡ algunas hostilidades en las 
tierras de Culhuacan, sin embargo de que Coxcox ha- 
bía mantenido con ellos se avecindacen en sus domic- 
ilios y aun en su misma corte* Procuró a los princi* 
píos contenerlos por buenos medios, con mucha mo- 
deración y mansedumbre; mas como el fin de los Me« 
xicanos era 'tomar pretexto para declarar la guerra á los 
Culhuacan o», para cuyo efecto tenia yá hecha toda su 
prevención, en vez de contenerse se propasaron á ma- 
yores hostilidades viniendo en tropas tumultuariamen- 
te á talar los campos, robar y matar á los que 
en tropas ó tumultuariamente encontraban. Vióse 
Coxcox obligado á contenerlos y á oponorse á sus 
insultos, y habiendo juntado el mayor número de Tro» 
j>as que pudo, se puso en campaña con ellas el año de 
cuatro casas que corresponde al de mil trecientos uno. 
Dividido el exército en dos trozos, uno por tierra y 
otro por agua en considerable número de canoas. Ya 
estaba Acamapichitli apercevido, y el modo de decía • 
rarse contra Coxcox fué salirle al encuentro con un 
exército numeroso igualmente por tierra y agua: se 
avanzaron unos contra con igual ardimiento, y después 
de un combate de muchas horas, se retiraron unos y 
otros dexando» indecisa la victoria y casi con igual pér- 
dida de ambas partes. Duró la guerra como dos me* 
ses, repitiéndose Jos avanzes con frecuencia, y con varios 
sucesos sin declararse por ninguna de las dos partes )* 
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fortuna, tpsta que habiéndole venido á AcamapichitU 
tropas de socorro, #si de sus Estadps como de los del 
Emperedor su hermano* cargó con tanto ímpetu sobre 
los enemigos que hizo en ellos horrible estrago; y 
aunque los Culhuacanos se defendían vigorosamente, no 
pudieron contrastar ai ventajoso número de ms ene- 
migos; y así habiendo perdido ¡mucha gente procuran 
ba el Rey Coxcox salvar las reliquias que le habían 
quedado para retirarse con ellas á su Corte, y íbrtifi* 
carse .allí. Mil cargando reciamente, sobre ellos los 
JMejricaqp?, se vieron .precisados á huir precipitadamen- 
te y siguiendo el akanse los .enemigos llegaron hasta 
la. Corte de Culhuacan, donde no permitió Acamapi- 
cbitli que se hiciese daño alguno, sino que mandó sus- 
pender el furor de las armas. Hizo juntar la Nobleza 
y jnuchia parte , del Pueblo á quienes convidó con la paz 
4i $e convenían v en jurarle, por Rey atento á los 4c- 
xechos: que lev asistían por su imiger tf Ilancueitl, que co- 
mo mas inmediata en parentesco al Rey Topiltzin <de* 
<debia preferir á .Xploxochitzin, y amenazándoles si no 
condescendían, con qiie proseguida el estrago hasta 
¿solar el Reino, y no dexar persona viva, En tal «es- 
trecho no les quedaba .arbitrio,. y asi condescendieron 
.al punto con su gustó y le juraron por Rey. Noticio- 
so Coxcox de todo lo acaecido por «algunos de sus cria» 
dps qo« Je llevaran el aviso * .un pequeño Jugar don- 
de se habia retirado, emprendió .s¡u fuga para la Cor* 
te d^ su Padác el Rey de CohuatHcan, en donde de 
antemano había hecho marchar á la Reina su muger 
y íl sus hijos. Recibióle su Padre con aspereza tratán- 
dole de cobarde afeminado, y aunque le mantuvo en 
sn ca$a todo el tiempo que vivió, le exheredó del 
jUiaa>£0jm> diré- ten -su lugar. . 

.. ; Aí^who *e ««mentó el crédito de los Mexica- 
nos con esla nueva victoria, y el Rey Acamipichitli 
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agradecido a su socorro, y conociendo pdr experiencia 

el valor dé esta^ Nación, prociúó estrechar -mas lá li- 
ga con ella, permitiéndoles y convidándoles, á que vi- 
niesen á establecerse á sus Dominios los que quisiesen 
ó uo tuviesen bastante comodidad en Chapoltepec. Con 
efecto, muchas familias pasaron ó avecindarte en Cul« 
huacan donde eran atendidos del Rey cortio si fuesen 
subditos suyos, y á estos procuraba por todos medios 
atraerlos con la benevolencia, el alhago y el beneficio, 
para que la obediencia que le habían dado, obligados del 
poder de las armas se convirtiese en voluntaria y 
afectuosa. Asi procuraba AcamapichitU grangear las yo» 
luntades de sus subditos para hacer feliz su gobierno* 
pero la muerte le atajó los pasos, y le duró poco el 
esplendor de la Corona de Culhuacan; porque el año 
de seis cañas que corresponde al de mil trescientos y 
tres pagó el común tributo muriendo de enfermedad 
natural en su Corte, en donde se le dio sepultura ert 
uno de sus templos á usanza de los Tchecas y según 
sus ceremonias, con U pompa correspondiente á su dig- 
nidad. Pasaba yá de ochenta años, y había vivido mas de 
su edad en la Corte' del Rey su Hermano, que te había 
dado algunos Estados en su Reyífo. No se refiere de 
él en toda su historia sino su lasamiento de que 
traté en otra parte, y esta guerra y su coronación en 
Culhuacan. Sucedióle en el Reyno su hijo primogéni- 
to Xtuhtemóc que fué reconocido y jurado pot Rey, 
y apenas entró en el gobierno, comenzó ó manifestar 
su gran política y acertada conducta, procurando: con 
dadivas y beneficios» con afabilidad y alhago hacerse due- 
ño de las voluntades de sus subditos, cuya obediencia 
á su difunto Padre conocía poco segura no estando ra- 
dicada en el amor sino en el temor; y estimando él en 
mas, lo primero que ló seguiidc, procuró -con suma in- 
dustria por todos los medios posibles Conseguirlo co* 
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mo efectivamente lo logró, habiendo sido uno de los 
Reyes mas amados, no solo .de sus subditos sino tam- 
bién de todos los que conocían sus singulares prendas* 
En el año de mil trescientos diez y ocho que 
fué señalado en su ILiuhmolpía, ó Kalendario con el 
geroglifico de ocho conejos, murió el Rey Huitzi ihuiti 
de los Mexicanos, y aunque dicen algunos que era muy 
a pe ¡a no, es error originado de lo que he dicho en otra 
parte, y eSte há - movido á otros á peinar, que fue- 
se uno de aquellos ancianos que vinieron acaudillando 
la Nación; pero no es asi, sino que nació en Tizayó- 
can de . una Señora Mexicana, y del Señor de Tzom- 
panqo con . quien casó, como allí dije; aunque se 
aumenten algunos años de los que faltan al itinerario M&* 
: xicano; después de su yacimiento, no podia llegar á se- 
senta de edad, y según asientan reinó veinte años. No 
fué su muerte umversalmente sentida, porque los Sa- 
cerdotes que po habían depuesto su ambicioso deseo d$l 
mando, esperaban en su jmuerte recobrarlo, y asi ape* 
ñas murió. Huitzilihuitl comenzó 4 hablar de nuevo 
Huihtzilppuchtli desde su urna; mas no pudieron atraer 
á su intentó suficiente número de partidarios, por- 
que con el permiso del Rey Acamipichitli que renovó su 
• tuccesor Xiubtejnpc para que se avecindasen enel Reino de 
Culhuacan, se habían establecido allí muchas familias, 
y por ¿Has se había exteodido en todas las demás la 
fkma do las amables prendas Xiuhtejqóc; y agradados 
de ellas habían concebido el designio de entregarse á 
él, y elegirle por su Rey, prefiriéndole á un hijo va. 
ron que habia dexado el Rey Huitzilihuitl, llamado Ac?» 
rrnipichitli de corta edad; y por tanto no tuvieron par 
conveniente elejirle, creyéndose ma* felices baxo de la 
dominación de Xiuhtemóc su Tio. Juntáronse como 
acostumbraban los principales Señores, y determinaron 
irse á presentar al Rey Xiuhtemóc, y darle cuenta de 
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la elección que habían hecho de él para su Rey, Asi 
lo ejecutaron con rodas las expresiones del mayor ten* 
dimienro, repugnando al principio Xíuhfemóc creyen- 
do que no débia admitir esta elección etv perjuicio de 
so sobiino Acamapkhitli; pero los Mexicanos se esforza- 
ron á obligarle diciendole que en nada perjudicaba i 
su sobrino, porque cuando ellos eligieron por Rey - á 
su Padre, no fué su animo hacer hereditaria la Coro* 
na, sino electiva, quedando siempre ten el arbitrio de 
los ancianos y principales dé la Nación, la elección del 
Monarca que los había de gobernar. Alegáronle los ser* 
vicios que había hecho á su Padre y Tío, y que me- 
diante su esfuerzo se hallaba el colocado en el Trono 
de Culhuacan, y asi no podia esc usar se á aceptar su ele*> 

cion, y admitirlos por sus subditos* 

Obligado Xiuhtemóc de estas razones hubo de 
aceptar la elección, y admitirlos por sus subditos ofre- 
ciéndoles con mucha afabilidad y benevolencia su amor 
y protección como á los demás subditos suyos. Coa 
esto determinaron abandonar las faldas de Chapoltepec 
en que habían vivido mas de veinte años, y trasladar» 
se todos al Reino de Culhuacan. No fué esto a gus 
to de los Culhuas; pero el gran amor que tenían á 
su Rey les hizo sufrir y consentir en ello. 

Recibe con esta mi cariño: =C M. dt B. I 
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México i a de Agosto de 1822, segundo de 1* 
Independencia mexicana. 
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